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PR-OLOGO
 

lGUBA diseutidísima d~  la historia de Amé­
rica y aun d~  la, de ~spaña,  de singular 
colorido y fuerte relie\'e, Narciso López, 

'. con su accidentada e:rlstencia, sus ha­
zañas y susoontradicciones, ha apasio­
nado,.a no' pooos,historiadores' españoles, 
hispanoamericanos, norteamericanos y 
franceses. 

Hijo deBa época,. para téneT asegurado el juicio glori­
ficador de la posteridad I!lblamente le falt6 una cualidad: la 

, dél vencedor. Narciso López, triunfante en suB proyectos 
revolucionarios, seda 'Una extraordinaria figura continen­
tal. La república libre' e independiente, qtle era el secreto 
desi ' iosuo hasta'en losmométítos en' ue a arentemen­
e ia consider 'rséle flnexíoDlsta haDrla hecho el 

va lente y deSdichádo soldado que enseñó a los cubanos a 
batirse con las tropas españolas, Ull() de 108' epónimos de la 
independencia de América.. ' 

No 10 quiso así' su aciago destino, pero analiZada su 
conducta éon frío desapasionamiento, el jnicio sereno e im­
'parcial ha de reconocer en él un militar de fortuna, esclavo 
primero de su temperamento y de sus impulsos, y emanci­
pado después de tan viciosas cadenas para hacer vidá ejem­
plar de caudillo de una noble causa a la cual consagró sus 
energías, sus afectos, su porvenir y su propia existencia. 
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HERMINIO PORTELL VILÁ 

Su lugar está entre los héroes de nuestras luchas por 
la independencia. A través de las páginas que en nuestra 
obra le dedicamos, aparece Narciso López defensor de los 
derechos de Cuba, hollados por ~as  Cortes españolas des­
pués de la revolución de La Granja; iniciador de una pro­
testa frustrada contra esa injusticia política; resuelto 
conspirador; militar sospechoso de desafección a España 
y de simpatía por el ideal independiente cubano, y, por 
último, cabeza principal de movimientos revolucionarios y 
de expediciones armadas dirigidas a lograr el cese de la 
soberanía española sobre Cuba. 

Vivió él y desenvolvió sus actividades políticas en uno 
de los períodos más interesantes de nuestra historia colonial. 
Por sus antecedentes, por su carácter, por sus cualidades 
y por sus sentimientos, se relacionó estrechamente con los 
hombres más eminentes de la sociedad cubana de aquel tiem­
po, y trató muy de cerca a personajes significados de su 
país de nacimiento y de España. Hechos históricos de tras­
cendencia, ocurridos en Venezuela, en la Península y en 
Cuba, tuvieron en él un protagonista a veces principalísimo 
y siempre importante. De un modo especial, en cuanto a 
Cuba, su labor revolucionaria, su actuación en pro de los 
ideales separatistas, fué la más peligrosa para la continua­
ción del régimen colonial. Ninguna de las conspiraciones 
hasta entonces fraguadas, ninguna de las tentativas hechas 
para sacudir la dominación española llegó a tener los ca­
ra.cteres de formal empresa libertadora que las iniciadas por 
Narciso López; y en ellas, además, intervinieron las causas 
más complejas: factores económicos, choque dEl ambiciones 
de expansión territorial, razones de orden sentimental, y 
problemas sociales y políticos, todo un complejo de moti­
vos que añaden interés y suman importancia a los empeños 
acometidos por Narciso López a mediados de la pasada 
centuria, que lle aron a reocu ar a las cancillerías eu­
ropeas y americanas, y amenazaron con pro UClr con ICtOS 
armados de cadcter internacional. 

De ahí la explicación del título de esta obra. Narciso 
López vivió una época romántica-su época---en la que fué 
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figura principal y destacada. No fué el más valiente, que los 
hubo tanto como él, de nuestras luchas por la independen­
cia; no fué un forjador de conciencias cívicas nj. nn creador 
de ciudadanos; no fué siempre un revolucionario de vida 
apostólica, pero supo ser un verdadero caudillo a la hora 
precisa, y los años que consagró a la consecución de su 
ideal, son de una perfecta ejemplaridad, de una abnega­
ción sin límites, de una temeraria resolución combativa y 
de una fe inquebrantable en la dignidad de los cubanos. 

Este último sentimiento llenó completamente su cora­
zón, superior a todo otro, y el guerrero denodado y valero­
so esperó, aguardó siempre la reacción cívica de los cubanos, 
la ayuda en que confió en vano hasta su postrero momento, 
y que no se produjo ni en el instante de su suplicio, cuando 
e:l trágico garrote cortó el hilo de su existencia mortal sin 
que él desesperase de los destinos de Cuba, con aquel valor 
estoico, admirable, que impresionó al gran Antonio Maceo 
hasta el punto de hacer, en homenaje al bravo adalid vene­
zolano y con ocasión de su visita a Cárdenas en los años 
que antecedieron al Grito de Baire, la misma ruta que Nar­
ciao López había seguido desde el muelle de don Lucas 
Muro hasta el punto en que fué fijada la bandera de Cuba 
el memorable día 19 de mayo de 1850, después de la toma 
de la ciudad por la expedición llegada a bordo del Creole. 

Ni Cuba ni los cubanos han sido justos con Narciso 
López, uien en otro orden de cosas merece con es e­
cialidad a reivin lcación historIca de haber pensado en 
la solución re ublicana con referencia a la anexión, y 

e haber transigido con esta u bma Ulllcamente en casos 
extremos, muy raros, de decaimiento ante la adversidad 
de circunstancias transitorias, que duraron instantes. El 
secreto de sus actividades revolucionarias, ésta es uña ' 

e aso' ue se sosten ran en el curso e a resente 
o ra, rué el de aprovechar hi ayuda de los norteamerica­
nos mercenarios con ambi as romesas, pero procurar 
por todos los medios el estab eCI a repu lea 
cubana, libre e independiente. 

Contra la legitimidad de los verdaderos propósitos 
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ue -eran reDu'licanos V ne> anenonis- Ha sido tan enorme el cúmulo de patrañas y de erro· 
res amontonados en tomo a Narciso López y sus empre. 
-,sas, que cada día ha ido ~esultando  más difícil .eparar la 
broza histórica, de UlUlo parte, y, los hechos fundamentales 
y verdaderamente relevants, de otra. A ese fin, esencia­
lísimo tiende esta obra, en que aspiramos a presentar 
a Narciso López tal cualfué, valentísimo, denodado, sim­

\.~" 

pático, generos9, entusiasta por una noble causa y capaz 
de llevarla a oabo con celo apostólico, p~ro  al mismo tiem­
po, sin ocultar sus defeotos, que los tuvo, aunque entre 
ellos no se contó el de la inconseeueq.cia co~ el ideal inde­
pendiente cubano, ni el de la. carencia de fe en Cuba o en 
los cubanos. ; " 

La seducción del presente tema histórico nos impre­
sionó hace uno, ooho a,ños, Quando con ocasión de' los Jue­
gos Florales de ·Cárdenas presentamos el trabajo que re­
sultó premiado acerca· de un heeho históricp ocurrido en 
la ciudad, cuyo. asunto encontramos en el desembarco de 
Narciso López. Aqtuilla monogrq.f,Ía, queaclal"aba y refu­
t.aba no pocas equivocaciones tenidas como artículos de fe 
)r que por un momento nos par~ció  digna de ser publicada, 
no lo fué nUllGa, porque, con ac.ertado juicio, CQmpr~dimos  

a tiempo que allí se consignaban verdades h~sta  entonces 
ignoradas acerca de la expedición de. Cárdenas, pero que no 
estaba la verdad total, cuya búsqueda emprendimos. 

N~estra  aspiración radica en que esta obr.a bastase a é tl1'f$ 
(',onSeguirla. Aparte de 1t§ ipvestigaciones y copias he- fv 
,chas en la Biblioteca de la Sociedad Económica de Ami­
gos del País, en el Archivo N&cional y en l~  Bihlioteca 
Nacional, fuera de Cuba hemos encon~rado  ayudantes me­
ritísimos en el más amable de nuestros eruditos, el doctor 
.José María Chacón y Calvo, de la Embajada de Cuba en 
Madrid; en el insigne polígrafo cubano y amigo estima­
dísimo, doctor Fernando Ortiz; en la culta dama norteame­
ricana señorita Alicia E. Tyler; en el ilustre director del 
A.rchivo Nacional de Venezuela. nuestro amigo el doctor 
Vicente Dávila, en el servicial y valioso auxiliar del doctor 
Dáviln, señor Marco Falcón Briceño, y en tantas otras per­
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sonas propicias a facilitar la labor del investigador y dis­
puestas a ayudarle de buena fe y sin reservas mentales. 

Una mención especial de gratitud debemos al doctor 
Antonio María Eligio de la Puente, autoridad de gran 
valía en nuestra historia literaria y amigo muy distin­
guido. Sabedor el doctor Eligio de la Puente de que el 
archivo ue fué del insi Q novelista atriota cubano 
CIrilo 11 averde secretario artIcular de arciso Ló e~  

ce oso arda or de os a eles del caudillo se encon­
traba a a venta en p er el JO de mo VI able autor 
de Cecilia V aldés, nos ofreció la oportunidad de adquirir 
tan valiosa documentación, que estaba fuera de nuestros 
recursos económicos, pagando él de su peculio una, y no 
ciertamente la menor, parte de su precio. 

Así se hizo y así pudimos utilizar un verdadero teso­
ro de fidedignos y desconocidos datos para nuestra obra. 
La mención que aquí hacemos, sin todo el merecido elo­
gio, del generoso rasgo de quien, como el doctor Eligio 
de la Puente, por sus conocimientos y su competencia, 
unidos a sus medios de fortuna, fácilmente podía haber 
adquirido para sí estos papeles, y sacádoles gran pro­
vecho, es de toda justicia y bien puede mostrarse como 
ejemplo su nobilísimo gesto. 

En el plan de la presente obra, este tomo primero 
comprende los años de la vida de Narciso López, que lle­
gan hasta el descubrimiento de la Conspiración de 1'(1. Mi'na 
de la Rosa CubOll't-a, y el traslado del caudillo a los Esta­
dos Unidos. 

La segunda parte tratará de los sucesos ocurridos 
en la Isla y en la Unión Norteamericana alrededor de las­
expediciones de Round Island y de Cárdenas, con datos 
los más interesantes y poco conocidos; y la tercera parte 
estudiará las ocurrencias políticas en torno a la expedi­
ción frustrada del Cleopatra y a la última y desdichada 
tentativa revolucionaria de Narciso López, que le costó 
la vida. 

DR. HERMINIO PORTELL VILA. 
La Habana, abril de 1~30.  

CAPITULO PRIMERO 

1. Naeimiento	 de Naroiso L6pez.-2. Su familia.-3. Su infaneia.-4. Muer­
te de don Pedro Manuel L6pez.-5. El niño Baldado en las filas er.pa· 
ñolas.--6. Su actuaci6n en la Guerra de Independeneia de la Gran 00­
lombia.-7. Retirada de las tropas españolas.-8. Llegada a Cuba. 

1. Nacimiento de Narciso L6pez 

os historiadores que se han ocupado de 
reseñar la vida y los hechos de Narciso 
López, no han estado nunca de acuerdo 
con respecto a la fecha y el lugar de su 
nacimiento. 

Calcagno (1) afirma que nació en €l 
año de 1798. Figarola Caneda (2), quien 
conoció y trató mucho al hijo del caudillo 

"euezolano, don Narciso López y Frías, durante su resi­
dencia en París, era de igual opinión y afirmó que su na­
cimiento ocurrió en 1798. 

En un extenso trabajo biográfico dedicado a Narciso 
López por el escritor francés M. P. de Bourgoing (3), se 

(1) Diccionario Biográfico Cuba.no, por Franciseo Caleagno, Nueva 
York, 1878, p. 373. ­

(2) El general NaTci.<:o López-AlI.iveTsario, por Domingo Fig:lrola Ca­
neda, en La llepúlJlira Cuba4la., París, año 29, septiembre 9 de 1897, núme­
ros 77·78. 

(3) Le généTal Lope:J. por P. de Bourgoing, en Le GtJ4do.is, 30 avril, 
1898. 
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an hacienda oara la
d~ CO:plo fecha de su nacimiento la de 1799; CirilG Vi­

,ll8.verde, que fué su secretario, parece atribuirle la de
 
1801 (4)~ Y Johnson (5), seguramente copiando la excelente·
 
monografía de Robert G. Caldwell (6) acerca de las expedi-'
 
ciones de Narciso López,dice, indetenilinadamente, que
 
nuestro héroe nació en "1798 or 1799". Pero todá8 eBas
 
opiniones están ~guivocadas,  y con la trahscripción de la
 
partida de bautismo del infortunado guerrero se puede
 
demostrar, fáqibuente, el error que declaramos. La cer­

tificación publicacia P9l Cuba. Libre (7), y que copiamos
 
en nota, concu~rda,  salvo algunas ligerísimas diferencias
 
formales, con la publicada por el distinguido historiador
 
v~nezolano  don Luis Correa, tomada del Archivo de don
 
Manuel Land~ta  Rosales y que figura en su interesante "
 
trabajo sobre la disc\)tida personalidad del héroe car~ 
 

queño (8). 

2. Su familia 

lIijo d-edon Pedro Manuel López y de doña Ana Pau­

la d~  Oriola o Uriola, Narciso López llevó una niñez tran-'
 
quila, cual correspondía al hijo de una familia acomoda­

da, como era. la suya.'
 

(40) Corl6 o )Ca.fUl de la Cf'V, por Cirilo V1l1averde, en la 1lmri8t4
 
Ct4b~ Habana, 1891, t ..XIII, p. 110·111. .
 

(5) 7'M HWtOt'fl 01 atiba, por Wülill Fleteher John&On, Nueva York,
 
1920, t. ID, p. IS.
 

(6) T~  Lopa B~pedUioAl  to C~q.  por Robert Gr/lnviUe CaldWell,
 
Prineeton, 1915, p. 403. ' .
 

(7) OKb/l Libre, vol. V, n6ms. 17, 18·y 19, 30 de agosto de 1903: PaT­e.b~ de, N.Ño L6ptJB: ..
 
"Folio 103, Lib. VI de BautÍ8mos de Blaneos de 1793 a 1802, de la
 

extingUida Parroquia dé "San Pablo, de Caracas: '
 
/ •• En esta parroquial dd B. B. Pablo de Caraeaa, en el dOI de DOV. de 
~  mil aeta. novta. i lÍete: el Br. don Luens Borgetl, facultado por íDI, et miraa­

"t'rito t1U'a Teniente ba~tiz6  lolemnemente, puso slUlto -oleo y crisma '1 di6
'Q1 beaas. segun el Bitual Romano' Josepll N'arcmo de la Coneep. parvulo qc. 

O - '2-1- \1 , Da~6 el veinte i nuevedocte. proximo rifado.b. l•.~e  don Pedro Manuel Lo· 
I ~  '1 J)a. ha PanGO rlol&: ~adrma a. . telina Oriola, a qn. se advirti6 

el parcnteeoo y obliga. de qe. eertifieo.-(f.) Juan Jph. Garcia i Oliva. (Al 
(9) IniciatlMes '!I pri.'l7leTo.Y llwrtires de la Revolución Cubana, por elmargen): JOBE NARCISO DE LA OONCEPCION ". doetor Vidal Morales y Morales, Habana, 1901, p. 259.

(8) Ntwc480 L6pt!'Z eft Von.t!'ZuelG, por don Luis Correa, en el Bol~{.  (10) El hijo (kl fleneral Narciso López, en La ReplÍlJl-ioo; Cubana, Pa·tltJ la .Acad8m4a N4CÜHt4l de la Historia., Caraeaa, vol XI, núm. 43, julio·sep. tis, l' de octuhre (le 1896.tiembre 1928, p. 261-266.
 
2
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en Nueva York y en Nueva Orleans. Joyas, dinero, avi­
sos, correspondencia, todo lo que pudiera servir para el 
mejor éxito de la causa que había abrazado aquel brillan­
te aventurero que era su tío, proporcionó la entusiasta 
patriota mientras hubo perspectiva de que triunfasen los 
planes de independizar a Cuba. Entre los papeles y las 
anotaciones de Cirilo Villaverde se encuentra constancia 
de la labor de esa dama. 

Tío de López por parte de su padre era el coronel 
del ejército español, nacido en Venezuela, don Francisco 
López (a) Gorrita, a cuyo lado parece que hizo sus pri­
meras armas el joven Narciso (11). 

Cuando el movimiento revolucionario de los comune­
ros de Mérida, en septiembre de 1781, figuró en una de 
las compañías el "Cabo D. Narciso López" (12), que por 
la identidad de nombre y apellido, muy bien pudo ser pa­
riente de aquel otro militar venezolano, bizarro paladín 
de la independencia de Cuba. 

En la familia de López, el culto a su memoria se man­
tuvo siempre vivo. Entre los miembros honorarios del 
Centro Propagandista Cubano (( Martí", al que ya hemos 
hecho referencia, se encontraban en 1897 ocho parientes 
del caudillo, dos de ellos, el doctor Narciso López Cama­
cho y el señor Narciso Salicrup Becerra, llevando su mis­
mo nombre como una devoción familiar. 

Pert,enecía la madre de Narciso López, doña Ana 
Paula de Onola, a una distinguida familia venezolana, de 
sangre aristocrática, y esa matrona admirable parece que 
fué, en realidad, la única influencia sentimental sobre 
aquel guerrero esforzado y voluntarioso, quien de niño 
jineteaba por los llanos con los vaqueros de su padre, a 
la cabeza de ellos y realizando todas sus arriesgadas suer­
tes de equitación. Vivió ella en Cuba durante algún tiem­
po, al principio en Trinidad, después en La Habana, junto 

(11) Besumen de la HistMia de AlIl.érica. por X:eolits Est"\"jll~Z,  l 'ads 
(s. a.), p. 247. 

(12) IntiC8tiga0i0ne8 lli.atÓTica8-Los C017WIlCTOS de JféTilla, por el dOll" 

tor Vicente Dávilu, Cllracus, 1927, p. 216. 

a su hijo y a sus nietos Melitón y Pedro Manuel; más tar­
de en Cienfuegos, centro de operaciones de López mien­
tras fué propietario de las minas de San Fernando, al 
lado de su nieta, la ya nombrada señora Salicrup de Sán­
chez. José Quintín Suzarte (13) nos ha dejado un retrato 
sugestivo y lleno de interés de doña Ana Paula de Oriola, 
que vale la pena de transcribirlo. Dice así: 

... me llenó de veneracion y respeto su santa madre, a quien 
idolatraba, la señora doña Ana Paula de Uriola. 

Verdad es que nadie podía acercarse a esta señora, sin sentir 
la influencia de las cualidades exquisitas que la adornaban: su 
tipo fino y aristocrático, realzado por la blanca, cabellera que 
cubría con una toca de encajes; su bondad genial, aliada con 
una finr.eza que revelaban las líneas de su boca; su discrecion, 
que brillaba en su frente y su mirada, la hacían muy superior a 
la generalidad de las damas, y justificaban el culto que le rendía 
su hijo. 

Sabedora de los proyectos y compromisos de éste, los aprobó 
como una expiacion; pero exigió que antes de ir al terreno de los 
hechos se le enviase a Venezuela, porque no se encontraba con 
fuerzas para permanecer en el teatro de la accion, presenciando 
acontecimientos que temía fuesen funestos para ella y para la 
causa que abrazaba el hijo de sus entrañas ... La separacion de 
la madre y el hijo, que ambos consideraban eterna, fué solemne: 
el General, hombre de guerra por idiosincracia, tenía una sensibi­
lidad exquisita; se arrodilló para recibir la bendicion maternal, 
que le dió con uncion aquella venezolana, que me parecía una 
romana, mientras gruesas lágrimas que surcaban la faz varonil y 
curtida del héroe de mil batallas, se confundían con las que 
bañaban el apacible rostro de la matrona ... 

Y de su extraordinaria cultura y superior inteligen­
cia para una mujer de su época, da pruebas evidentes su 
carta a Narciso López, que poseemos, fechada en Caracas 
a 18 de junio de 1849 y en la que, después de atinadísimos 

(13) Don Narm.~o  J,ÓPIJ3. por .José Quintin Suzarte, en El A-migo del 
País, La Habana, edición de 29 de diciembre de 1881. 
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consejos acerca de sus planes revolucionarios, termina de 
este modo:· 

Adi6s, siempree~irado  hijo uPo: el Cielo te bendiga y le 
plazca reunimos; lo que verá como una gracia propia de su mise­
ricordia tu amantisima mad~.  

3. en iDf&D.Cia 

El 19 de abril de 1810, después de varios meses de 
dudas y vacilaciones entre los venezolanos que deseaban 
el establecimiento de lUla Junta Gubernativa a ejeJIlplo 
de la que funcionaba en» Espafia; fué creado ese organis­
mo, que comenzóseguida~ente  a funcionar con caracteres 
revolucionarios bien .definidos (14).' ¡>ocos meses más tar­
de, después de los fracasos de Ocnmare y de Coro, pisó de 
nuevo las costas de su patria, nimbado por la fama de los 
roxnánticos episodios de su vida con un prestigiQ leyen­
dario, don FrancJsco d~ Miranda, el Precursor, "errante 
cabaIlero d~Ja  Libertad", como lo llarila don Luis Correa, 
y jefe del movimiento político encaminado a crear una 
repúQlica independiente sobre la colonia vacilante cuya 
sumisión a la Metrópoli, a través d.el Atlántico, la habían 
perturbado las ambiciones de Napoleónel·Unico,al ' ten­
der su garra hacia la España envilecida··que toleraba la 
insole~te  privanza. de Godoy y la~ .intriga.s denigrantes 
del débil e inepto Carlos IV y de su hijo, aquel Fernan­
do VII que definitivamente echó por tierra, con sus des­
aciertos, sus exacciones y sus horrores, las esperanzas de 
una España que recordase a la que fué potencia temida 
en el siglo XVI. 

El 3 de diciembre del propio año de 1810 desembar­
caba, en La Guaira el general Miranda, procedente de 
Londres. Pocos días después entró en Caracas, recibido 
con entusiasmo por los revolucionarios de la Sociedad Pa­
triótica, con recelo por los elementos tibIOS y moderados, 

(14,) .iÍ1Mrica: Historia de ,~tI  cololti,.~acWn,  domi7Wlción e independencia. 
por Josf!¡ Corolcu, Barcelona, 1896, t. IV, p. 14. 
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y con cmriosida:d por 'el pueblo, que sabía de sus hazañas, 
de sus portentosas aventuras y de su tenacidad inquebran­
table en favor de los ideales libertadores. 

Todo Caraeas viVía días de expectación; los aconteci­
mientos " sucedían con' -rapidez para precipitar la ruptura 
decisiva con Espáfia. El 11 de junio de ese tnrbu1ento año 
de 1810 se pu'blicó la convocatoria para :reunir un Congre­
so NacionaI qu&'habría de escoger cuál ser:ía en definitiva 
el sistema de gobierno CJ'lé' adoptaría Venezuela. El 2 de 
marzo de 1811 cOmenzó SU8 labOrea esa asamblea" integra­
da por 'cuarenta y cuatro diputados, cuyas 'reuniones pú­
b1'icas eran presenciadas por numerosos especq,.dore8, ,hom­
bres en su inmensa mayoría, pero entre !es que tampoco 
faltaban damas de la buena sociedad, mujeres del pueblo, 
y adolescentes y niños. Todo. aplaudían y alentaban 'los 
debates, con igual ardor q~e  lel que habían mostrado los 
franceses para con los del movimiento de 1789. 

La 8oeied.ad PatriótiCa, _rganizada a imágen de las 
que los jacobinos franceses., entre los que vivi6Miranda, 
habían tenido, celebraba sesiones tumultuosas, de un radi­
calismo 'acentuadísimo por la inftuencia de "algunos de sus 
miembros de más acaloradas telldencias, excitados a su vez 
por una bulliciosa 'juventud ávida de novedades" (15). 

El dia 5 de julio, cuando tras largos meses de espera 
iba a discutirse en el Congreso· Nacional un artículo de la 
Constitución en el que se prbponía la independencia de Ve­
ne~ela, la multitud invadió yooupótotalDiente el espacio 
destinado al público. Allí, en aquel mismo ácto, en medio 
de delirante entusiasmo, se votó el acta de la independen­
cia, que fué firmada por todos los diputados presentes. 

No hay que esforzar la imaginación para representar­
se el cuadro de efervescencia política en que por. aquellos 
años vivía la. juventud venezolana, no ya la porción de la 
misma integrada por adultos, sino aquella otra, tan nume­
rosa como ella, por lo menos, de los adolescentes animados 
por todas las. exaltaciones y por la emulación, que despier­

(15) Ibídem, p. 18. 
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tan en los ánimos juveniles ansias incontenibles de ser y 
de actuar como hombres. 

Entre esos jóvenes, niños aun, que acudían a las se­
siones del Congreso y que se apasionaban con las encendi­
das arengas del general Miranda y sus compañeros de la 
Sociedad Patriótica, figuraba Narciso López (16), quien to­
davía no había cumplido las catorce años. 

La Suprema Junta Gubernativa, en septiembre de 
1810, había creado una Academia de Matemáticas que di­
rigía el profesor don Rafael Wantosten, y a sus clases con­
curría el futuro héroe. Con los demás escolares es proba­
ble que participase de las alegres correrías con que los es­
tudiantes festejaron, el 19 de abril de 1811, el primer ani­
versario de la constitución de la Junta. 

Al hacerse la declaración de la independencia, el pro­
pio día 5 de julio, los alumnos de la academia del profesor 
V\Tantosten dirigieron una instancia al coronel don Juan 
Pablo Ayala, comandante militar de Caracas, en la que ex­
ponían sus deseos de que se les diese instrucción militar 
y se les destinase al servicio de la patria. Entre las nume­
rosas firmas de ese documento, agrega don Luis Correa 
en su interesante y valioso estudio acerca del general Ló­
pez, figuraba la de éste después bizarro militar que, im­
berbe aun, no temía lanzarse al campo de la lucha y se 
ofrecía para ello como ardiente simpatizador d.e la causa 
de la independencia. Es probable que el gobierno no toma­
ra en consideración el ofrecimiento de los denodados jóve­
nes; por lo menos, no hay constancia de que consintiese en 
utilizarlos. 

Dos años después, cuando en septiembre de 1813 Bo­
Hvar mantenía sitiada a Puerto Cabello, López estaba con 
los sitiadores, aunque sin permanecer a los mismos. Tenía 
entonces diez y seis años de edad. AlIado del Libertador, y 
eon el mismo carácter de espectador, estuvo en el :L\1irador 
Solano y vió el desembarco del coronel español José Mi­

(16) Luis Correa, estudio cit., p. 261 <lc] núm. 43 <lc] Boletíll de la 
~cademia  Nacional de la Hi.storia, de Caracas. 
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guel Salomón, con refuerzos de la Península. El día 13 
de septiembre del propio año, esos refuerzos, al acercarse 
a La Guaira, fueron derrotados y algunos soldados muer­
tos y otros hechos prisioneros merced a una estratagema 
del general José Félix Ribas (17). López era un curioso 
asistente de todos estos hechos. 

No hay duda de que ya por entonces, por su extraor­
dinario desarrollo físico, su excepcional vigor y su arrojo, 
podía haber figurado en uno u otro campo, pero no se había 
pronunciado aún. 

4. Muerte de don Pedro Manuel López 

Don Pedro Manuel López, el padre de Narciso López, 
había llevado su hogar y su establecimiento de mercería 
a la ciudad de Valencia. Era un comerciante en buena po­
sición económica y cuya familia vivía cómodamente no obs­
tante que la guerra de independencia, seguida con ferocidad 
por ambas partes después de las atrocidades de Montever­
de y de Boves, había alterado profundamente la normali­
dad de la vida ciudadana y perjudicádole en sus intereses. 

El desastre de La Puerta, con el que el terrible Boves se 
desquitó de la derrota sufrida dos semanas antes por las 
armas españolas en Carabobo, nombre fatal para España, 
tuvo efecto el 14 de junio de 1814. Con esa batalla, retira­
dos Bolívar y Mariño sin fuerzas apenas, Caracas y Va­
1encia quedaren prácticamente indefensas y a merced del 
vencedor. Mientras una división ocupaba Caracas, des­
guarnecida y casi deshabitada porque la población" asom­
brada con lo que la fama publicaba de los excesos de Boves 
y sus tropas, se levantó poco menos que en masa para huir 
de sus furores" (18), el propio Boves, con el grueso de su 
ejército se dirigió a Valencia, a la que llegó el día 19, no 
sin dispersar antes una pequeña columna que en La Ca­
brera intentó cortarle el paso. 

(17) Acciolle.s de guerra en Venezuda durante "u. in.dependellcia, por 
el Dr. Vicente Dávi]a, C:lracas, 1926, p. 10. 

(18) José Coroku, ob. cit., p. 59. 
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Desde el 19 de junio hasta ellO de julio, el coronel 
republicano don Juan de Escalona resistió las embestidas 
de los llaneros contra la plaza, hasta que, al fin, agotados 
todos los recursos, se vió forzado a capitular. Fué la suya 
una capitulación honrosa, hecha en presencia del capitán 
general don Juan Manuel de Cagigal, solemnizada con una 
misa, después de la cual los patriotas rindieron sus armas, 
pero no bien lo habían hecho, faltando a todas las condi­
ciones del pacto, la soldadesca de Boves, sin atender a las 
exhortaciones del débil Cagigal, se entregó al saqueo y a 
la matanza con la crueldad que le distinguía. Los defen­
sores de la plaza, con la excepción de Escalona, que se salvó 
amparado por un disfraz que le facilitó Cagigal (19), fue­
ron objeto de la furia de aquellas tropas irregulares, fusi­
lados y acuchillados. Igual suerte corrieron los vecinos 
más significados, cuyas casas y comercios eran saqueados 
mientras los dueños trataban de salvar sus vidas y apela­
ban a la fuga. Muchos, con sus familias, lograron hacerlo, 
pero otros sucumbieron a la despiadada brutalidad de los 
llaneros, de cuyos horrores en Valencia, Heredia (20) ha 
dejado este relato espeluznante: 

FutÍ voz pública, que antes de entrar su ejército en la plaza, 
dispuso que los vecinos depositaran sus muebles y efectos en de­
terminados parajes Con el pretexto de poder resguardarlos del 
saqueo, y que esto mismo lo facilitó, quedando todos enteramente 
despojados. En la noche siguiente a su entrada reunió todas las 
mujeres en un sarao, y entretanto hizo recoger los hombres, que 
había tomado precauciones para que no se escaparan, y sacándo­
los fuera de la población, los alanceaba como a toros sin auxilio 
espiritual. Solamente el doctor Espejo, que permaneció allí desde 
nuestra salida, logró la distincion de ser fusilado y tener tiempo 
para confesarsc. Las damas del baile se bebían las lágrimas, y 
temblaban al oir las pisadas de las partidas de caballería temiendo 
lo que sucedió, mientras que Boves con un látigo en la mano las 

(19) Ibidem, p. 59. 
(20) Memoria ,ob're ilu Rcvoltt.óM,('.• dt' V""C';II.-!O" por dou José Frau­

ci5CO Hcredia, París, 1895, p. 203-204. 

El gt:J1t:ral D. JU;l1l MHlll1 ... 1 JI..' Ca~i.~ ..d. 411~  rll~  Caril~:'Jl  (J~I"':·  

ral J..; Cub'I, \ll..:'rh:zolan..:o JI..:' n~cill1icnl ..."'I 'y j""fl".: Jc Narcis0 Lóp'-'z 
,:n tl ~llcrr~l  ...1...- inJcrcnJclld;,l. UC Vcnc¿lh.·j'l r,"r har-er siJ ..", JI..' 
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hacía danzar el piquirico, y otros sonecitos de la tierra, a que 
era muy aficionado, sin que la molicie que ellos inspiran fuese 
capaz de ablandar aquel corazón de hierro. ,Duró la matanza 
algunas otras noches... 

Entre los sacrificados se contó don Pedro Manuel Ló­
pebSu hijo Narciso, un mozo de menos de diez y SIete años, 
hu o de esconderse para conservar la vida, según afirman 
con Villaverde casi todos sus biógrafos. 

W. F. Johnson (21), sin citar los fundamentos de su 
aserto ni dar la impresión, por falta de pruebas, de una 
verdad, hace un curioso relato de la actuación de López 
durante el sitio de Valencia por Boves, y afirma que fué 
aquél uno de los jefes de la defensa encabezada por Esca­
lona y que se distinguió notablemente durante el asedio, por 
sus iniciativas, su entereza y sus disposiciones. Es lástima 
que el historiador norteamericano no cite cuál es la fuente 
de esa información, que todavía haría más inexplicable el 
misterio de la incorporación de López a las tropas realis­
tas, después de haberlas combatido, pero quizá la tomase 
de la biografía, algo fantástica, General Lopez, The Cuban 
Patriot, publicada en el número de febrero de 1850, de The 
Democra#c Review y probablemente original de J. J. 
O 'Sullivan, ardiente simpatizador de las empresas revo­
lucionarias de López. Ese relato queda contradicho y re­
futado por la Hoja de servicios del valiente caraqueño, a 
la que no tardaremos en referirnos. 

Cirilo Villaverde (22), quien fué secretari.o particular 
de Narciso López durante los años de sus expediciones a 
Cuba, desde los Estados Unido¡¡¡z relata el episodio de la 
toma de Valencia con las siguientes palabras: 

A menudo, casi con lágrimas, me refirió ese guerrero, curtido 
su cuerpo en el humo y fragor de las batallas, el modo cómo 
había venido a esgrimir la espada contra la libertad e indepen.­

(21) W. F. JOhIlSOIl, oh. cit., p. 24-25. 
(22) Carta a Manuel de la Cr=, por Cirilo ViIlavcrde, Nueva York, 

1888, en Revi.~ta  Cubana, Habana, 1891, t. XIII, p. 110. 
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qencia de su patria la heroica Venezuela. Contaba 14 (sic) años 
de e4lt9. y servía la plaza de mozo en la ~ercería  de, su padre en 
Valencia, cuando rendida por capitu4cion, la entraron y ocupa­
rOn las tropas de Morales y de Boves pOr julio qe 1815 (sic). 
EIt la degollacion de los habitantes que tuvo lugar ~l  día siguiente, 
el adolescente L6pez escapó con vida, gracias a un esc!~vo  de su 

~ ,familia que le ocult6 en un sóta~o  y que luego le presentó al 
primer sargento de guardia" con quie,n tropee6 en la ~e.  

Sucedió que ei jovenzuelo l~  ~yó  en gracia al sargento, que 
éste le present6a su jefe el" cawu:io Morales" al cual cayó en gracia 
también, de mooo 'que lo menos que pudo ~aeer  López fué sentar 
plaza' de soidado raso para no caer de l~ gracia de gentes que le 
perdonaban la vida ... 

Fácilmente se echa de ver que Villaverde equivoca las 
fechas, pero en cuanto a la edad que tenía López cuandg 
lá rendición de Valencia, es muy probable que proceda de 
copiar el error en que ya Calcagno había caído, de atribuir 
14 años a quien estaba muy próximo a cumplir los diez y 
siete. El año de la capitulación de Valencia tampoco es el 
expresado por Víllall"erde, pero quizá sea debido a que el 
autor de Cecilta' Valdés escribió de memoria la carta a 
Manuel de la Cruz. 

5. El niño soldado en las fila8 españolas 

Don Luis Correa estima, con razón, que la resolución 
de Narciso López de incorporarse a las tropas españolas 
es uno dé los enigmas de la historia de Venezuela. 

Un compañero de López, a raíz de la ejecución de éste, 
al referirse a su presencia entre 108 sitiadores de Puerto 
Cabello, en 1813, de que ya hemos hablado, dijo lo si­
guiente: 

No se encontraba López alistado en alguno de los cuerpos que 
componían la división sitiadora. Aquí tomó servicio, en el ba­
tallón Aragna, el que esto refiere. Levantado el sitio por los pa­
triotas y retiradas las fuerzas a Valencia, no vimos más a nuestro 
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amigo; cuandQ en el curso ªe los acontecimientos de esta época 
llegó ~ nosotros la fatal notieia de que ,Narciso L6pez se, había 
alistado bajo las banderas del ej(,rcito de Morales, suceso que nos 
Caus6 asombro y amarga pena, porque' conocíamos bastante a éste 
fino amigo; resistiéndonos a creer lo que de él se decía (23), 

(23) U", amigo en La Voz del Patriotis-nw, Caraeas, 4 de octubre de 
1851. (Citado de don Luis Correa). 

(24) Gran parte de las datos que, sobre las actividades militares. de 
:L6pez en VeD~uela  publiearemos ahora, si no se hace .referencia a al~un¡\ 

obra para acreditarlos, deberán entenderae eomo extraidos de la copia de su 
Hoja de Benñcio" que poseemos, tomada de la original existente en el Ar­
chivo Militar de Segovia. La lletriBta Cubana, t. XIX, abril de 1894, p. 341-48, 
pttblic6 eon, el titulo de DocumeBto hist6rü:<:J. Hoja de sen¡icws del geaeral 
Naroiso L6pez, una, fechadn a 23 de agosto de 1839, y firmada por don Vr., 
lentin Ferraz, Inspector General de Caballería, que difiere en algo )' no e~  

tlln completa como la que ahora publicamos. La que \'Íó la luz ell la llevist(l 
Cubana fué facilitada por el señor Narciso Muñoz, !le la familia de Narci· 
so L6pez. 
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rol militar, se le hubiese asignado esa fecha de ingreso, a 
capricho, resultaría que López se había incorporado a las 
tropas españolas con anterioridad a la toma de Valencia, 
con lo cual caería minado por su base el relato de Villa­
verde, y con él la afirmación de W. F. J ohnson. 

Por otra parte, la reacción normal y lógica, aceptan­
do que don Pedro Manuel López hubiese sido asesinado 
por los soldados de Boves, habría estado en que Narciso 
López, inmediatamente, abrazase la causa de la indepen­
dencia con todo el ardor de su alma, para vengar la muerte 
de su padre, y no en que hiciese todo lo contrario, y se 
incorporase a sus mismos asesinos que, además, eran los 
que representaban la esclavitud de su patria si llegaban 
n triunfar. 

Parece duro, y un juicio sereno se resiste a admitir la 
posibilidad de una abyecta claudicación del futuro caudi­
llo, en este caso, porque el carácter de López, si bien alo­
cado e irreflexivo y hasta quizá poco escrupuloso en al­
gunos momentos, tenía un gran fondo de nobleza y le ani­
maban sentimientos dignos y puros. Don Luis Correa, como 
no podía menos de hacer, ha dedicado su investigación a 
este enigma de la resolución de López, y aducido para ex­
plicarlo y justificarlo, que los conflictos terribles provo­
cados por la revolución venezolana tuvieron a veces solu­
ciones inesperadas, sorprendentes, contrarias a todo lo que 
debía ser lo regular y humano. 

En Cuba se dió el caso, durante las guerras de inde­
pendencia, de que hijos de España luchasen al lado de los 
cubanos en contra de los peninsulares, algunos de tanto 
renombre como el gallego Villamil, general en la Guerra 
Grande, y el catalán José Miró, Jefe de Estado del lugar­
teniente general Antonio, Maceo e historiador distinguido 
de las campañas de "La Invasión". Y también ocurrió 
que cubanos distinguidos militasen en las filas españolas, 
en el ejército reb'1l1ar, porque los desalmados que con las 
guerrillas eometieron fechorías y atrocidades horribles no 
tenían ni podían tener patria a la que manchar con sus 
crímenes. En las luchas revolucionarias de todos los pue­

blos siempre han ocurrido y ocurren estos contrasentidos 
ante los cuales se pasmaría la razón si no se explicasen los 
contrastes de los hombres con la psicología. Las ambicio­
nes de mando; los arrebatos pasionales ante una injusticia 
o un desprecio; el amor; la gratitud, todos los sentimientos 
humanos pueden intervenir y causar situaciones de hecho 
que, una vez producidas, resulta difícil, si no imposible, 
prescindir de ellas y cambiar la orientación de los sucesos. 

No puede afirmarse que la revolución de Venezuela, 
en 1814, estuviera tan unida y pujante que necesariamente 
constituyese el único ideal del pueblo. Feroces y crueles 
eran los llaneros de Boves, pero las represalias de los jefes 
patriotas corrían parejas con las sangrientas sanciones 
que los españoles imponían a los republicanos. 

Por otra parte, el alistamiento de López el mismo día 
de la batalla de La Puerta, derrotados los jefes de la revo­
lución, pudo responder a una leva forzosa de las que impo­
nía el caudillo de lo.:' llaneros y a la que el novel soldado, 
casi un niño, no supo resistir. 

Tres años de indecisión había tenido López desde aque­
lla fecha en que, declarada la independencia, siendo aún un 
niño de escuela, había firmado un documento ofreciéndose a 
luchar por la patria libre. ¡ Cómo cambió de opinión T ¡ Por 
el terror, como opinan algunos de sus biógrafost ¡Por 
amor; por gratitud t ¡Por alguna exaltación momentánea 
de la que, más tarde, no pudo evitar los resultados' ¡ 0, 
pura y llanamente, porque había variado de criterio, y de 
buena fe pensaba que convenía a Venezuela seguir bajo la 
dominación española t 

No hay que penetrar en esos complejos para compren­
der y explicar un acto impremeditado cometido por un jo­
ven de 16 años. 

Claro que hay adolescentes que, por su más despierta 
mentalidad y por su cultura, razonan a su edad, y meditan 
fría y concienzudamente sus actos, pero no figuraba entre 
ellos Narciso López, valiente, temerario, generoso, simpá­
tico y de viva imaginación; pero, al mismo tiempo, en ma­
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w. F. Johnson, en BU citada obra, recoge la vetsión, 
que no vacila' en reputar de historieta, de una hazaña de 
L6pez conduciendo a tra.vés de las líneas venezGlana~  un 
armón con pertrechos, siendo nn simple soldado, en to'más 
dnro de una batalla, después de ha~  ofrecido como'úni­
co voluntario para servicio tan al'nesgado y asegurando de 
esa manera el resultado favorable de la acción para las 
armas esp~olas.  Como de costumbre, Johnson no cita la 
fuente de su información, y de esa misma falta adolece su 
aseveración'- respecto al juicio contrádictorio 'pára que se 
otor~ase  a Lápe'J la' cruz de San Femando, en qne hace in­
tcnenir al propio general Morillo, comO' exigiéJ?,.d-ol~ que la 
solicitase, siendo así que "'el Pa.,ificaoor" habia embarcado 
para España a fines de 1820 y esa condecoración le fué 

" otorgada por el combate de Dabajuro, que tuvo efecto el 
7 de junio de 1822. 

El nombre de López, no obstante que la rápida promo­
ción militar aleanzada ea prueba' "ÍDdudable de sus excelen­
tes condiciones da soldado, no está unido al de ninghna de 
las matanzas que cometían los llaneros. .combatiendo junto 
n Bstos,' en primera línea, se hizo de una reputación dé' va­
liente entre' los valientes, 'se convirtió en el centauro fot'íDi­
dable que habría de ser la admiraeión 'y el m~aelo del éjér­
cito español ene! arma de caballería, y adquirió con su trato 
sim.pático y, atractivo la faeultad de camaradería qne' tan 
temible llegó a haeerle para los jefes peninsular-es, euando 
comenzó.a laborar por la independencia de Cuba. 

En abono de la afirmación de que Narciso López evi­
t~ba  derramar sangre, puede citarse lo expuesto por Suzar­6. Su a.ctu&ci6n en la guerra de independencia 
te, en su semblanza del general, que ya hemos citado, cuan­

de 1& Gran Oolom1)i& do dice: 

Narciso López ingresó como soldado distinguido en el ... Sea por imitar a Murat, sea por no derramar con su mano 

Regimjento de Inf.antería deLRey, .ellá de junio de· 1814, y sangre dc sus compatriotas, y a esto me inclino mM, porque parece 
dos meses después, ell7 de agosto, ya había' alcanzado el consecuencia de su carácter caballeresco Y poético, nunea entró en 

grado de subteniente de esa misma unidad, en la que sirvió accion annado de sable, pistola o carabina. Las más impetuosas 
durante casi cuatro años. carg-as de caballería la3 daba blandiendo un látigo o manatí, y 

cada golpe de éste derribaba a un hombre, según he oído referir a 
(25) Esté\"3Uez, ob. cit., p. 247. 



30 HERMINlO PORTELL vILÁ 

algunos de sus eompa.ñeros de armas, pues era tal su fuerza que 
doblaba un peso fuerte entre los dedos como si fuera de cera, y 
no había caballo cuyos fuegos resistieran a la presion de sus ro- . 
dillas. Solamente el célebre, el legendario J os{,o Antonio Pá.ez, 
que militaba en las filas opuestas a L6pez, rivalizaba con éste en 
vigor físico y en ese arrojo irresistible que caracterizaba al Mar­
qués de los Castillejos y que parece inspirar respeto a la misma 
muerte... 

Mucha luz, también, pueden arrojar sobre la conducta 
de Narciso López durante la guerra de independencia de su 
patria, los siguientes párrafos de una carta de la madre del 
caudillo, fechada en Caracas a 18 de junio de 1849, y cuya 
carta poseemos: 

... No intentaré hijo mio contrariar tu determinacion, pues� 
siendo en tí una decision invariable, discurriria inútilmente y� 
serian impertinentes mis palabras: mas no por eso pasaré en silen­�
cio una que otra observacion, a que daré principio asegurandote,� 
seria de tu propio sentir, y aún no encontraria sacrificio suficiente� 
a espiar el crimen de tomar las armas en favor de los opresores y en� 
contra de tus compatriotas, y de la noble causa que ellos abrazaban:� 
mancha repito indeleble a¡ mis ojos; si hubiera sido una determi­�
nacion tuya: si en plena libertad hubieses elejido aquel partido;� 
si mal acordado o indiferente a tu patria y amigos hubieses abra­
zado una causa en lugar de otra: si por fin te hubiera arrastrado 
alguna inclinacion particular a aquel gobierno: pero hijo mio, 
todos desaparece cuando se te ve en la palestra como victima inmo­
lada de una manera tan estraña como cruel. Tú, en vez de muerto, 
te encuentras cn las filas enemigas por uno de aquellos aconteci. 
mientos estraordinarios de que abunda la historia y por designios 
de la Providencia. Tú, lleno de patriotismo, de fraternal amor a tus 
compatriotas: dc un fondo de entusiasmo por tus amigos y por 
fin con preven(~ion  de odiosidad hacia aquellos de quienes ibas a 
depender y a ohcdccer. Tú que prohibiendote la.'! leyes del honor 
empeñado por momentos con rápidos Sucesos tomar otro sendero 
que el que ellos con severo semblante te designaban cual er,¡ el 
combate contra tu patria y hermanos: contra tus simpatias y con-
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tra tus convicciones. .. i Oh, qué horror! i Qué tormento tan cruel! 
Hijo mio, y ¡ no es éste el que ha tenido en tortura tu corazon 1 
¡No es el que ha apurado tu sensibilidad hasta lo sumoT Aparte­
mos los ojos de tu inmenso padecer, y buscando el consuelo, estoy 
cierta de encontrar nuevas razones a mi propósito. Sí: éstos son 
los innumerables benefieios que buscastes ansioso, los medios de 
hacer en aquella posicion en que la malhadada suerte te habia colo­
cado. El ardiente deseo de obrar el bien te acompañaba por todas 
partes, y en todas circunstancias. Intrépido en impedir el mal, 
cuando vislumbrabas podias evitarlo, corrias, no te arredraba no 
haber otro medio que los que ponian en riesgo tu vida. Todo lo 
allanaba un deseo insaciable del ausilio, socorro y bienestar de tus 
compatriotas. Tal conducta y hechos te dieron un nombre escla­
recido : y en vez del encono considerandote enemigo, no se encontra­
ba un corazon solo que no rebosase de gratitud, de amistad, de 
amor, viendote como un genio protector; y omito otras mil cosas 
(que no se te ocultan) en que por moderacion no debo estender­
me: sólo añadiré, que se tuvo a disposicion providencial del cielo 
haberte arrebatado de entre los tuyos y de tus más caras afeccio­
nes para colocarte donde ibas a desempeñar un grandioso encargo. 
El te hizo instrumento de sus bondades en medio de aquel teatro 
de horrores; tú, desempeñastes mision tan divina. 

Ahora, pues, ¡ de qué te avergüenzas T¡ No has seguido la mar­
cha que el árbitro de los destinos te ha señalado T ¡ Te aver­
güenza acaso la crítica de algunos, poco inlltruídos en los princi­
pios de tu historia T Tu conciencia basta a tranquilizarte, y tú 
practicas bien esta máxima en las cosas que no se pueden remediar. 
Con lo espuesto, hijo mio, sin necesidad de estenderme cuanto po­
dria, tengo demostrado conservabas tu honor ileso, de lo que re­
sulta no haber por qué considerar la faja que ceñias y demas dis­
tinciones, como una librea de ignominia (valiéndome de tu misma 
espresion) eran sí, por el contrario signo de valor, la intrepidez, 
el esfuerzo, la firmeza, la constancia, la inteligencia. E'n efecto: 
arrojado como fuistes por mano invisible, y fuerte en medio de la 
guerra, tuvo ocasion el genio de hacer el desarrollo dc todas estas 
virtudes militares, y a costa de inauditos trabajos, las practicastes 
con gloria, arrostrando la muerte a cada paso; y tus victorias, que 
siempre acompañabas con rasgos de humanidad, se aplaudían con 

3 
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eutusiamno y mil bendiciones: eoneiliaudote el amor y respeto ge­
neral. Esta serie de ~ fónnau la historia de tu vida hasta 108 
51 años que cuentas de edad.•. 

Entre. las medidas. que ~l  general don Pablo Morillo, 
quien sustituyó a Cagigal en la Capitanfa. General de Vene­
~úela  el 11 de mayo de 1815,. implantó a su llegáda, figuró la 
de postergar a los jef~  y ofieiales ven,ezolanos que habían 
servido la causa· de España y qulzá sido el factor más iJinu­
yente de la serie de victorias qu~  habían conducido a la 
decisiva de La Puerta, que determinó 14. retirada de Bolí­
var. Morillo y los militares que con él, habían llegado tra­
taron con desprecio a los venezolanos afectos a España y 
fueron causa de que el partido realista sufriese no pocas 
defecciones, muchas de ellas impQrtantes. 

Ocasión tuvo López por entonces de desandar el cami­
no .andado e iJworporarse a los patriotas. No la aprovech6, 
sin embargo, qui~  aape si porque hasta él no llegaron esas 
manifestacione8 de, desdén o porque su jefe y protector, el 

,canario don Fraucisco ToQmáS Morales, de quien era ayu­
d~te  de campo, impidió que. fuese o:t>jeto de éllas. 

El 22. de a osto de 1815 a Lóez con el ado de te­
nien e e m an rla, puso orl o SItiO a ar agena. ntre 
las fuerzas ue mantuvieron el asedio de la heroica ciudad 

sta su ren Clon e e diClem te el Dronió año. fi....', 
raDa LO"ez ue allí obtll'vo unacrnz de dí'Slineión. 

1general arIos ouette'quedo'derrotado, junto con 
Bolívar, en el combate de Los Aguacates, en las proximida­
des de Caracas, que tuvo lugar él 14 de julio de 1816 y en el 
que Morales resultó vencedor. En esa accción se distinguió 
notablemente L6pez, ayudante de Morales, obteniendo otra 
condecoración. Con el propio Morales también supo el 
amargor de la derrota, varias semanas más tarde, el 27 de 
septiembre, cuando en El Juncal quedaron victoriosas las 
tropas del general Manuel Piar. 

Una coincidencia singular, de las muy variadas que 
muestra la agitada vida de López, hace que en esas luchas 
de Venezuela tenga como compañero de armas al coronel 
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don Nicolás María Cerutti, pariente muy cercano de a<Juel 
otro militar de la misma graduación, don Florencio Cerutti, 
al que el 19 de mayo de 1850, cuando la expedición a Cár­
denas, habían dé corresponderle los malos ratos de la lucha 
imposible contra los invasores acaudillados por Narciso 
López. 

En julio de 1817 Morillo invadió la isla de Margarita, 
w~  

foco republicano y punto de apoyo de los revolucionarios 
venezolanos, con el propósito de quitar a éstos la posibili­
4ad de continuar ocupándola. Casi dos meses de lucha cons­
tante con variable fortuna obligaron, a desistir de su em­
presa al general español, ya que los patriotas, en su ausen­
cia, habían consolidado sus posiciones y extendido con bri­
llante éxito su esfera de influenciA. 

Páez, principalmente, se había hecho en extremo peli~  

groso por sus audaces correrías, y para contenerlo se dió 
principio a la campaña de Apure. Por entonces, en la ter­
cera batalla de ~ Puerta, el 16 de marzo de 1818, el com­
portamiento de López le alcanzó el gradp de capitán yse le 
trásladó al regimiento de "Lanceros<l,el Rey", eJ].. ehnanejo 
de cuya arma ha:bía. de especializarse ayudado por sus; 
extraordinarias fuerzas físicas y sus, cualidades d~  jinete 
consumado, hasta que más tarde se le consideróy. reputó 
conio la primera tanza del ejército de" Ma,ría Cristina, al 
par con aquel infortunado don Piego de León, Con4e de 
Belas.coaÍn. . . " 

Por entonces, en, aquella dura campaña en.que las' ~ro­
pas españolas sufrían terriblemente, porque ia caballería 
de Páez marchaba, contramarchaba, se ~mbóscaba,  atacaba 
con la rapidez del rayo y desaparecía de la misma manera, 
con la más extraordinaria movilidad y ~s mÁs peligrosas 
estratagemas, el único amparo efectivo de la inf811téría 
realista estaba en las "Lanceros del Rey" y enlós "Húsa­
res de Fernando VII", cuerpo al que también perteneció 
Narciso López y que siempre marchaba cubriendo los sitios 
de peligro. No pocas veces hubo de medirle el joven militar, 
que el 5 de febrero de 1819, a los veintiún años :a era te­
niente coronel, con las aguerridas huestes de Paez, quien 
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en sus Memorias, una de las veces que a López se refiere, 
lo hace de este modo: 

. . .Morillo nos fué persiguiendo desde las ocho de la maña­
na hasta las seis de la tarde, casi siempre á distancia del tiro de 
fusil; pero nunca quiso comprometer SU caballería, aunque ésta 
era numéricamente superior á la nuestra. Sólo tuvimos una ligera 
escaramuza provocada por el comandante Narciso López, que con 
su escuadron de carabineros Se acercó á hacernos fuego por la es­
palda. Yo dispuse que veinte y cinco hombres lo cargaran repen­
tinamente, y tal sorpresa cauSó á López aquel ataque, que mandó 
á sus carabineros echar pie á tierra y, sin embargo de que tal me­
dida lo ponía en peor situacion, porque mal podía contener el ímpe­
tu de nuestroR caballos no teniendo bayonetas sus carabinas, Se sal­
vó por no haber cargado los nuestros en pelotón, como yo los había 
ordenado (26). 

Este relato contiene una crítica de López como militar, 
que fácilmente puede rebatirse. A este combate precisa­
mente corresponde una anotación de su hoja de servicios en 
la que se determina que sus hombres tuvieron que desmon­
tarse al aceptar el combate "por lo escabroso del terreno", 
y sin duda que esa misma causa produjo el incumplimiento 
de las órdenes de Páez, de que se lamenta éste al declarar 
que sus soldados no cargaron a los de López en pelotón: no 
pudieran hacerlo porque el terreno abrupto lo impidió. 

El combate de las Queseras del Medio, de jinetes contra 
jinetes, y uno de los más disputados de la campaña, puso 
nuevamente a López con la caballería frente a las huestes 
de Páez, a quien esta vez sonrió la victoria. Al año siguien­
te, o sea el de 1820, López, con su regimiento, hizo el servicio 
de la "División de Vanguardia", y el 24 de mayo de 1821 
participó de la acción de Las Cocuizas, favorables a los es­
pañoles, y que les hizo recuperar a Caracas, La Guaira y 

. 
(26) .dutobiografía del general José AlItQ1tio Páez, Nueva York, 1878, 

tomo l, plig. 177. 
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otras poblaciones. La columna de cazadores, que iba al 
frente del ejército realista, estaba al mando directo de 
López. 

Se aproximaba el momento en que la causa de España 
en Venezuela quedaría perdida irremisiblemente, y como 
inicio de lo inevitable, el 24 de junio de 1821, en la llanura 
de Carabobo, el ejército de Bolívar, en el que figuraban 
Páez, Cedeño y Plaza, derrotó de una manera decisiva al 
ejército español, mandado por el general Miguel de la Torre, 
y cuya caballería estaba a cargo de don Francisco Tomás 
Morales, el protector de López. Este, en esa memorable 
batalla que dió a Venezuela su independencia, estuvo al 
frente del regimiento de "Guías", y con él, siguiendo a 
Morales, fué hasta Puerto Cabello, que había de ser el 
último baluarte de la dominación española en aquellas re­
giones. 

La campaña del Zulia, iniciada por Morales el 4 de fe­
brero de 1822, la hizo López como segundo jefe de opera­
ciones, y con ese carácter tomó parte activa en sus audaces 
marchas por la provincia de Coro, en el ataque frustrado 
contra Maracaibo yen el combate de Dabajuro, que termi­
nó con la derrota de Soublette y reanimó un momento a los 
españoles. 

Herido de bala en la acción de Sabana de la Guardia, 
permaneció durante varias semanas adscripto a Morales 
como su primer ayudante hasta reponerse, y se batió des­
pués como jefe de la columna de vanguardia en Sinamaica, 
en el Paso de Socuy, en Salina Rica y en la ocupación de 
Maracaibo, de cuya plaza fué nombrado, en el mes de sep­
tiembre de 1822, gobernador, así como también comandante 
general de la provincia. 

Factor decisivo en el triunfo obtenido por Morales, el 
13 de noviembre de 1822, en Garabulla, contra el coronel 
Sardá, el 24 de marzo del siguiente año derrotó a los pa­
triotas en Voladorcito. Ya desde el 19 de febrero estaba a 
su cuidado la Intendencia de la provincia, y con ese cargo 
reunió los 350 hombres con que hizo su notable marcha vic­
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,toriosa a través de los desiertos Que separan a Río de Ha­
cha,de Maracajbo. _, ; 

La expedición que, a! mando dir~to  de ~arqiso  López,� 
envió Morales para ayudar al brote realista de Santa ~ar­ 


ta, ,en 1823, hecho por Laba~s,  fué coDducida con é~to, a t� 
pesar de los esfuerzos de Mantilla para desbaratada (27).� 

Vuelto a esta llltima'mudad, a bordo de la escuadrilla 
del almirante' don 4-l:tgel taborde, ,asistió al cqmbate naval 
de la laguna de Mar~1>o,  en Punta de Pa~  que tuvo 
efecto el 20 de ma.yo. 1':0.•'rrente afirma, que este choque ma­
rítí;mo', por media:CÍQn,d,e Na#cú«i López, lo exigió Morales 
de '!Jaborde, previniéndole ¡por el IilÍSJllO conducto que le 
pararía "la grave responsabilidad que'resultaría de la falta r
de cumplimiento a sus iirevQcables disposiciones" (28). Por 
eniQnées realizó López' tÚ~,o' de esos gest'os de temeraria au­

1dacia>que se' encuentran en' 811 vida, y con sólo'doce hombres 
se átreVió a penetrar· en Mara~aibt),  que 'había :~aído  en po­
der de los republicanos y Cóntaba coIi' t5QO hómbres de 
guarnici6n. La sorprEfaa fracásó, como era de esperar, y 
milagrosamente escap6 con vida. 

El 24 de jnlio de 1823, la escuadra del almirante don 
José Padilla fué al encuentro de la española, mandada por 
don Angel Laborde, y después de combate cruento y discu­
tidísimo en que por ambas partes se luch6 desesperadamen­
(e, los republicanos quedaron victoriosos, y muertos, heri­
dos o prisioneros casi la totalidad de los marinos españoles. 
Con ese result~o,  imposible ,era 'para Morales sostenerse 
en Maracaibo, y el 3 de agosto hubo de capitular (19). Ya 
desde el día 30 de julio, el general español, preparando el 
embarque de BUS tropas, había conferido a L6pez el mando f 
dé 29 Jefe del Ejército, y fué él quien tuvo a sft cargo, por 
los realistas, el cumplimiento de las estipulaciones pac­
tadas. 

(27) llUUtneft de la 1listof'i4 de Veaenela, por Rafael Maria Baralt y 
Ramón Diaz, Curazao, 1887, t. HI, p. 105. 

(28) Historia de la llevoltlci6t& Hilp6no-Ámeric6w.6, por don Marian() 
Torrente, Madrid, 1830, t. HI, p. '2'-26. 

(29) R. M. Baralt, ob. cit., p. 112. 
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La vi~a  de! lA e estuvo hasta entonces 
~l  día.. e la evacuaCIón. enca enada a donranell~co  omas 
:w.r.ues, el emel e, implacable segundo de Boves. deapués 
su sucesor al frente de los llaneros. Morales, ambicioso, as­
tuto, sin escl'úpulos, debió tener ascendiente sobre López: 
¡quién, salle qué sedimentos dejó con su proceder en el ca­
rácter de aquel subQ.rdinado irreflexivo y apasionado 1 

A través del estudio histórico de Baralt, que ya cita­
mos; entre líneas de la Qbra de Coroleu. historiador espa­
ñol, a que también nos hemos referido, y en el trabajo de 
don Luis Correa, ;que tampoco hemos olvidado, se nota el 
juicio condenatorio de la actuaci6n de aquel militar, guerri­
llero afortunado en ocasiones, que no pocas veces antepuso 
sus- odios y envidias a la causa de España, en la guerra de 
independencia de Vetieznela, y q~e terminada éstadesapa­
rooM casi completamente de la vida pública española hasta 
parecer que el :íni.srno'torbellino de enemistades y renclllas 
en qué vivió lo 'había abs.orbido y eliminado confinán­
dO~,e  'a la Capitanía General .fte{Janarias. 

Turbulenio e indisciplinado, siguiendo el ejemplo de 
Boves, en «uya escuela s.e formó, deeconoció mientras pudo 
la autoridad del Capitán «enera!'.Cagigal, intrigó contra 
Morillo, se c~mportó p.érfidamente con La T,orre (30), Y se 
dejó llevar por su egolatría a diferencias con el 8Imirante 
Laborde, que fueron funestas para la causa realista (31). 

El mediador en estas últimas, ~ué  Narciso López. Ami­
go de ,Laborde, quien años Inás ~r~e habría de ser Jefe del 
ApostaderQ de La lIabana, e ilustrar su nombre con mu­
ch.~s y muy, relevantes servicios públicos (32), también unían 
a Ló ez Morales estrechas relaciones de amistad coro a­
ñerismo. Nadie más indicado, pues, para arreg ar esas 

(30) 1bülem, p. 50. 
(31) Luis Correa; ob, eit., en el Boletitt. de la Academia N(MJ·'onal de la 

Hi&toria, Caracas, n6m. '3, p. 26'. 
(32) Franeiseo Caleogno, ob. eit., JI. 363. 
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ferencias que separaban a los dos jefes supremos de las 
fuerzas españolas de mar y tierra, ahondadas después de 
que, contra su opinión acertadísima, reiteradamente expues­
ta por Laborde, tuvo éste que penetrar en la Laguna de 
Maracaibo, en busca de la destrucción de sus débiles barcos. 

Don Luis Correa, refiriéndose a este asunto, dice que 
el almirante Laborde dejó constancia escrita, entre sus pa­
peles, en elogio" a la buena memoria, eficacia y honradez" 
de López, por sus gestiones. Dos días antes de que se libra­
se el decisivo combate naval del lago de Maracaibo, Narciso 
López dirigió a Laborde la carta que a continuación trans­ • 
cribimos (33): 

Don Pedrito, julio 22 de (1823).� 
3' A.� ,. 

Importante.� 

Señor D. Angel: Si por casualidad atacase yo por tierra antes 
que usted, y adquiriese ventaja sobre los Enemigos, de modo que 
proporcione hacerme de su vaterías si las tienen, yo llevaré una 
vandera española, que será señal para usted de estar nosotros allí, 
y dirigiré mis fuegos a los Enemigos embarcados, si permanecieren 
en disposicion que me lo proporcionen, y si usted atacase primero 
y ellos abandonaren los Buques y se fuesen a tierra, es indispen­
sable que, sintiendo usted fuego en tierra y no teniendo ya aten­ ..,.
cion en la Laguna, haga desembarcar tropa, poniéndola a las ór­
denes del comandante Casals que está en Corapa que protexa 
mi operacion, pues sucediendo esto último me cargarían todos la 
burra. 

Si el General se negase absolutamente a la operacion indica­
da por razones que yo no alcanzo, será la señal para que usted lo ,
sepa dos cañonazos esta noche a las nueve en Maracaybo. 

Deseo a usted toda felicidad, y que nos veamos mañana en 
Punta de Palmas. I 

Suyo afmo., INarciso López. 
1 

(33) Archivo del Almirante Laborde, existente en la Academia Nacio· 
nal do la Historia de Venezuela: "Documentos conservados para apuntes de r 
los succsos de la Costa·firme en los años de 1822 y 1823 Y 1824". (Citado 
por don Luis Correa). 

I� 
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La cita fué trágica; el enemigo, como decía Narciso 
López en su carta, con una dureza que mortifica, fué tam­
bién a Punta de Palmas, fué para vencer y lo consiguió bri­
llantemente. Uno de los párrafos de la carta transcrita 
deja traslucir el desacuerdo entre Morales y Laborde, y 
hasta representa cw:;i una censura a la actuación del prime­
ro al referirse a la negativa de Morales para permitir el 
ataque proyectado, que no se realizó, seguramente porque, 
como ya se preveía, no lo autorizó. 

Ya hemos dicho que fuÓ Narciso López el encargado de 
cumplimentar la capitulación, por parte de los españoles. 
El 6 de agosto Morales le había entregado el mando del 
ejército, y en los días precedentes ya había estado tratando 
con el general republicano Manuel Manrique, amigo perso­
nal de López y que tenía igual comisión por los patriotas. 
Las fuerzas que mandaba Manrique, sitiadoras de Maracai­
bo por el sur del Lago, en Gibraltar, fueron las que entraron 
en la ciudad y así volvieron a reunirse los dos amigos de la 
infancia, militando en campos opuestos. 

El mismo día en que se firmó la capitulación, envió 
López a Manrique la siguiente nota (34): 

Maracaibo, 3 de agosto de 1823. 

Mi estimado Manrique: 

Creo estará todo el negocio concluido, pues me parece segura 
tu sancion segun que los tratadoS, después de pasar por una por­
cion de dificultades, van a gusto de Delgado (35) Y Urdaneta (36), 
y de consiguiente al tuyo, por haberse ceñido a. las instrucciones 
reservadas que traían. Yo estoy loco de contento al ver desapa­

(34) Archivo Santander, vol. X, p. 360. (Citado por don Luis Correa en 
Bol. Acad. Nacl. ae la Historia, Caracas, núm. 43, p. 265). 

(35) El coronel José María Delgado Moreno, quien habia servido en las 
filas realistas y entonces pertenecía a las tropas que mandaba el general 
Manrique. Diccio1l-ario Biográfico de Il1J,8tres Próceres ae la Independencia 
Sudamericana, por el doctor Vicente Dávila, Caracas, 1924, t. 1, p. 112. 

(36) Debe tratarse del comandante José María Urdaneta. 
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reeer la guerra de mi suelo, qut lo asolaba y envolvía entantoa 
horroreS y desgracias. ' 

Mira que no haya dificultad alguna en la cesion'de laft91eta 
qué ha de llevar al General éon slla ayudantes y personas allega­
das, pues es cosa insignificante y que lo disgustaría mucho., 

Es neeesario que franqueeiun pasaporte a un oficial de mi 
confianza: para que marche a Caracas y Puerto 'Cabello en busca 
de los papeles y suegros del General, con recomendación para que 
el tránsito del lUtimo pUDto a Cuba no se le ponga embarazo al­
grino, si' por casualidad enouentra' algÚD buque ~  Colombia. 

.Siento' mucho que estés en estas 'circunstancias afligido por 
los pujos {fUe me dicen te han acometido,'y deseo eat& ya, o pron­
to, fuera de .ellos. 

Mientias tengo el guSto de verte l se ofrece con la misma amis­
tad que siempre tu afectísimo, 

N arciKo López. 

Se,aproxima.ba el momento de la evacuación. 'Confra­
ternizaban {(>s'dos ejércitos, y López,lrijo de Venezuela, con 
amigos en lasi.¡filas republicánas y que no había manchado 
so nombre' con ninguna. de las atrocidades que otros' jefes 
realistas,Begnrant~nteque estuvo en diario contacto con los 
más significados de los patriotas. Ya hemos visto cómo 
mantenía estrechas relaciones de amistad con ,aqllel gallar­
do paladín que fué Manuel Manrique, muerto prematura­
mente, y que, dos años mayor que L6pez (había nacido en 
179Q), cuando la. toma de Maracaibó ya había alcanzado el 
grado de general (.3.7)'. 

Páez y López se conocían y se admiraban.. El primero, 
juez indlscutil)le y autorizadísimo para éOnooor a los bra­
vos, tenía el más alto concepto del v¡llor del realista ~ara­
queño. Y no perdió nunca ocasión de expresar esa opinión. 
Así'podemos comprobarlo con el siguiente párrafo, que 
figura en sus Memorias (38): 

(37) BiografítJIJ de Hombres Notables de Hispa'l.O-América, por Ramón 
Azpur6a, Caraea., 1877, t. 1, p. 502·03. 

(38) José A. Páez, ob. cit., p. 181. 

Muy apurada era entonces nuestra situacion.. , cuando afor­
.tunadamente el 1Jaléroso comandante realista don' NarcisQ L6pez 
me brind'ó la oportunidad de pasar con 'alPua ventÁja á'ia 'ofen­
Iliva. ,Fué el caso que Lópu se adelantó a la infanteria con el es· 
'cúadron. de carabineros'que mandaba: en 'el' acto dispuse que el 

. ¡ comanwmte Rondón. .. con veinte hombres los ~rgase a viva lan­
" za ... 'Cargó Rond~n  con la rapidez dei rayo, y LÓpez imprudente­

mente echeS pie Í1. Üerr.a con sus cara,bineros: Rondón lemat6 alguna 
gente y pudo efectuar BU retirada sin qué ~lograsen  cérearlo. . 

Años más tarde, cuandoLópé~::preparabasus expedi­
ciones a Cuba, trató de mover a Páez, entonces emigrado 
en Nueva York, para que llevase' a cabo aquel maravilloso 
yaudaz proyecto que Bolív.ar'había decidido confiar al pro­
pio Páez, en 1826, para hlicer la independencm de Cuba, y 
que fracasó por la oposición de 108 Estados 'Unidos y por 
una de las revoluoiones de la Gran Colombia (31). Como ya 
veremos más adelante, Páez reh1l'8ó la proposición. 

Cirllo Villaverd~,  al hablar de las relaciones de P!ez y 
Nareiso López, lo ha hecho de esta manera ~(O):  

•'La. rendicion de Puerto Cabello, último baluarte de" las tro­
pas e~pañolas  en Venezuela, uso brusco término a .la erra de 

ce .años. y Páez, que tenía formado buen concepto del .valor 
personal y. aire marJ:lial del joven López (cumplía entonces 22 años 
de OOao),(41), le ofreció en las filas patriotas el mismo puesto y 
grados que ya alcanzaba en el ejéreito español, peró él rehusó de 

. plano la honrosa propuesta, porque era, demaSiado honrado Y leal 
p~ra  quebrant.&r, sin causa bastante y' juslifieada, su juramento 
a la ba.ndera de los enemigos de su patria. 

(39) Ibidem, p. 377-383. La Qf'at& Colombia 11 ZG i"depefld~ de Cuba. 
por Camilo Destruge, en ~AtWle8  dé la 'Acodettúa de la Hutoria de Ctlba, La 
Habana, :M:CMXXVIlI, l. X, p. 108-25.. También se ha publicado este traba' 
jo, eqn a.p.teriori~ en el Bol~t'"  ~  Jo. B.~¡ioteca Mua~ de GtMJyaqUll, 
y en la BelIÚta Bimestre Cubatl4, de la Habana. 

(40) CirUo ViilDv~rd~:  Carla a Jta1Wel de ZG Cf'U3, ya eitada,p. 111 

del vol. XIII de la Be1I\8ta Ctlbar¡.a.
(4l) Aquí hay eVIdente' error de cálculo en t'D:mto a la edad de López, y 

la partida de bautismo que publieamos en nota a principios de esta. obra, es 
prueba eoncluyente de esta afirmación, pues López contaba entonces 26 

afios de edad. 
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Cabe en lo posible, prescindiendo de alguna exagera_ 
ción quizá en cuanto a los términos de la propuesta, que el 
,relato que antecede, de Villaverde, sea cierto, aunque es de 
extrañar que Páez, en sus Memorias, no haga mención de 
esa oferta; él, quien tan meticulosamente cuidó de relatar 
hasta los más mínimos episodios de su vida. En las pos­
trimerías de la guerra de independencia de Venezuela, 
Páez era jefe superior de las tropas qUe estaban en contacto 
inmediato con las en que militaba López, y bien pudo ser 
que se formulase el ofrecimiento, y aun más natural y ló­
gico resulta que fuese rechazado por aquél a quien se di­rigió. 

Gerardo Castellanos se hace eco, con las naturales re­
servas, y poniéndola, con razón, en tela de juicio, de la ver­
sión de que el propio Bolívar ofreció a López un empleo de 
coronel en las filas republicanas Y. de que fué rechazada su 
oferta (42). Si desde el punto de vista de las facultades ne­
cesarias para ese pacto puede admitirse que fuera hecho 
por Bolívar, Presidente de la República, si tomamos en con­
sideración el hecho de que no consta que Bolívar y López 
se hubiesen tratado, ni siquiera visto en los últimos meses 
de la guerra, ya que Bolívar llevaba entonces la lucha a 
Ecuador Y Perú, hay que reputar infundada esa versión, 
mientras no se aporten pruebas concluyentes de la misma. 

Ahora bien, para López, procediere de quien viniese la� 
oferta, y a pesar de sus relaciones de amistad con los hom­�
bres de la nueva situación, la proposición era inadmisible� 
Y él no podía en modo alguno desandar lo andado en el ca­�
mino qUe desde el 15 de junio de 1814, fecha de su incorpo­�
ración al ejército español, le separaba del suelo natal Y de� 
sus nuevas instituciones políticas. 

i En qué situación hubiese quedado entre sus superio­
res, iguales Ysubordinados, el que hasta ayer les había com­
batido y no había tenido reparo en llamarles enemigos f A 
diario habríase enfrentado con difíciles problemas de deli­
cadeza y de dignidad que al cabo le hubieran hecho expa­

(42) Andanza..! y a.tis/)os, por Gerardo Castellanos, Habana, 1925, p. 126. 
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triarse, ya que, como era lógico y natural, en Venezuela, al 
cese de las hostilidades y antes de restaurarse la normali­
dad, quedó abierto hondo abismo entre peninsulares y crio­
llos, más difícil de salvar por las durante varios años 
anunciadas tentativas de los españoles para recuperar los 
territorios americanos perdidos después de Ayacucho. 

A impedir el éxito de la reacción o, por lo menos, a 
obstaculizarla, tendió el decreto de 15 de agosto de 1824, 
citado por Páez en sus Memorias, dictado en previsión de 
que los españoles tratasen de reanudar las hostilidades; y 
tal había sido el objeto de otro decreto, el de 18 de septiem­
bre de 1823, acerca de los sospechosos y desafectos. 

&Cuál habría sido la posición de López ante esas dispo­
siciones, y cómo hubieran influido sobre él' Sin duda que 
su situación habría sido muy difícil y que los perjuicios que 
se hubiese visto precisado a sufrir le habrían conducido a 
la desesperación. 

La resolución de seguir la suerte de las armas españo­
las, para purgar el error tremendo de su incorporación a 
las mismas, fué la más acertada y razonable que pudo tomar 
en aquellas circunstancias, y así fué que López cumplió sus 
deberes militares con el más exquisito cuidado. 

8. Llegada. & Cuba. 

Reunidas las fuerzas ca ituladas de Maracaibo el día 
15 de a osto de 1823 se hacía a la vela el bu ue ex e lClO­

narlO, en emanda del puerto de anbago e u a, a que 
,negó el día 28 del propio mes. Eran má~  de 3,000 hombres 
los de Morales en Venezuela, pero más de la mitad, enfer­
mos, licenciados o desertores, quedaron en Costa Firme, y 
los evacuados fueron licenciados forzosamente algunos, y 
otros se utilizaron en Cuba para cubrir bajas y en la crea­
ción de nuevos batallones (43). Era Santiago el refugio de 
todos los militares españoles que evacuaban los países li­

(43) Historia de la isla de Cuba, por don Jacobo de la Pczuela, Madrid, 
1878, t. IV, p. 159. 
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El 18 de'" ~gosto de 1762, afirma el licenciado Francis­
co de P. Coronado que con fortuna para Cuba "porque 
aquella fecha señala el principio de nuestra civilización 
colonia!')' (52), la expedición inglesa que al mando del conde 
de Albema.rle se apoderó de La Habana, por la subrogación 
natural de, la victoria, estableció en Cuba, meta de las 
aspiraciones conquistadorás inglesas por espacio de más 
de dos siglos, un núcleo de dominación británica que com­
prendía a lia Habana' y sus cercanías, y, que, in8Jtplicable­
mente, sólo se mantuvo dttr8.nte unos meses. , 

Es' indudable que en' la historia de nuest~~  patria la 
dominación mglesa' tesuita un hecho. detenDin~te  de un 
cambfo de perlodo histórico. ,Cómo vivía Oupa ~tes  de 
1762f ¡Cómo empezó a vivir después de e$8. f~.f Cues­
tiones son é$tas de gran inter.és y cuya e,xplicaciÓIl, de se­
guro, si se acierta"a haeer con buen juicio y sel;lil;na 'impar­
cialidad, dan la clave del formidable cambio. progresista 
que en la segunda mitad del siglo xvm.mzo de la éolonia 
empobrecida'que era la Isla, un- riquísima fuente deJngre­
sos para el Estado español. 

Cuba, 'déscubierta. por Colón el 27 de ,octubre de 1492, 
no fué colonizooa entonces, pues los conquistadores funda­
ron sus establecimientos en 'la Espaijola (Santo Doníingo), 
y por espaeio de' casi veinte años la Gran ~illa  permane­
'ció poco menos que olvidada, ya qu~  la a).usi6n a los' viajes 
secretos dé Sancho Camacho a Cuba, de cuyo señalapriento 
correspon'de la primacía al erudito Chacón y Calvo t53), no 

'constituye más, probablemente, que uno d~  los pocos casos 
en que los españoles pasaron el estr~cho  4e Maisí. 

Es lo cierto que, hasta el xnoxnento presente, no hay un 
dato cierto soore el cual basar la afirmación de la fecha 
exacta- en que Diego Velázquez desembarcó en la costa 
oriental de, Cuba para dar. comienzo a la. ?onquista. 

(52) Prefaeio a la HistOf'ÜJ de la l,rA Y CatedrtJl de Cwba., do!l obispo 
More1l de Santa Cruz. poI' Franeiaeo de Paula Coronado, La Haban:J, 
MCMXXIX, p. XXI. 

(53) Cedularw cuba.nQ, por José Maria Chacón y Calvo, Madrid, 1929, 
t. 1. p. 162. (En Coleeei6n de Documentos in6ditos para la hi8torín de nispn­
no-América, t. VI). 
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, 
Guiteras (54) se atreve a afirmar que la expedición ca­

pitaneada por Velázquez partió. de Salvatierra de la Saba­
na en noviembre de 1511, pero no cIta el fu~damento de 
esa. opini6n tan precisa. 

Ramiro Guerra (55) expone Su criterio de que la expe­
dición se hizo a la vela en Santo Domingo 'a fines del año 
de 1511, sin preciBar el ~es, y decÍara que tal se puede 
conjeturar por los datos más fidedignos de que es posible 
elisponer. . _ 

Seguramente que no fué después de 15Ü. el inicio de 
la eonquista., pero sí pW*le ser que hubiese empezado antes. 
Con efecto, el párrafo 21 de la R. C. de 6 de junio de 1511, 
di·rigida a don Diego Golón en contestación a la carta que 
éste había enviado al rey con fecha 22 de agosto de 
(1510) (f), dicé textu&1mente (5'é);, ' 

... tengoos en seruieio el euydalio qne tubisfes d~  enbiara 
Diego Beta.quez a Cuba e parescióIhe bi~ el is1ento que eon el> 

se- tomo tene.q IPqcbo cuydado de a~rme muy particularmente 
de t060 lo· qqé el dicho Diego Vel~9uez oViere fecho e alIare para 
que sobre todo VQS enbie a man~ar lo que ovieredes dé huer. 

Claro qUe s610 con estos elementos no puede asegurar­
se que la expedición de Velázquez hubiese partido, aJ.a con­
quista de 9uba en 1510 o a principios de 1511, pero en ellos 
hay motivos racionales para dudar de. que la> llegada de 
Velázquez.a nuestras costas hubiese ocurrido-en los últimos 
meses de ese año de 1511. De todos modos, abierta queda 
la interrogaci6n pata quienes a sü esclarecimiento quieran 
dedicarse: 

Sea como fuere, con Diego Velázquez comienza la do­
minación española en la Isla,· que había de durar por espa­
cio de varios siglos y terminaría trágiamente al desapare­
cer en 1898 el imperio colonial español en cla América. 

(54) Historia de Ca Isla de C.wa, por Pedro J. Guiteras (2' edición), 
Habana, 1921, t. 1, p. 245. 

.(55). Hiltoria de e1tba. por Ramiro Guerra S!nehez, Habana, 1922, t. 1, 
pigina 172. 

(56) Chac6n y Calvo, ob. cit., p. 331. 
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Si desde los primeros momentos de su conquista las 
tierras del Continente, ricas en oro, en plata y en piedras 
preciosas, atrajeron, naturalmente, a los aventureros espa­
ñoles, ansiosos de hacer rápida fortuna, con las Anti­
llas no sucedió lo mismo, al comprobar los conquistadores 
que las pobres minas de oro que en un principio parecieron 
tener grandes reservas del preciado metal, a poco se encon­
traban agotadas, y al notar que los aborígenes se extinguían 
con prontitud fantástica al contacto de la civilización eu­
ropea que les tiranizaba y maltrataba con rigor despiadado 
y feroz. 

Descubiertas las ricas comarcas que Cortés, Pizarro, 
Solís, Balboa y otros arrojados conquistadores sometieron 
a España, los colonos radicados en Cuba, sin minas y sin 
indios que les substituyesen en los trabajos rudos, iniciaron 
un verdadero éxodo hacia las tierras vecinas, no obstante 
las severas prohibiciones que tendían a impedirlo. 

Cuba fué entonces, y así siguió por espacio de muchos 
años, un país pobre que, a pesar de su fertilidad, apenas 
producía lo necesario para el sostenimiento de sus escasos 
habitantes, quienes, con frecuencia, pasaban estrecheces y 
hasta hambres en espera de las provisiones que habían de 
importarse. 

La crianza de ganados constituyó por mucho tiempo el 
único recurso de la Isla, que vendía sus carnes a las pode­
rosas flotas de Indias que tocaban en La Habana en sus 
periódicos viajes a Europa y a América. 

Trasladada la capital a La Habana, era ésta una ver­
dadera sentina de vicios y desórdenes con la estancia en su 
puerto de la marinería y la soldadesca que hacían la carrera 
de las Indias yen ella esperaban la reunión de las flotas. 

La dominación española, caracterizada siempre, en to­
das las latitudes, por el monopolio, tuvo en Cuba principa­
lísimo campo de acción ,para el imperio de esa característica 
ruinosa y retrógrada. Junto a ella florecieron el corso, la 
piratería y el contrabando. Y si las dos primeras plagas 
han sido tratadas en extenso, a la última aun no se le ha 
considerado en toda su gran importancia, que en nuestra 
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Isla tuvo, y mucha, siendo origen de no pocos disturbios y 
causando, también, bastantes beneficios a un pueblo--Ba­
yamo,--que vivía encerrado en un círculo estrecho de re­
laciones y como mirando al mundo a través de esa única 
abertura. 

La industria azucarera, con lento y difícil progreso, 
parece que no constituyó suficiente tentación para un mo­
nopolio, pero el tabaco, después de algunos brillantes ne­
gocios hechos por traficantes, entre los cuales se contó el 
gobernador don Lorenzo Cabrera, en el primer tercio del 
siglo xvu, despertó la codicia de algunos negociantes, que 
establecieron el Estanco y la Real Factoría para acaparar 
la producción y venderla con ventaja, en perjuicio de los 
vegueros, despojados de sus pertenencias a ínfimo precio. 
y para completar la explotación, se creó la Real Compañía 
del Comercio de La Habana, única importadora de mercan­
cías para la Isla. 

Estas abusivas concesiones, principalmente la primera, 
fueron causa de disturbios y motines públicos que tuvieron 
caracteres revolucionarios al causar la renuncia del gober­
nador don Vicente Raja, forzado a dimitir por la presión 
de los vegueros sublevados contra el privilegio del Estanco. 
La sangrienta represión de este movimiento, hecha por el 
sucesor de Raja, que lo fué don Gregorio Guazo Calderón, 
y la resistencia que los vegueros opusiero:p. a tales dema­
sías, no aparecen citadas entre los movimientos precurso­
res de la independencia de las colonias de América que 
enumera don Pío Zabala (57), pero no hay duda de que fué 
un conflicto de importancia análoga a otros, contemporá­
neos. suyos, que tuvieron por teatro a la América del Sur. 

No hubo, bueno es decirlo, en esa intentona de 1717, 
distinción entre criollos y peninsulares para protestar con­
tra las abusivas disposiciones reales. Y las ejecuciones de 
los jefes del motín tampoco dejaron rescoldos que produje­
ran la división cuando, años después, en 1762, con ocasión 

(57) Espaiía ba.jo los Borbollos, por don Pío Zllballl y Lera, Barcelo­
na, 1926, p. 86-88. 
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del ataque y toma de La liabana por los ingleses de Pocock 
y Albemarle, los cubanos fueron los mejores auxiliares de 
las tropas españolJLS' que combaijan a los invasores; es de­
cir, que los criollos, vejados-, esquilmados, explotados y per­
seguidos, unieron sus fuerzas a los qne representaban ese 
sistema colonjal, par, oponerse precisamente a los que 
traían consigo la desaparición de aquel funej;to ,régimen de 
monopolio y el ~stablecimiento  de las más liberales dispo­
siciones del comerci~  franco, en provecho d~  la mayc>r pros­
peridad, moral y material, del paSs. 

Once meses apenas,' del 13 4e agosto de 1762 al 6 de 
julio de 1763, duró la dominaeiQn inglesa en La 'Habana r 
jurisdicción inmediata. En tan breve períoQ.ose inició la 
separación entre'cub~os'y' españoles, y p~ogresó la isla 
como mmca antes lo había,logr$do. .Los crioll~, que tan 
valientemente ha~  luchado junto 11 las tropas regular_ 
españolas, menospreciados su~  esfuer~08  por las alltorida­
des penin8iIlares, protestaron de ,ese proceder y ¡u,o se reca­
t~ron  para a.fItma:r que ~a  'pé:rdida de,La, Habana er~  debi­
~  a la ineptitud de los gobemante~  con loquesurcgió la 
inevitable e~ión:.  Los ingreses, al dar, libertades CQmer­
dales que antes no exist~Wl  y suprimir los privilegios, de­
mostraron cómo un nuevo'ordén de cosas podía d~r  impulso 
poderoso y fecundo al desenvolvimiento de la riqueza pú­
blica; 

Los góbernadores de la res~aunición  española fu~ron  

notablemente distintos de don Juan de Prado Portocarrero 
y sus antecesores. Eran hombres de preparación, más cul­
tos, de ideas más liberales, producto de gobIernos en que 
figuraban hombres de la talla de CampoID&lles, Florida­
blanca, Aranda, Jovellanos y otros. 

De ellos es inolvidable por su espléndida actuación en 
la Capitanía General de Cuba, el teniente gener~l  don Luis 
de las Casas y Aragorry, que gobernó l~  isla de 1790 a 1796. 
Uno de sus sucesores, don Salvador de Muro, Marqués d~  

Someruelos, al ocurrir la invasión francesa en España, pri­
sionero el rey y constituidas las 'juntas de gobierno que 
organizaron la resistencia armada a las tropas napoleóni­

cas, pensó y hasta trató de que en Cuba, a ejemplo de lo 
hecho en las demás provincias de América y, en' la propia 
Espáña, se e.stableciesen análogas juntas (68). 

La anormalidad imperaitte en, España, el estableci­
miento y supresión de la Constitución, la conspiración de 
,Aponte, y el temprano movimiento que en eonexión con 
ésta (59), como admite Vidal Morales, o eonotro carácter, 
inició don Románde la LlU SáneAezSilveíra; así comQ,~  

e~ución  del emisario de Napoleón., el,mejicano don Manuel 
ROdríguez- Alemán, fueron todos sucesos que en los prime­
ros áñ«>s del siglo XIX mantuvieron en constante excitación 
a la opinión pública cubana.

Conocidos también los prin~ipios  de la revolnción ame­
rieana en los virreinatos Y capitanías generales eBpañol~  

del Continente, sus efectos repercu.tíanen la Isla y se S0­

guían atentamente las alternativas de la empeñada OOD­

tienda que habia de decidirse por'la causa de la libertad Y 
de 1& justicia.

Por suerte para España, la"wiciativa de BOlDeruelos 
acerca de constituír en La Habana una iunta de gobierno, 

~ respaldada pOr no pocos de 108, más distinguidos habaneros 
de 1& época, no llegó a realizarse. Qierto es que etitre los 
firmantes del memon,al dirigido al' Ayuntamiento de La 
Habana el 26 de jttlio de 1808 (60) en solicitud de la creación 
de la' junta, figuraban hombres de ideas moderadas, 'quiZá 
en su mayoría españoles, pero si llega a estáblecerse eseór­
ganismo, casi COll seguridad qüe el recurSO de los aconteci­
mientos hnbies~  sido muy distinto. E~  Venezuela, por 
ejemplo, la junta gubernativa no se distinguió al principio 
por su radiCalismo, y hasta tuvo tacha de contraria a'los 
ideales separatistas y, sin e~bargo,  a su ampar~  pudo 
organizarse una revolución y n~unirs~ un congreso nacional 
que votó la independencia en 1811. ' ,.d

(58) lnicúJdorc8 y primeros mártires de la Rcvohu:wn Cubana, por el 
doetor Vidal Morales y Morales, Habana, 1901, p. 13-14. 

(59) lbld-. p. 13. 
(60) lb., p. U. 
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Tal hubiera ocurrido en Cuba, indefectiblemente, si se 
hubiese aceptado la propuesta de una junta de gobierno: 
de ésta habría salido la independencia que en vano buscó 
la nación hasta 1898. 

Los sueesores de Someruelos hasta 1823, que fueron 
Ruiz de Apodaca, Cienfuegos, Cagigal, Mahy y Kindelán, 
gobernaron en las mismas difíciles circunstancias que aquél, 
debido, más que nada, al ejemplo elocuente de la indepen­
dencia de Argentina y de Chile y de las revoluciones triun­
fantes de Perú, de la Gran Colombia y de Méjico. Además, 
a Cuba se habían extendido en ella florecían las lo .as 
masónicas las sociedades secretas en as ue se ra a a a 
por a independencia (61). Los tres gobernantes últimamen­
te citados, especialíñente, se vieron enfrentados con situa­
ciones muy difíciles por el cercano fermento revolucionario 
y por los movimientos constitucionales y reaccionarios en 
España y en Cuba. . 

Todos estos problemas políticos, crudamente plantea­
dos por espacio de varios años, habían culminado en la 
ruptura definitiva entre españoles y cubanos. La semilla 
del distanciamiento, sembrada en el siglo XVIII por las de­
masías de Guazo Calderón y las injusticias de log jefes 
militares cuando el sitio y toma de La Habana por los 
ingleses, poco a poco comenzaba a dar sus frutos, frutos 
de división y de antagonismo que, inexplicablemente, por 
la muy lamentable falta de unanimidad de los cubanos, por 
la deficiencia de su organización revolucionaria y pllr la 
falta de jefes decididos y afortunados, no prosperaron has­
ta lograr la independencia soñada en que habían de pre­
ceder a Cuba en el camino: de la libertad, casi con un siglo 
de ventaja, las demás colonias españolas de América. 

Esta situación de alejamiento, que produjo choques 
en La Habana, no estaba circunscrita a la capital, sino 
que se extendía a otras poblaciones como Camagüey, Tri­
nidad, Santiago de Cuba, Bayamo y Matanzas, todas las 

(61) HiBtoria do_tada de la Compiraolón de los 8olC8 y Bayos de 
Bol(1Jar, por Roque E. Garrigó, La Habana, MCMXXIX, p. 145-159. 
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cuales tenían su pequeño grupo radical (62) y sus disturbios 
políticos, pues si el elemento del país y los :emigrados del 
Continente tenían logias-Gadena Triangular de Bolívar o 
Cadena Eléctrica, Comuneros, Anilleros, Carbonarios, etc., 
-los peninsulares también tenían las suyas, rivales, como 
la dominada de Los·- treinta y dos labradores (63). 

Así las cosas, el general don Nicolás Mahy, quien 
con relativa habilidad había sorteado los peligros de la 
tirante situación política y tenido loables aciertos en sus 
medidas en favor de la Isla, falleció el 22 de julio de 1822, 
y quedó hecho cargo del mando, con carácter interino, el 
Segundo Cabo, general don Sebastián Kindelán. 

Las circunstancias eran difíciles para el nuevo gober­
nante al que, además, como ocurre siempre en estos casos 
de interinatura, su condición de sustituto le despojaba de 
parte de su autoridad. Para hacer más crítica su situa­
ción, le correspondió el gobierno en los días turbulentos 
de las elecciones de diputados a Cortes celebradas en di­
ciembre de 1822. Estas elecciones, llevadas a cabo con la 
pasión que por entonces ponían los políticos en los comicios, 
estuvieron a punto de provocar una lucha armada entre los 
criollos, que protestaban contra el oficial de dragones don 
Gaspar Rodríguez, por haber abofeteado éste a un vecino 
durante la votación, y las tropas de la guarnición, movili­
zadas espontáneamente contra el pueblo y olvidadas de la 
obedie~cia  a sus jefes por espacio de varios días (64). 

Milagrosamente quedó conjurada la crisis, y con ella 
salvada para España, por casi ochenta años más, su do­
minación en Cuba. La chispa necesaria para inflamar la 
hoguera ·no llegó a producirse, ni siquiera con la instala­
ción de un junta conciliadora en que estaban representados 
individuos de las,. dos tendencias y que muy bien pudiera 
haber seguido funcionando para después trocarse en orga­

(62) La8 in8Urreccwncs 6ft: Cuba, por don Justo Zllr:lgoza, Madrid, 1872, 
t. 1, p. 379·83. 

(63) Vidal Morales,ob. cit., p. 17. 
(64) Ensayo histórico de la Isla de Cu.ba, por don Jacobo de la Pezuel:l, 

Nuev:l York, 1841, p. 506-10. 
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nismo revolucionario. De todos modos, Kindelán se en­
contraba prácticamente impotente ante los acontecimientos 
que podían precipitarse, y el Gobierno español, que, reite­
radamente, desde septiembre de 1822 (65), venía pidiendo 
al marisc~~  de campo don Francisco Dionisio Vives, que 
se hiciese,eargo"del gobierno de la Isla, cuyo nombramiento 
había ren~o  tree· veces, exigió a dicho militar que 
aceptase lá"élefsígnacion y hasta se dispuso a actuar con 
toda .ener~R&r~·  eJ caso .de que, a p~s~r de habérsele 
conmmaqo f{ ~one~su actItud, se permItiese mantenerla. 
Res~"ll'ivea, se .~  cargo de la Capitanía General de 
Cn~l"íHle'dé ~yo  de 1823, fecha que equivocadamente 
~Qz :••,pq,,')a ~.  2 de marzo del propio año. 

<_t~~~~:~~~~~:l~:~: ~e~::in::u~  

~ ."U!J.,.~.•, .. ,. ~.........eJle. .en, ..ea.,iIMi'E momento�.: .• er podía. ,haber 
'~tado'ua ~lu~  .e que tom6 poseslon del 

'":z, " >;'J,P&ñdd' el -w'.Viv~.la  ~a  que unía, a través del 
.> 
"! 

Atlántf!t'~~~  ls~  ,~;  la Pén~sul~  fué remacha~a  y 
" reforzaUf,rDo:pó~dpra.nte  $l~oblerno  no ocnrrlesen 
-.ovi~ntos  ~l,lIeioJiVkHt<ó  no. tramasen otras cons­
piÍ'feioJies,: ~~ 'comMiondi6 a Vives enfrentarse 
~~,10B 'CQiijUl"~o~  dé'lps Elotes .11a"pos ~' Bolívar, con los 
4~úl!;(lMU4  NegrG, c.on los de la '8';edictón de los Trece y 
'~  l. ~~pañero8  de 10B prot~ps de la indepen­
d,Meit. ~  eñba, !(anuel .A.n4tés SáñoJiee y Francisco de 
Agii~~o.,~  y también en $,p tiempo la Gran Colombia y 
MéjiCo f:tataron,d~ e:J.p~~~a los es})añoles de su reducto 

. de las.AJ1~.·~  .todas' ~as  cüffOiles sitQaciones salió 
~on  ~o  ~.(go~fU1~  slllgular, sagaz, que supo sacar 
'buen '~tido'd'é  los ,~~toe  de los eubanos y que tendió 
siempre a corromperlos y hacerles perder sus virtudes, 
como medio de asegurar a España la continuación de su 
soberanía sobre la Isla. Fernando VII y sus sucesores, 
por las especiales circunstancias que concurrieron en el 
mando de Vives, debieron más a éste que a sus duros subs­

(65) Zaragoza, ob. cit., 1. 1, p. 393. 

~: 
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2. Narciso L6peI 'ea La. JI&baD& 

Habúlinos dejado a Narciso López en La Habana, por­
tador .de .plie~s  para el Capitán Generat don Francisco 
Diónisio Vives, en los que es 'de suponer que pedí. ayuda 
para sus' tropas el general Franciaco Tomás Morales, ~e  

supremo de las que acababan de evacuar a Maracaibo. 
Apenas dos meses permaneció en La Habana, en ésta 

su primera visita, Narciso L6pez. Joven, gallardo, mar­
cial, jinete consumado que hacía prodigiOs en la 'Silla; dies­
tro' en el manejo de las armas; de' trato simpático y 
agradable, lÍo hay que dudar de qtte ya entonces tenía el 
maravilloso encanto personal~  aquel extra'Ordinario don 
de gentes que a lo largo de su vida le hizo s'er favorito de 
los salones' sociales e 'ídolo de los soldados. 

<'Circula la especie, admitida géneralmente por biógra­
fos e historiadores, de considerar a Narciso López como 
un soldado brillante y valeroso, ¡ pero sin gran cultura y 
desprovisto de preparación. Y nada más lejos de la ver­
dad. Narciso López fué, cirtamente, más que nada, un 
militar denodado y un luchador temerario que en su Hoía 

(66) Hútoria docPumtada de lo COfI.piración de lo. 801e. y Bago, 
de BO!€lIar, por el doctor Roque E. Garrig6, La Habana, MCMXXIX, 2 t. 



58 HERMINIO PORTELL VILÁ 

de Servicios presentaba la más lucida actuación guerrera, 
aun en aquella desdichada ocasión de su derrota y capitula­
ción de La Matilla, en 183G. En Venezuela, en España, en 
Portugal y en Cuba expuso su vida con heroísmo por espa­
cio de más de treinta años, y la vida de campaña y la de 
cuartel malearon su carácter y atrofiaron no pocas de 3US 

virtudes, al propio tiempo que alentaron el desarrollo de 
las malas cualidades que todos los hombres conservamos, 
embri<.. rias, vn el fondo de nuestro ser. Moralmente, pues, 
Narciso López era un producto de su época, quizá superior 
a esa misma época. 

La guerra de la independencia de los Estados Unidos, 
las de la Revolución Francesa, las de Napoleón, las de inde­
pendencia de las colonias de España y de Francia en la 
América, y las de la propia España, primero contra el in­
vasor francés y después de los propios españoles entre sí, 
hicieron vivir al mundo en plena fiebre guerrera desde el 
último tercio del siglo XVIII hasta casi la mitad del XIX. 

Ser soldado era tener una brillante oportunidad en la vida, 
porque la guerra la hacían los soldados y había que alo­
jarlos, atenderlos, mantenerlos y premiarlos al objeto de 
tenerlos dispuestos para el combate del próximo día. &Qué 
moralidad podía exigirse del soldado napoleónico que re­
corría la Europa en friunfo entregado no pocas veces al 
pillaje en pequeña escala mientras sus oficiales y jefes, 
su mismo emperador, despojaban de sus riquezas artísticas 
y materiales a las naciones conquistadas1 ¡ Qué moral ha­
bría de tener, por otra parte, el militar que hubiese servido 
en la guerra implacable y feroz, de saqueos, asesinatos y 
violencias de todo género, que fué la lucha por la indepen­
dencia de la América' Y, &dónde estaba el moralista que 
la corrompida España de Fernando VII y de Isabel Il, 
podrida de ambiciones ilegítimas y plagada de concesio­
nes ilícitas, podía presentar como modelo, en la Península 
a los que se batían en la guerra carlista; en Cuba a los 
que sufrían el régimen ya consolidado de la tiranía igno­
miniosa qne estableció Vives al amparo de la R. O. de 28 
de mayo de 1825, y que reafirmó Tacón con su brutal alarde 

El ¡(cnefnl.D. r:mne;seo Dioois;" Vi,'es. Capil<ín Gcncrnl ck 
\.lIha ,,1 Ilc~nr " la IsIn Narciso L"pc"- con los ,'clleiJos el.: 

<:,,"s\rt-Firn"'-". 
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de impune hegemonía' Narciso L6pez no fué peor, por 
"1 
-- ~' entonces, que otro cualquiera de tos militares de' su época, 

después de haber vivido unos turbulentos años de soltero 
en el ejército. Cierto es que-llev6 una vida casi licenciosa, 
que cort1aha a un mismo tiempo a damas y q: muieres de 
ha ¡ a con icióñ'· ne ;se ju aba su " 'IlO'a s6lo a la 
ara smo .en a os a os a o os os ua os en 

que p'. la arnesgarse 'nero, que esta ~'  entre8.~o  a la 
.trampa y que no era, con todas esas' CIrcunstancIas, un 

!,. ~:tWJ~cartujo, per?, ¡cuántos militares de su. éPOca.,'y de 
~edaderan de VIda más arreglada' No erá Cuba, pre­
1 cisamente, por aquellos tiempos, un país cuyo ambiente 

fuese de la moralidad ejemplar que orientase por senderos 
de :virtud y' de tranquilidad a los hombres. La parte fun­
damental del sistema de gobierno de Vives descansaba en 
la permisi6n de los vicios para que, encenagados en ellos 

.: .~-

:.:. ,\.::::(1( 
f!~·~ -n ,... 
.... yf\t 

los cubanos, dejasen de pensar en los problemas de las li­
bert.Q.des. El propio propio Capitán General d!lba el tris­
te ejemplo de arriesgar' su mnero en las lidias de gallos 
que tenían por teatro al Castillo de la Fuerza (67). Y con 
amarga elocuencia es qUé hábla de estas desqichas el pa­
tricio Escobedo en carta a Domingo del Monte, de la que 
extraemos este párrafo hondamente significativo (68): 

La de usted de 19 de noviembre lleg6 a. mis maI\os en vís­
pera de .pascua, y ya sabe usted que'los fIue nos quedamos en· la 
ciudad, cómo yo lo he hecho, casi no tenetn,os con quien hab1JLr 
en esta temporada, en que los amigos de todas profesiones euü­
gran· a San Antonio, a. Alquisar, San Marcos, Guines, :Matanzas, 
etc., y este año ademas de la eosthmbre, hubo embullamientoex­
traordinario para Guines, para donde desde' setiéihbre y octubre 
principiaron a dirigirse escuadrones de galleros hasta de Trinidad, 
para un desafio en que el insigne Pedro Calvo mandaba 'uno de 
los partidos. El negocio di6 que hablar mucho desde que se anan­

(67) Cecili4 VallZé& o la Loma del Ángel, por Cirilo Villllverde, Kuevll. 
York, p. 16{)·61. 

(68) Cent6n e,mtolario de Domi"flo del Monte, publicado por la Aca· 
demia de la Historia de Cuba, La Habana, 1923, t. I, p. 58. 
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ció, y ahora dará tambien por mucho tiempo materia a las lamen­
taciones de los que han comprometido sus fortunas a los gallos, y 
al monte, y a los regocijos, y despilfarros de otros que no saben 
qué hacerse con lo que han ganado. Gracias a lo bien criado que 
estamos, un desafio de estos es mas interesante entre nosotros, 
que entre esos Yanquis la eleccion de sus presidentes. 

Lo sorprendente hubiera sido que Narciso López, con 
su grado, con su apostura, con su aprendizaje en la guerra 
de Venezuela y colocado en tal escenario, se hubiese mani­
festado como un varón austero, sobrio, previsor y mode­
rado, en abierta contradicción contra todo lo que de él era 
de esperarse. Materializado estaba su vivir, es innegable, 
pero también florecían en su alma excelentes cualidades y 
hasta preocupaciones intelectuales, porque bueno es que 
insistamos sobre esta afirmación y digamos una vez más 
que no era Narciso López un militarote rijoso, inculto, 
borrachín y pendenciero. Ya hemos visto en el primer 
capítulo cómo fué discípulo de la escuela superior de don 
Rafael Wantosten, en Caracas, pero hay que agregar que 
no pararon ahí sus conocimientos y sus estudios. Su 
abundante correspondencia, el trato frecuente con hombres 
de superior cultura, en Cuba y en España, y algunas lec­
turas hechas con aprovechamiento, le capacitaban más, 
mucho más que algún Capitán General de los que soportó 
la Isla durante el pasado siglo para desempeñar un cargo 
elevado. No pocas de sus proclamas revolucionarias fue­
ron debidas a su pluma, y así cuidó de anotarlo en su 
Diario Cirilo Villaverde; sus cartas al propio Villaverde, 
a Cristóbal Madan, a Juan Manuel MaCías, a Ambrosio 
José González, a Gaspar Betancourt Cisneros, a BIas Ig­
nacio de Zárate, a su propio hijo, le revelan como un hom­
bre de preparación, al paso que su exposición a la reina 
María Cristina acerca de la derrota de La Matilla (69), Y su 
folleto de Valencia (70), así como algunas alocuciones al 

(69) Diario de La HIJbIJfUJ, edición de 5 de febrero de 1837. 
(70) Contestación del Mariscal de campo don Narcúo L6pez a varíos 

Cfllrgos relatwos IJ los sucesoa t'iltim.os de Vale1loWJ. Madrid, 1839, 49, 30 p. 
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hacerse cargo o al cesar en distintos mandos, prueban que 
era hombre que discurría razonablemente y que sabía ex­
presarse con corrección y hasta con cierta elegancia, por 
escrito. 

Compañero suyo de aventuras era el teniente coronel 
don Ramón de las Llamosas, también venezolano al servicio 
de España y quien, al igual que él, asombraba a los haba­
neros con su habilidad ecuestre. De ambos nos dice Su­
zarte que entre los oficiales retirados de Costa Firme (71): 

... brillaban como dos estrellas por sus distinguidas figuras, 
el teniente coronel don Ramón de las Llamosas y el coronel don 
Narciso López. Jinetes consumados, iban a caracolear por las 
tardes en arrogantes corceles al Paseo, que así se llamaba enton­
ces a lo que después se tituló Alameda de Isabel II y que tenemos 
ahora transformada en Parque. 

Yo tenía entonces seis años de edad, y recuerdo como si fuera 
cosa de ayer el entusiasmo con que concurrían las gentes a admi­
rar la habilidad ecuestre de los dos gallardos venezolanos, y los 
elogios que les prodigaban. 

tonio-de Frías. padre deCeconomísta y patriofa cubano-don 
Francisco de Frías y J acott, Conde de Pozos Dulces, y 
también de "dos ricas, bellas, distinguidas e inteligentes 
señoritas", que dice Suzarte, doña Dolores y doña Ana 
de Frías. 

Narciso López y el teniente coronel de las Llamosas 
fueron resentados or Morales en la casa del señor de 
( nas, y ambos a dos se prendaron de sus as l]aS y 
pomenzaron a enamorarlas. Si el idilio del señor de las 
Llamosas y de doña Ana no tuvo entonces interrupción, 
sí lo tuvo el de Narciso López y la que después, poi' es­

(71) J. Q. Suzartc, op. cit. (El Amigo del País, 29 dic. 1881). 
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(72) Vidal ':Morales, ob. cit., p. 33.-60. 
(73) Ibidem, p. 64-65. 
(74) H"torw. de. la #la de Cuba, por Pedro José Guiteras (¡;egunda 

edici6n), Habana, '1928, t. JII, p. 83-88. 
(75) Envdio h.tatórie6 sobre el oriu", d_vohlim~to 11 ma1tifesta­

etowa prácCiot&t de la tdea de lG a.~ de la 1,la de Oub~  (J los Estados 
Unidos de .dmdrica, por Jolé Ignacio Rodrlguez, Habana, 1900, p. 65·66. 
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,horca,' en Puerto Príncipe, los dos primeros mártires de 
'nuestra ,indePendencia, F'ranei8lCO de AgÜero y Manuel 
A-ndrés Sánchez,' el 16' de mal'Zo'de 1826 (78). También 
por ,entonces los cubanos lIlÍri1n 'iLnsiosos hacia Méjico en 
demanda de apoyo a sus idealeit, y un grupo de ellos, emi· 
grado.s", J)reBentan al COn.p'eso mejicano la siguiente ex. 
posiei6n, D).uy poco conocida y que aunque no está fechada 
Eln su texto, '~tiene  al d~rso,  eScrita por D1aDo del propio 
don Alonso Betancou~  la fecha de '1826 (17): J 

Seio~ Vocales de las. ,cámaras de :J;>iputados y Senadores: 

Los individuos que I11bserihen, naturales de 1& isla de Cuba 
unos y eiudadanes mexicanos otros, tD-teresados todos en la telí­
ciclad, de ambos países, se dirigen al Congreso General me:tica~o  

llenos del l&Il'~o  entuciaamo qUe inspfra el ~or  a la libertad 
con la exposicion siguiente: 

Cuaado por. ~tado de 'lQ,s heroieos esfuerzos de los ameri· 
.e&nos,todo el nuevo continente se ve libre en' el dfa de una domi­
naeion enrangera" y euandQ ',especialmente 108 oprimidos pueblos 

'por el español llaD sacudido enter&D,lente l8s cadenas" de aquel 
barbaro gobierno, la desgraciada ~  de Cuba, porcic:in importan­
te y preci~ de la Am6rica se llalla en el día encorvada bajo el 
yugo terrible de ese enemjgo feroz de toda libeltad. En estas cir­
ctm8taneias los hjjos de Ouba ~dos siempre en deseos cOn sus 
hermanos del eo~tinente,  aislados en todo sentidos, no tienen otro 
reeurso, que o esperar de la nacioll mexicana o colombiana su li· 
bertad, o entregarse ellos mismos al desesperado partido de la in· 
surreecion en medio de una pob~acion  eterogénea que conducirla 
·a resultados sumamente dudósOs. ' En medio de la eferveeencia 

(76) Lo, protomdrtiru de la i-depeAdeRCia de Cuba, por el doctor Néll­
tor Carbonell~  Habana, 1926, p. ,~4-35.  . 

(77) Elite doeumento bnportantfsimo fué publicado en la AvkJbiografía 
de José Á.t_io Pátfll. y es muy,poeo conocido. La copia que pOReemos, hecha 
por el liet;nciado Alonso Bet;ancourt y que se encontraba entre los papeles de 
Cirilo Villa.verde, tiene DÚnimas diferencias con la de la ,obra Ilitada, pero 
fué hecha por el p,opio Betaueourt en cl año de 1826. COD vista de la expo­
sici6n oriltinal que le entregó el licenciado Teurbe Tolón, uno de SUB 

firmante6. Difiere algo de la publicada por Vidal Morales en lniculdores, etc. 

s 
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que produce en el espíritu publico de aquella isla el deseo de ser 
libres sin haber hasta ahora tomado una resolucion o un partido, 
los mas entusiastas por la independencia o los que con mas faci­
lidad han podido hacerlo, han salido del suelo Patrio a buscar 
aucsilios de donde han creido que habia razon para esperarlos; 
cerca de una nacion poderosa y cuyos intereses deben impelerla a 
darle la mano a un pueblo que deberá en todo tiempo ser su alia­
do necesariamente, Y que convatirá en la vanguardia por la se­
guridad de ambos. El interes y la conveniencia reciproca ecsigen 
que la República mexicana vuele al socorro de la Isla de Cuba y 
la ayude a salir del estado de degradacion y esclavitud en que la 
mantiene el enemigo comun de las Américas; mas bien por la 
fuerza del hábito, y otras circunstancias particulares, que por su 
influencia moral; mas bien por la inercia natural a todos los Pue­
blos que gozan de ciertas comodidades, que por aquiescencia de 
los habitantes eon el sistema actual que deshonra su Patria, en 
una palabra por sola aquella natural inclinacion de los hombres 
a mantenerse en el estado de paz, aun haciendo el sacrificio de su 
libertad y de sus mas preciosos derechos cuando pueden ser funes­
tos los resultados de un sacudimiento repentino. Pero este estado 
de tranquilidad ha dejado ya de ser natural a la Isla de Cuba. 
Sus habitantes penetrados de la santidad de sus derechos, ro­
deados por todas partes de brillantes exemplos de heroismo, y 
enseñados por lecciones practicas de tantos pueblos libres con los 
que están en inmediato contacto; oprimidos por un contraste muy 
natural bajo un gobierno cuyo solo nombre es una degradacion a 
la vista de los pueblos cultos; privado cada dia mas y mas de las 
relaciones com~rciales  que forman toda su riqueza y fortuna, lle­
nos de aquella confianza que inspira el temor de una proxima re­
volucion, impelidos finalmente por la fuerza de las luces y de 
la civilizacion a buscar un sistema mas conforme a sus intereses 
y a sus nuevas necesidades, están ya eh el momento de hacer es­
tallar una revolucion que sin la proteccion de una nacion amiga 
puede venir a ser funesta a aquellos desgraciados hermanos nues­
tros; cuando por el contrario apollada y dirigida por esta Repú­
blica, conduciria al completo triunfo de la libe·rtad e independen­
cia de la Isla. Estos señores no son vanas teorías ni aserciones 

fundadas únicamente en deseos y votos esteriles: son verdaderos 
acsiomas sacados de la naturaleza de la sociedad, y de las circuns­
tancias en que los sucesos han colocado a la Isla de Cuba. Ape­
lamos al juicio de los verdaderos patriotas mexicanos, al de los 
señores diputados y senadores, que han tenido la gloria de ver 
nacer, crecer y triunfar la Libertad en su patria. ¿Qué pecho 
mexicano dejó de sentirse arrastrado por un instinto irresistible 
a la causa de la Independencia' ,Cuál no deseaba ardientemente 
la destruccion del gobierno español, y no ecsalaba votos sinceros 
por el triunfo de las armas nacionales' Sin embargo el desorden 
inevitable de la revolucion retraia a los unos; el temor de un ecsito 
desgraciado acobardaba a otros; la falta del sistema enagenaba a 
muchos; ciertos empeños o compromisos decorosos detenian a los 
demas. ,y quién no hubiera deseado que una fuerza organizada 
hubiera aparecido, dando sistema al nuevo orden de cosas, apa­
gando la discordia fatal y reuniendo bajo las banderas naciona­
les a todos los hijos de la Patria' Entonces una voz se habria oido 
desde Dolores hasta Yucatán y el año de Diez hubiera visto rea­
lizado los prodigios del de 21. i Cuánta sangre, cuántos desastres 
se hubieran ahorrado a la Patria I Habría continuado su marcha 
tranquilamente acia su prosperidad en vez de los odios, de las 
matanzas, de las ruinas y de los vicios que produce una guerra 
civil. i A qué grado de riqueza, de abundancia y civilizacion no 
eStubiera elevado el gran pueblo mexicano! Aplicad, señores, es­
tas consideraciones a la Isla de Cuba en su actual estado. Todo 
amenaza en aquel país una procsima convulsion; todo estimula y 
precipita a ella. ,y la Naeion mexicana verá con indiferencia 
anegarse en sangre una porcion del suelo americano con la que 
tiene tantos vinculos de amistad y tantas relaciones' ¿y el Con­
greso de este pueblo libre verá con frialdad sumergirse a un país 
amigo y hermano en el golfo de desgracias que le amenazan sin 
estenderle una mano aucsiliadora , No hablamos sólo a vuestros 
corazones, señores, nos dirijimos a otra razon: entramos en ra­
ciocinio con los que se oponen a favorecer a los cubanos. Esta­
mos persuadidos que los gobiernos no se determinan a obrar como 
los individuos muchas veces: que sentimientos de compasion, el 
deseo de faborecer al desgraciado no son los resortes que mueven 
la política de las naciones; y esta misma consideracion nos es­
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timula a reelamar del gobierno meneano el aucsilio que pedimos. 
8i, lIeñoi'es, 108 interer¡es ~ ,la Bepq,bJi4& están, Qom~metidos  con 
los de la Isla de Cuba y mientras ~o  ~...esta indegeu.diente, la 
suet'te ,de México nQ podrá colUlid"rarse a~utamente asegurada. 
lUoordad, ufiorfl, C1'4U Id el ~r JIU.lo de tJPOfIo de lo, con­
q."iBttulor6l: reflee~ionad  ,sobre cuál es en el dia ;el fundamento 
de las es~anzas  del gobierno ejipañol: no olvideis a qué se debe 
hL COIl.W!rv8CÜOll del, caatillo de mua QIl DW:\08 dJl1 eJWJligo: con­
liderad las posiciones de esa preciOla iala ~'1a boca ~l  eolfo de 
1tlé~,  ~  en .contacto con uno de JQ!J mas importantes esUWos de 
la fed.er.mon:, que las naciones comereia.Jes ve~ sobre los des­
tiqqB de la moderna Tiro, que. el Londres de la América, esa rica 
Habana, tendrá unaqdluencia podeJ:~  sobre ],a suerte de los 
estados del nuevo continen~:  que una crisis terrible puede poner . 
'a esta isla bajo el dominio ,de una raza de hombres que por des­
gracia ~e  la humani4ad n9: ,pueden ~trar  en reiaeiones sociales 
~n  l~  'pueblP8 civiliáad.os,y,.q~~  la dominaeion, de estos en las 
Antilla!l influfri& de ,~na  manera poco ventfLjq¡a sobre lQS desti­
nQS 'de la 4~~ri.ea  todá. y estas, señores, ¡ no son' consideraciones 
de Jnuch~ peSo, para inclintu"noa a decretar una expedie~on  sobre 
:..tt " ' 

la Isla f ¡ Qué reflexiones, p~~en  0P9~.~  a las irresistibles ra­
zoneá que acabamos de ~poné~ f El Libertador BoUvar y el, Con­
greso de ColoDlbia se determinan p~r  motivos men08pod~rosos,  

cOn menos p~obabilidad  del buen écsito a hacer marchar un eger­
cito libertador ,a la otra parte del Ecuador para red~  a los 
hermanos del Peru ,~~  la fuerza opreSora de otro egercito 'aguerri­
do, con influencia en el pais, orgulloso 4e sus victorias, y asegura­
do con, el pr:estigio que éstas ~usan.  N~da  detiene al genio tute­
lar de la libertad de la América Austral: vuela a nuevos triunfos; 
atrabiesa ríos, montañ~ il!acc~íbIes a hombres menos patriotas, 
mares j vence obstaculos al 'parecer insuperables, se empeña el cre­
dito de una nacion que aun no se repone de sus desgracias prócsi­
mas: soldados, oficiales y generales que aun tienen los br~s can­
sados de peiear, que no se han restablecido de las fatigas de la 
pasada guerra, cuyas heridas todavia no han cicatrizado, se 
transportan a otro suelo a pelear p'or la libertad de sus herma­
nos a redimirlos de la opreslon, a prestarles aucsilio en sus an~  
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gustiadas circunstancias., y qu~ diremos de los esfuerzos de loa 
pueblos de Chile y Buenos Aires para el mismo objeto!Ni 1& 
distancia, ni la oblipoion ugrada de atender a BU DJ.iama, &,fen· 

, za, ;»i Ja eseuezde rec1U'808, nada Jos detiene para venir a dane 
la. mano sobre los Andes eoD atII hermaaos de COlombia, para 
hacer l¡'pres a 10& oprimidos peruanos. En la Greci~  ,moderaa, loa 
habitantes de 1& Morea y l1el Peloponeso, con una pelean fJIl de­
fenza de su sq'19 con los'barbaroa, y con la otn arman ....buques, 
para enviar auesilioa a lu:,.iaa del archipiQago: ~ombaten  al 
miamo tiempo en el eontiaente, ~ ayudan' .. los Cretenlea y .. los 
RhOdi08 para lUudir ,el ~ de 8U8 opl'8lOftl. BItoI DO IOn 

,egemplos sacados de '1" iúItoria aatigua, CuyGI heohOll hua llega. 
~o  ~asta  n~i'desfic\R'adOl,  '1 eaya. aplicaeion en Iaa mas 
v~  inecaaclft, Son SUGe808' que acaban de' acontecer, '1 que to­
dav~ etlUpl ~eonteciendo,,,  nUlllltra. vista: son 8UC8808 que estan 
en iá. natU~"Ieza. de lasoeiedad y ~ia de 1& sÍlDpatia de 
los J)rincipi08, j¡u,aldad de opi~nea  y conformidad, de eenti. 
mientOs e' intereses. , 

¡ Qué ruonq, pueden' jJl8tifiear 1&, apatía o in~cia 

de México con respecto a la Iala de Cuba' Una ~oa.  gue­
rrera y llena 4e sentimientos"d~  libertad, que acaba de hacer 
su indepeDden,cia coJi solo.'~á.berse reunido 8US¡ valientes .hijos, 
que enenla., co~ mas recursos que cualquiera de los otros Esta. 
dos, que arde én deseos d~ propagarlaS ,ideas liberales que diafrota 
de Uná paz y de una tranquilidad imperturbables. ¡ QulS obs­
talmlo puede én<lOntrar para sacar de la abyeccion en que se 
hallau' un pueblo, que del modo que le es posible, ha manifestado 
SUR deseos de ser independiente: que por todas partés anuncia 
que solo espera un punto de apOyo para elevar sobre las' ruinas 
del aetllal gobiernootto naeional y conf~~. a las luCes del 
siglo' Ya el despotismo español Be ceba en innumerabl~  vic. 
thuas: ya 1M prisiones se llenan de patriotas, ya 108 hijo' de 
Cubanacan atldaft ~o,  por agenos pueblos, huyendo de la 
pereeeusión j ya 188 familias gimen en el süencio por la ausencia, 
destierro o prision del hijo, del hermano, de un esposo, de un 
padre; ya el espionaje engtndra la desconfianza y el terror en 
totas las clases de la sociedad; todo en confusion y desoi"den; 
todo temores y sobresalto. Este es el estado de este pueblo que 
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reclama vuestra proteccion y amparo: de ese pueblo que será des­
graciado acaso por muchos siglos sino correis a su socorro; y que 
llegará en poco tiempo a una envidiable prosperidad si decre­
tais su salvacion. En vuestras manos están, Padres de la Patria, 
los destinos de dos grandes pueblos; de vosotros pende la suerte 
de muchas 'generaciones en un pais que tiene medio millon de 
hombres libres. Para poner a los señores diputados y senadores 
en estado de poder hablar y votar con conocimiento de hechos 
sobre esta importante cuestion, acompañamos los documentos que 
hemos podido haber a las manos relativos a ella. Es muy notable 
entre otras cosas lo que dice el Fiscal sobre la célebre causa de 
conspiracion del año pasado de 1824. Llamamos sobre las pala­
bras siguientes la atencion del Congreso: ..El Fiscal está con­
"vencido de que no son solos los que aquí parecen los conspira­
"dores de la asociacion de Soles y Rayos (habla de juntas que 
"llevan este nombre y cuyo objeto es promover la independen­
"cia), pues el mal ha corrido y difundidose por toda la Isla 
"como un rio caudaloso que se estiende por muchos campos en 
";su avenida, y este concepto lo prueba con los incidentes que en 
"estos ultimos dias se le han pasado procedentes de la Hanabana 
"y sitios circunvecinos", etc. Este periodo del dictamen fiscal 
y todo su contexto manifiestan que los hijos de la Isla de Cuba 
lejos de desconocer la noble causa de los americanos, se esfuerzan 
a ponerse al nivel de sus hermanos del continente. lIay valor, 
hay patriotismo en aquellos habitantes. Pero hay también obs­
taculos de tal naturaleza, que bien considerados aparecen casi 
superiores a ella. En efecto señores: una porcion considerable 
de esclavos cuya tendencia a la libertad de que estan privados 
por una desgracia) si se quiere, pero inevitable en la actualidad 
debe ser un elemento, es un freno que contiene los nacientes es­
fuerzos de los patriotas contrariados por la doble fuerza de un 
gobierno establecido, y esta masa inerte hasta cierto punto. El 
estado de tranquilidad de que gozan los propietarios con el sis­
tema actual les hace tolerable el depotismo a trueque de no 
verse espuestos a las terribles convulsiones de una isla vecina 
cuya historia forma un episodio correspondiente a la revolucion de 
Francia su metrópoli. El temor pues en los dueños de fincas 

rústicas de verse arruinadOS por la sublevacioil de sus esclavos y 
privados de la base de su subsistencia: la consideracion de otros 
de que una revolucion de esta naturaleza, lejos de ser ventajosa 
a los criollos y aun al resto de las Américas, seria, por el con­
trario sumamente perjudicial, y los mantiene en una incerti­
dumbre que por último vendrá a ser más funesta que sus mis­
mos temores. Escuchad las razones. El gobierno español pierde 
cada dia mas y mas su fuerza· .moral en la Isla de Cuba y se de­
bilitan de c~msiguiente  SU$ recursos físicos. Esta decadencia del 
gobierno actual en -aquel país es debida a la marcha opuesta que 
sigue el de Madrid, a los progresos. de la civilizacion, y mas par­
ticularmente a la tendencia inevitable que tienen las antiguas 
colonias españolas a su emancipacion; de donde se sigue el paso 
que la actual administraeion pierde su vigor r energia, se esta­
blece un equilibrio de.poder y de influencia entre ella y la opi­
nion que sostiene el partido de la independencia. Mas como la 
opinion da impulso a los negocios publicos, ella sola no puede 
bastar para contener los desordenes consequentes a la anarquia, 
resultará que reducido el gob~erno  español a nulidad, y no ha­
viendo otro organizado que pueda substituirle; debilitados todos 
los resortes de un poder cualquiera y relajados todos los vinculos 
sociales, una tercera fuerza que aunque no organizada tiene to­
dos los elementos de íntima union, será conducida por instinto a 
apoderarse de la fuerza publica y dar un impulso y una direc­
cion enteramente distinta a la revoluciono No olvidemos los su­
cesos de Santo Domingo, debidos principalmente a las oscilacio­
nes de la Francia, y al estado de nulidad en que se hallaba el 
gobierno de esta isla. Los crioyos no eran bastante fuertes para 
sobreponerse a la metropoli, y la metropoli habia perdido su ener­
gia para sugetat· a los esclavos. Unos y otros vinieron a ser vic­
timas de las fuerzas unidas y de estos, que no podian obrar con 
sistema, sino unicamente por el instinto que tienen todos los hom­
bres dc buscar su libertad. Estas son las circunstancias en que 
se halla colocada la mayor isla del archipiélago vecino a :M:exico: 
estos son los riesgos que amenazan a Cubanacan. El comercio 
entre aquel pais y este, las relaciones politicas que l~aturalmente 

deben entablarse con )a indcpendencia, la ilustracion, la libertad, 
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el 4;Wto de nueltros pa~  todo eItA amenazado, todo peligra 
si la revolucion toma·el aapeeto hotTOl'08O que helDOll anunciado; 
si la naeion mexieana no ea-ria una fuerza capaz de impoller, y 
,que elevando el pabellon independiente en un punto de la isla 
llame a su aeDO .a· todos 101 bijOl de ·.ella. Entonaes vol~  a 
reunilJ8bajo las alas de la inveneible .AwuiI& los PATRIOTAS 
CUBANOS que hoy suspiraD esperando sobre 8WJ play.. a sus her­
lB'" del. contineate; entolloes el orp1lo espaAol recibirá el 
ultimo. 801¡pe,. haciendole reb'oeeder' para concentrarse en la Pe­
1ÜD81l1a; eatonees los ........ todoi podrem08 juntamos a 
cantar el COQlpleto triwdo de nuestra independeDOia, y atollar 
himnos a la libertad. La HabaDa podrá lenir de centro a los 
JJ.~v08.~ del ~ente  de Colón: 8aldrin' de estas 
asambleas decretos que hoD1'eD la causa de la humaDidad, que 
es hoy la de todos los americanOll; flotaran libremente en nues­
tros mares los.. buques de lu republicas, '1 ~ran respetados los 
pabellones de las naciones que enÍraseJÍ. con ¡na gobienlOl en 
relaciones amistosas: todo sed paz, abundancia y prosperidad: 
los barcos que arribaren a los mas celebres puertos de esta na­
cion poderosa léjarin de temer el' encuentro de un eneJiligo 
que con oprobi~ de su heroísmo • atreve a mantenerse en frente 
y a la vista de SúS playas :'lá plaga de piratas que mfestan el 
golfo meneano desapareoeri. para siempre. Todo cambiad de 
aspeeio~  y los nombres' de 'los h6roes mencanos confundidos con 
loa de loi li~rt8dores  de la Iala, suseitarán recuerdos 'de grati­
tudhasta ,las mas remotas generaciones. Puedan nuestros votos 
unidos a los de los habitantes de k Isla de Cuba, mover al Con­
greso mexieáno a tomar- 'Una determinacion que le pondrá al 
nivel de los libertadores de los púeblos y de aquel celebre mo­
narca de Sicilia que por frutoil de 80S vietorias, cuando derrotó 
150,000 cartagineses, impuso por condieionpara la paz "que 
los enemigos dejasen de ofrecer a sus dioses los saerificios de 
sus hijos primogenitos".-(f) Anlomo Abad lznaga (a).-Lo­
renzo de Zabala (b).-Jo.6 AnttmiD Mozo (c).-Joaq1&'. ClJBa­
res y Armas (d).-Man1&el G1&al (e).-José Antonio de Ee1wJva-­
rri (f).-José Teurbe Tol6n (g).-Antonio Valdú (h).-Es 
copia de la original entregada a mí por el señor vicecónsul de 
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los Estados Unidos Mexicanos, licenciado Jose Teurbe Tolón.­
Pro AlptUo BetMaCOtlrl (i). 

o ~. i. 

(.~ a) Aatoaio Abad Imaca. patriota triD.itariD, henauoa• .1~ 

ADfeeto 1 de .1. Aatuio, tambl6a ~_  r~T,IacioDarloe•.~loe  :ERad. 
Uaidos 1 ea X6jieo eouplr6 por Já ladepndeJi.cla 1 mari6 en xmptcna, .1a­
.ajea, 11I1817. b) Lorenso ele Zabata, patrieta 'e Ill8toriador 'mejleaDo, a.tor 
"'~...,o"VUriclp4f.la .......... J1hMo deiM ~08  .... mOiParfI, 
1881. e)J'OII6 .btonio Mozo de la Torre,"tirmaate, por Saa~1fO  de, Cuba, del 
aeta de ClOalltlt1lef6adela .1_,. fWO'l'OfMá lelo HbertIlllClUG-,IllItlabllelda ea 
~jico  deade el 4 de jWlo de 1835. ~at.aral  de 8atlalo. a) Soaqufa Ca­
urea '1 Arma, ~i,.~  coroneJde•. ej6rtito mejicaao '1 1mO de loa • eata· 
.... simplltkadoree de Caba. e' 'El bripdler doa Xaanel Oul, cUIItlapldo 
patrJ,aU 7 .nltar mejleaae, qúea deIde 1888 ~tiDba  00Il la ladepen­
denda de Caba '1 .boraba por .,tla, 1 el, e1l&1 pbenaaba _ Ver~C1I&Ddo 

la' eaíaa de Itlarbltte. f) El marI8ea1 de eáiDpo dGB .1016 AatoBio ele Eeiaa· 
ftrri, '1IIJ1ltar ·...101 que le 1úd6 a la tri.t.. Nt'Olae16a atj.... '1 que 
aleauz6 altoll pa.toe ea el ellmero imperio de Itubld., .& "ya ..lela eooper6 
delpuú de haber sido ID lOIt~or.  ,) El Ueeaclado doh .10e6 T~ Tol6D 
"adlao, ",i4.-te .... JI.toas ..... le delcubrl6 la couplnel6n de l. 
SoI!S '1 Ba,. de Bo~Tar '1 q~eD, eolDp~do m la lI!ina.... rehgl6 _ los 
lWa4. Ualdoe, de elOllde pu6 a JUjico '1 flp6 de moclo praaalamte en 
ta Tida pO~  de ... uel6a••) J:l hiatoriador eubano dOll Aatoalo· .10s6 
Vald., radieado ea I16jlco '1 autor, entre otru obra.. de ... JtWorica df1 ro 
l. dfI CtlbGl J'" ~  Mio B'tIhM, que figara _tre laa eompreadidu 
.. el Il..me de Lot "". Jlt"ÍIÍIeIW~u.  i) El doctor AlODIO d~ 

Betaneoart (El Solitario), patriota eaDl&~"'lUlO  que emi¡r6 por lRl COllexi6a 
eon el moTimiento de los 80lee '1 lIIyoe de BOlmar. Form6 parte de la Bspedi­
ciIt& de lo. Trece '1 eaando 181 expediciones de Narciso L6pez rellidfa ea Fila· 
delfia '1 ayud6 a eltas empresa.. 

¡ Cómó .se comporta,ba Narciso L6pez ante e8t98 e$tre­
mecimientos de la esclavizada Cuba' ¡Hay memori,a. o 
an'tééedente alguno' de que contemplase, siquiera con sim­
patía, la ,triste situación de los cubanos f La búsqueda 
más acuciosa no ha podido hasta hoy descubrir un s610 
dato acerca de que hubiese efectivas relaciones entre los 
conspiradores y el frívolo y joven militar, Pero en modo 
alguno pudo él descohocer, por su grado en la milicia y 
por su misma vida de sociedad, todos aquellos aconteci­
mientosque se desarrollaban en torno a Cuba y por la 
libertád de ella, y así lo veremos muy pocos años más tarde, 
en la misma España, tildado de sospechoso por reunirse 
con los cubanos señalados como ,contrarios a la continua­
ción de la soberanía española en la Isla. 

A fines del año de 1826, ya López casado con doña Do­
lores de Frías, su suegro, don Antonio, le proveyó de pode­
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res para que le representase en un enredado pleito que se 
ventilaba en la Real Audiencia de Puerto Príncipe y que 
afectaba a los cuantiosos interess que aquel opulento pro­
pietario tenía en los terrenos del Vedado. Se trasladó a 
la ciudad camagüeyana y el día de la vista, con disgusto 
de los señores oidores, compareció ante el Tribunal, de 
nnüorme completo y ceñido el sable de caballería, y declaró 
y abogó por la parte que representaba, la que, según parece, 
obtuvo sentencia favorable a sus pretensiones, no obstante 
el hecho de que entre López y alguno de los magistrados 
hubo un incidente al negarse aquél a dejar el sable "con el 
que podía presentarse ante el Rey", para penetrar en la 
sala del juicio (78). 

Seguramente que a estos líos judiciales hace referen­
cia la siguiente carta de Narciso López, conservada en el 
archivo que fué de don Nicolás Azcárate, hoy en poder de 
sus herederos: 

Puerto Príncipe, 5 de febrero de 1827. 

Señor don BIas Ignacio de Zárate (79). 

Estimado amigo: 

Recivi la apreciable de usted, fecha 20 del pasado, y quedo 
enterado de la conformidad con que está usted dispuesto, para 
revivir el resultado de nuestro asunto, aunque no sea grato como 

~ (78) Memorias del gew.eral N04'ci8o Lópell redactadas por "~  OOtLtem­
p01'cifieo, manu5crito inédito en poder del autor de esta obra, procedente del 
archivo que fué de don Cirilo Villaverde. 

(79) El Excmo. Sr. don Bias Ignacio Ortiz de Zárate, escribano regio, 
segundo de los del Real Consulado en La Habana (Gma de foralltero. de la 
Biémzwe Fi.el Isla de Cubil pGf'1I Il~  liño primero despuls de birie.fto de 18t9, 
Habana, 1828, p. 140). El caballero de Zárate fué uno de los principales am­
Hares de Vives y Ferrety eu el proeeso por la C01lo8pira.ol6ft. de lo. Boles y 
Rayo. de BoHwr, yde él dijo el Capitán. General (Boletí~  del Arohi'llo Na­
cional, Habana, 1910, t. VIII, p. 85), en carta. al Ministro de Fernando VII, 
fechada a 28 de septiembre de 1824: " .•. AI escribano de la. causa don BIas 
Ignacio de Zarate, lo creo digno de la consideracion de S. M. y acreedor a 
la gracia de la Cruz Americana de Isabel la Católica, con reeomendaeion de 
cste Consulado para que cuando resulte la vacante de so escribanía, se pru­
vea en él, como le corresponde; este individuo ha contribuido mucho por 811 

constancia inCllll5:1hlc cn la actuacion pasándose trcinta y dos noches segui­
das en que se trabajó al principio del sumario, y acompañando al Alcalde a 
las prisiones de los (lue iban resultando reos, continuando despues con el 
mismo zelo". 

teme nuestro Coimbra, por la representacion de este señor fiscal, 
segun usted me dice en la indicada. Enora buena que tenga us­
ted una disposicion tan filosófica; pero yo estoy con mas que 
suficientes datos, persuadido que saldremos bien, y me parece 
que en la precente semana· o en la entrante lo sabremos, pues 
estan contestados los traslados, y pasados al fiscal los autos. 

Tengo ya ablado sobre la causa de los cafetales, y solo deceo 
que llegue el caso de que tengan que ocurrir los contrarios a 
esta superioridad, pues entonces será muy buena seña. 

El señor Bernal devuelve a usted sus expresiones, y yo le 
encargo las dé de mi parte al señor Coimbra, informándole el 
estado del negocio. 

Deceo se conserve usted bueno, y que ordene lo que guste a 
su aftmo. amigo, 

Narciso López. 

3. Los emigrados de Costa. Firme 

La subversión total que de las organizaciones civil y po­
lítica de las antiguas colonias causó la revolución americana, 
llevó a aquéllas a no pocos cubanos de valía, muchos de los 
cuales figuraron de modo prominente en cargos públicos y 
en el ejército patriota, y trajo a Cuba magistrados, tropas, 
marinería, funcionarios y particulares desplazados por el 
nuevo orden de cosas o poco confiados en las garantías de 
las jóvenes repúblicas. Como ya había ocurrido con ante­
rioridad con los franceses y españoles de la isla de Santo 
Domingo, y con los de la Florida y Lnisiana, fué Cuba el 
crisol en que se fundieron esos elementos, entre los que 
figuraban no pocos hombres de ideas avanzadas que se ra­
dicaron en la isla y que no tardaron en actuar en la vida 
pública. 

José María de Hercdia, Domingo del Monte, Félix 
Tallco, José Antonio Echeverría; y también José Fernán­
dez Madrid y José Antonio MiraBa, y otros muchos, litera­
tos y revolucionarios por sus ideas o por su actuación, o 
habían visto la luz primera en el Continente, como ocurre 
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con 108 últimos cita,dos, o en él habían vivido de niños, 
como es el caso del inmortal Heredia, nacido en Santiago 
de Cuba. '.. 

¡Qué ~Jacl~né8  ~ía  entre 'esos jóvenes de ardiente 
ima~iónJlue prontamente 88' identificarón con loa pro­
blemas CJIbanos y qu~ no t~eron b1lScarles solución, y el 
militar veneZolano al servicio de Eepáia que impresionaba 
a las hermosas con sus alardes de equitación f No serían 
muchas e~tonces,  seguramente. En, CIlanto a. Heredia, es 
muy posible que' DO llegaaea a CODocerse~' ya que el' poeta, t. 

co~plioad,Q  ea ~ oo~piraoi6n de los &ks 11 BGpf68 de 
~~ 

4­Bolí1JtJ,., ~banclOnó para sieuapre la tierra nativa en no­
vielllbl"e ,de 1823 (80,), deiand& caer su terrible profecía 
'!le qUe' , .., 

H ••• la estrena. de Cu:ba eclipsada 
para un siglo de horror queda ya", t~' 

;<."'-.~ 

'1 había vivido casi C9ntiJlllamente en Matanzas, mientras 
que Narciso López había permanecido dos meses en La 
Habana y elllbareó en e,os mis~08  días para España. Tal 
debió ocurrir también con el ar~ntino Miralla y OOB los 
colomQian~8  FérnAnc:!eZ' Madrid Y Tuco, pero DO puede tdecirse lo ÍD.iJJll)o de DopUago del Monte y José Antonio 
'Echeverría, ya que ambos conocierOIl a Narciso López y 
aun le trató mucho el.último citado, aunque no precisamente 
1>9r esta ~a,  en que ;Echeverría era un niño, sino algunos 
afios más taJ;'de, cuando. en 1847 se preparaba la eons~ira­
ción de la Mina de la. &s.a CubCItIG y era el autor de An­
toneUi corresponsal de NarciBo López, quien le llamaba 
afectuosamente PmsMI#o. 

Del Monte no.sola~nte  estaba en ~ Habana mien­
tras ~  ella 8e hallaba López, sino que fué a Madrid para 
recibirse de abOgado y permaneció en España durante al­ ,/' 

gunos meses e:tel año de 1827 y gran parte del de 1828 (81), 

(80) Roque E. Garrigó, oo. cit., t. 1, p. 218. 
(81) Ctntl" epWIolc.rio de D_i.,o tUI Moafe. Habana, 1923, t. 1, p. 33. 

~ ~ 

precisamente cuando López ya estaba destacado de nuevo 
,en, la Península. Y hay alguna referencia acerca de ese 
conocimiento en carta del propio del Monte al escritor co­
lombiano Tomás Quintero. contestada por éste, y en la que 
aquél se interesa por la vida que' en Madrid llevaba Narciso 
López (81). Del Monte' 'tuvo eom.o pocos, seguramente, 
oportunidad de formar juieio preciso acerca de los neios 
'y virtudes del joven coronel, y ,es lástima que en SU corres­

.. pondeneik publiCada' no se encuentre alguna nota a este 
respecto.. Y esa facultad para jüz$'ar. a López es de acep­
tarse en del Monte pot el conocimiento que habxia de tener 
de S11 Vida en Venezuela, pór'haberle seguido, éomo.a todQS 
los hombres d~  su tiempo, a través de sus numerosos co­
rresponsales, y, finalmente, por la est~~a  ami,tad que 
le unió con Jo~ Ántonió Saco y que les colocó unidos 
frente. a los expeái.cionistas del 50 y del 51, y por las in­
timidades que el mismo S~, a través de doña Dolores 
de Frías, con quien casó, años después, sabría de. López. 

y en lo que resPecta a lae tropas venidas d~  la Amé­
rica del Sur, con un contiDgent~  de las cuales llegó López 
a Santiago de Cuba, hay qué co~venir  en que ,también in­
fluyeron notab~~m~nte  ,en los &cpntecimientos políticos de 
Cuba por aquella.época. 

Zarago~ refiriéndose a esta DÚsmainfluencia, 
dice (83): 

Alteraban también ésta (la tranquilidad pública) con muy 
temidas eonseeueneias y gr.an peligro para la sociedad" las tro­
pas y cuerpós sqeltos procedentes del ejército de Costa firme, de 
que la capital estaba ll~na;  las .cuales, afiliadas en todas sus 
claseS, hasta la del soldado, en las menos españolas de las socie­
dades políticas, alimentaban sus exageraciones refiriendo hechos 
heroicos de Bolívar, y glorificando en el nombre de éste a todos 
Jos liberales é independientes del pueblo americano i á la vez que 

(82) Ibidetft, t. II, 1924, p. 33. 
(83) J. Zaragoza, ob. cit., t. r, p. 357. 
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desobedecian a sus propias autoridades y fomentaban la indisci­
plina de los demas cuerpos regulares de la guarniciono 

Estos soldados, cuyo destino final resultaba en extre­
mo difícil determinar, comenzaron a llegar en 1822 y ter­
minaron cuando arribó el grupo defensor de Puerto Cabe­
llo. Como Santiago de Cuba era el puerto principal de 
la Isla en la costa meridional, a ella llegaban los capitulados 
y con ellos elementos civiles de ideas aun más radicales. 
El Ayuntamiento Constitucional de Santiago se vió en la 
precisión de atender al nombramiento de unos comisionados 
para que éstos fiscalizasen la conducta de los individuos 
llegados del Continente (~4);  Y el traslado de las tropas 
arribadas a Bayamo y a Puerto Príncipe produjo distur­
bios y conatos de motín en ambas poblaciones. En Santiago 
estuvo a punto de producirse una revolución de carácter 
racista, en que aparecían mezclados soldados de los que 
acababan de llegar con don Francisco Tomás Morales y 
con Narciso López, de Maracaibo (85). 

Como apunta Zaragoza, jefes, oficiales, clases y solda­
dos de las tropas venidas, figuraban en las logias y socie­
dades secretas, especialmente en las de tendencias radi­
cales, y entre ellas las del rito de York Y de la cadena y 
los soles. Ahora bien, ¡ se encontraba afiliado también a 
esas sociedades Narciso López,. como muchos otros de sus 
compañeros de armas T No puede hacerse afirmación con­
creta a este respecto, porque Cirilo Villaverde, autoridad 
primerísima para muchas cuestiones relacionadas con 
Narciso Ló ez si en una ocasión afirmó ue éste "era 
franc-mason " en e mes de ~umo el, en otra parte
dice (87): 

(84) R. E. Garrigó, ob. cit., t. 1, p. 136. 
(85) J. M' Callejas, oh. cit., p. 121. 
(86) Cirilo Villaverde: Carta al Direetor de La Revolución, de Nueva 

York, ed. 15 febrero, 1873. 
(87) Diarw de Cirilo J7ülaverde, nota del miércoles 13 de agosto de 

1851. El original de cstas valiosísimas memorias está en poder del distin­
guido literato doctor Antonio María Eligio de la Puente, y poseemos copia 
de los varios tomos que lo integran. 
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... Titus (88) mc propone hacerme mason sin que me cueste 
nada i acepto. Todos me dicen que la masonería es institucion 
'mui útil. El General después de haberse hecho mason en Sa­ / 
vannah el año pasado, escribió a Sánchez (89) y a O'Sullivan (905 
que se hicieran también. 

Muy bien pudo ser, sin embargo, que López hubiese / 
estado afiliado a 81guna logia en Cuba desde tiempos del 
general Vives, pues los Comuneros, españoles intransigen­
tes; los Carbonarios, de tendencias moderadas, y los Cade­
tzanos y Soles tenían entre sus miembros jefes, oficiales y 
soldados del ejército, prácticamente desorganizado por las 
derrotas en América y la reacción en España, y en el que 
reinaba la indisciplina (91). 

4. Matrimonio de Narciso López 

López y su compañero de armas, el teniente coronel de 
las Llamosas, diariamente luciendo sus habilidades de ji­
netes expertos en briosas cabalgaduras por calles y paseos, 
cortejando a las hermosas habaneras, no tardaron en mos­
trar sus preferencias por 

... dos ricas, bellas, distinguidas e inteligentes señoritas. 
Doña Dolores Frías, hermana del primer Conde de Pozos Dulces, 
se prendó, como así también su hermana doña Ana Frías, de los 

ue 
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los que la promovían aquí y en Cuba" ya, que había contra 
L6pez "un enemigo Personal bien car. delaeñQr Saco, uno 
de ,.quellos enemigos que por lo mismo que de conjunto las 
leyes de la mor-al, qe la política, y aun de la física han con-:­
siderado siempre como inofensivos, danmuer~  más certera 
aunque más sorda y lenta" (95). ' 

Esta transparente alusión de V111averde despertó una 
tormenta de protestas, y no fueron las más débiles, cierta­

'".',. mente, las de dos de los más ardie.tes revolucionarios de 
la época, Gaspar Betancourt Cisneros y José Anideto Iz­
naga. En cuan1X) al primero y s11 actitud contraria puede 
citl1rse la siguiente nota de Villaverde (96): 

Carta de Betancourt en que me eel1B11ra las persopalidades 
contra Saco, diciendo que he sacado a lucir~das en la.~uesti6n.  

El odio de Saco contra el señor L6pez procedfa de sus amores 
con la mujer de est;e, i hub~~a yo reventado si no se lo hubiera 
dicho. 

\. '¡ ':'f~J 

¡ :;. y ~s adelan:t~,: 

'!~.ir  

Cart~ de ~on A.nieeto, de París, fecha 4, en que se lamenta 
-de la p&,¡onalidad'que le suelto a Saco ea mi primer artículo: 
me urge vea medo de enmendarlo, lo que 1a es impbsible. Esto 
después de lá .'carga 'de Betancourt y 1&¡ ele Orlhu.elá me quema 

>"'; 
doble; pero no pienso hacer caso ... ,~9'1).  

El caballeroso deseo de silencio de Betancourt se en­
, , cuentra repetido en su carta a Jo~é Luis Alfonso (98), fe­
~:, chada en Nueva York a 13 de mayo de 1852 y uno de cuyos 

párrafos dice (99): 

(95) Ibtdetn. p. 3. 
(96)

de 1852. 
Diario de eirila YiUa.vcrdc, ya citado, miércoles 18 

. 
de febrero 

(97) 
(98) 

Ibidem, juevcs 25 de DUlRo de 1852. 
José Luis Alfonso, después Mar!luéB de Montelo, personaje singular, ,/ 

especie de eorcbo politico que eJerció en Clertor. momentos funesta influencia 
sobre JolIé Antonio Sneo, de quien, una vez fallecido Domingo del Monte, 
fué protector quizá no tan espléndido como él mismo Be figuraba, 

(99) Vidal Morales, ob. cit., p. 207. 
6 
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dieron la mano 

Entre esos lobos se contó el ilustre olemista ba amés 
José AntoDlo aco, y este argumento ad omtne fué esgrI­
mido por Cirilo Villaverde en su folleto en contestación a 
Saco (94), cuando afirma que éste comenzó a odiar los mo­
vimientos anexionistas "en su caudillo" (N. López) y que 
sin éste "no le hubiera declarado la guerra, ni, como es­
cribió a alguno de sus amigos, hubiera llamado infames a 

(92) En el archivo dc la antigua parroquia de Guadalupe, hoy de la 
Curidad, de esta ciudad de La Habana, figura la siguiente partida corres­
pondiente al matrimonio de Narciso L6pez, inscripta al tomo séptimo de 
Matrimonios, folio 11 "to. acta núm. 31: 

"En esta Iglesia Parroquial dJ¡ Guadalupe estramuros de la Ciudad de 
la Habana, a diez y siete de Ma*o de mil ochocientos veinte y cinco año~  

habiendo dispensado las tres can nicas amonestacIOnes el ínmo. Señor Don 
Pcdro Gutiérrez Cos, Obispo de GuallUlnga, del Consejo de S. M. y Gober­
nador de esta Diócesis por indisposici6n del Excmo. é Illmo. Señor Obispo de 
ella, etc., por su auto de fecha de ayer, practicadas las diligencias 
ordinaria& ante don Francisco Maria Castañeda, Vice-Secretario de Cámara. 
Yo Dr. Don Nicolas José Manjon, Cura de esta citada Iglesia casé y "elé segun 
el Ritual Romano el Señor Don Narciso Lo!lOz, Caballero de Segunda clase 
de la Real y Militar Orden ile San l"ernan o y Coronel del Regimiento de 
Rusares de Fernando Septimo espedieionario y agregado al deposito de 
transeuntes de esta ciudad; y. a Doña Maria de los Dolores de Friaa, el pri­
mero natural de la ciudad de Caracas, hiJO legitimo de bon Pedro Manuel 
Lopez y de Doña Ana PauIa Oriola; y la seguuda natural de la ciudad de 
la Habana, hija legitima de Don Antonio de Frias y de Doña Bernarda 
Jacott; ambos contrayentes solteros y vecinos de esta feligresia; y pregun­
t:'uJoles tuve por respuesta su mutuo cousentimicnto; fueron padrinos el 
Esemo. 8('ñor Don FraJl(~isco  Tomas Morales, Mariscal (le Campo de los Rea­
les Egercitos y Caballero Gr:lII Cruz de la referida Real y Militar Orden 
dc San Fernando y la IIl.cncio!HHla Doña Bernarda Jacott, y testigos Don 
J()~é  y Don Mateo Busquets y lo fimlé Br. Nicolils Jph. Manjon. Ruhricado". 

(!l3) .r. Q. Suzartc, s('nJi'/:lIIza cita(la (El .ti m(qu del País, cdi("ión 
de 19 de diciembrc, 1881). 

(H4) El .~clior  Saco con respecto el In l"('volución de Cu.1Ja, por C. (irilo) 
V. (illa\'erdc), Nueva York, lS;i:l, imprenta (le La Verdad número 70 1/ 2caIJe de Church, 21 p. o 

N;J,rci~('I Lc'rez, ~c:;!(1Il  un antiguo rctral<.... qut..: raree\.': dalar 

de su ju\."'cnluJ. 
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. ~  ..Luego q~  le,( ~I introito de Villaverde me llené de in­
di8Jl.aci6u, y de pala~'1  poI' escrito • tanto o mas que usted. 
Como en' ciertas ocasiónes Ío peor e. tMMGUo me aconsejé con 
hombres prUdentes y juzgamos que salir yo a la defensa de Saco 
era aceptar el combate y serían peores las cargas y las recargas. 

." . ;: 

Yen cuanto al eterno rebelde trinitario don José Ani­
ceto Imaga quien, al révés que Betancourt, no puede sos­
pechársele' de amigo de Saco, pues ... 

. . .no podía verlo ni pintado, rara vez lo mdCionaba BiD .., 
calificarlo de babtljGl, Jf,fu'6felu, tJf'Ó"oI' ~ttJ o algo peor, 

. y una maiían.a, en iJ&8& de Galignani, después de haberlo puesto,~  

como un trapo, por poco lo. apalea con lo que llamábamos su < , 

treme1ldG tIltriu ultJetJ, que era el formidable bambú con pesada 
eabeza de br~ce  que le ser:via de bast6n (100). 

hay que abonarle también igual censura cuando en su abun­
dante corraspondencia con Cirilo Villaverde, que le respe-; 
taba y cOBsideraba muchísimo, dijo al propio autor del 
trabajo en cuestión: " . 

...toda la corte celestial incluyendo el Espíritu Santo ha 
tenido ., ~  pero da ht. desgracia que la de nues- ' 
tro Espf.ritu Santo es la viuda del general López y m~re de 
hijos del señor López. ,Cómo no advii-tió usted esto', Muy sen­
sible es, y sin otro remedio, que es lo peor, que sentirlo. Si la 
publieamon hubiera sido en un folleto a:ifin el defecto sería dis­
culpable porque uno Bolo no ve ló que 'cuatro; pero en el perió­
dico carece de defensa. Yo habna pagado a cualquier precio 
la exclusion de 1& parte que alude a relaciones femeniles de 
'Sa~o.  .. (1&1). ' 

. 
Y aun parece que la amarga observación de Villaverde, 

y el dolor causa40 por su IIluerte, llegó a pesarle a su propio 
autor, ya que en carta posterior del mismo don José Anieeto 
Iznaga, éste le contestaba de la siguiénte manera: 

Con mucho placer he visto su apreciada del 19 del Corriente: 
advierto con gusto que usted reconoce la inadvertencia que pa­
deció con la iltlSion femenil que' por carambola hiere a la familia 
del General: ella sin embargo no es directa y si no fuera por 
las víboras, pocos conocerían el daño (lOS) . 

No fuénunca,ni con mucho, modelo de esposos Narciso 
López. Como bien dice Suzarte, su hogar permahecIa en 
el abandono casi absoluto en arte or su vida de eam aña 
en parte por los fáédes amoríoS que a misma le ofrecía. 
== si' como veremos:'rilás tarde, hubo época" en que él y 
Saco se conocían, asistían a 101 mismos actos y hasta puede 
asegurarse que se trat~blql y q!1~;  ,el go'6,iern.o espaiiol, que 
entonces representaba' en Cuba el odioso Tacón, los con­

, fundía entre 'los que e~ la PeníÍ18ula planeaban tentativas 
revolucion~ria~  en la Isla, pespués Qe 1836, época en que 
ocurre la se . ración definitiva de Ló z su es ª' que 
lioy ublera sido el divorcio ,más jUsto y libera or para 
una pobre mujer desdeñada y abandonada, se abre un abis­
mo entre los dos hombres. ~.  

Saco contrajo matrimonio con-la viuda de López en 
el año d! 18f>6, ~c<w,tránd08e en Lqndres (103'), Y junto a 
ellos viv~ó  dur8llte muchos años el hijo del caudillo cara­
queño., dOIl Narciso López y Frías, vizconde de Albufera, 
cuyas ~elaciones  con Saco fueron siempre en e:l!tremo ti­
ran,tes y h.asta hostiles, ya que si es" cierto que el general 
Narciso López no escribió nunca una palabra contra Saco, 

surgida al calor del cariiío sentido por el general López ( 102) Carta de hnaga a Vülaverde, fechada en Pari. a 25 de marzo de
i 1852 y cUYQ Ql'Jginar tambiéA poseemos, como otros JIlucbos doeUd)entos del 

patriota trinitario. -Ji(100) lbid-, e:lrta de Joaé Gabriel del Castillo, p. 54. (103) BWI/f'afw de ctWaftO' dilltinguidOB. l. Dofl. José .&ntonw Saco,
(101) Carta de Joaé Anieeto bnaga a Ci"üo Villaverde, fecbl1da en Pa­ por P. de Agüero, Londres, 1860, p. 83. 

ria 1I. 4 de marzo de 1852 y cuyo original poseemos. 
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ni aun cuando éste atacaba con durísimo vocabulario sus 
empeños revolucionarios, pues hasta llegó a decir 

... que si supiera que el mar se ha tragado la espedicion con 
todos los espedicionarios, ese seria para mí uno de los dias mas 
felices de mi vida (104), 

no lo es menos que Saco dejó otros juicios terribles contra 
Narciso López, como aquél escrito en contra del hijo de 
éste al decir que era 

. . . hijo de un hombre á quien le cuadra perfectamente el nom­
bre que se le quiera dar (105). 

5. Traslado de L6pez a la. Península. 

A principios de 1827, ya algo aquietados los ánimos y 
casi terminada la reorganización del ejército, en que es­
taba empeñado el general Vives, los jefes y oficiales exce­
dentes, mucho más cuando parecían definitivamente aban­
donados los planes de reconquista de la América, tuvieJ'on 
que buscar nuevos destinos. 

(104) J08é Áll.tlHlio 8ac&-DoC'lllme1l.t08 para 8U vida ... por Domingo Fi. 
garola Caneda, "Habana, 1921, p. 86 (Carta a José Luis Alfonso fechada en 
Montpellier a 5 de mayo de 1851). 

(105) Ibidem, p. 118 (Carta de Saco a José Luis Alfonso, fechada en 
ParÚl, a 3 de septiembre de 1871). 
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Entre ellos figuró Narciso López. El 30 de marzo de 
ese año se le libró asa orte ara trasladarse a Es aña 
el 2 e mayo embarcó en La Habana con su es osa ara 

a lZ. e JU o se presentó en Madrid y acudió al 
Ministerio de la Guerra, en solicitud de licencia para per­
manecer en la Corte, que le fué concedida con fecha 14 de 
agosto de 1827, y poco después, el 20 de noviembre, el Ca­
pitán General de Castilla la Nueva calificó con elogio su 
conducta durante la guerra de independencia de Venezuela, 
de conformidad con lo dispuesto en la R. O. de 27 de fe­
brero de 1825. 

Se ocupaba López por entonces de asuntos de Cuba 
cuya gestión le encomendaban los amigos dejados en La 
Habana, y a esas gestiones hace referencia la siguiente 
carta, que en original conservan los herederos de don Nico­
lás Azcárate y cuya copia debemos a nuestro excelente com­
pañero el doctor José Antonio Fernández de Castro: 

Madrid, 24 de diciembre de 1827. 

Señor don BIas Ortiz de Zarate. 

Mi muy estimado amigo: 

Tengo a la vista las dos muy apreciables de usted de 14 
y 18 de octubre último, que me comprueban la constancia de 
los sentimientos de benevolencia y amistad que siempre me ha 
manifestado usted, y que Dolores (106) y yo agradecemos cor­
dialmente, obligándonos a la justa reciprocidad a que ni la dis­
tancia ni la ausencia nos han hecho faltar. 

Ya deseo vehementísimamente el momento de la llegada a 
esta Corte del señor Don Joaquín Arrieta (107), que aun no ha 
llegado a Cádiz, para ponerme de acuerdo con dicho señor y 
trabajar por la jubilacion de Betancourt, y por el fiat de escri­

(106) Doña Dolores de Frías y Jacott, esposa primera dcl general Nar­
eÍBo López, y después, a la muerte de é60te, de José Antonio Saco. 

(107) D. Joaquin de Arrieta, vascongado, intendente honorario de 
Marina y padre de don Victoriano de Arrieta, miembro que fué del COIl&ejo 
Cubano, en Nueva York, en 1849 y 1850. 
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,,,,'·tL·. "-'. .- ,;"." ;':::~:,:;  , ~_l~,/i. '.\ '.', . >.~.~.~, 

.hano real en favQt,:;4;:doll ~rap~isco de la ~"lt~),.~r  qui~  

... ~ toma. tan' i.i~el'éá{  Sobre el primer: Dkoció:,a ha_ 
h~o larga.enté-'C(;ñPertety (109), y habfauioa.:coQlr.tnado l~ 

medi;& de co)lÍeguir. el resultado que usted deiea,. ~o, aVÜ$6 ,:~ 

usted eD,JJ1j", 6ltima conducida por el paquete ~ot;  '. 
QU,~do  ~Dterado  de 1& gratitud de Verdaguej. B. íDa bene~ 

cios q.ue ha ~Dido  de esta C@8Il; mas _o 19 le' ClOll,ooía de Q~ 

temano en Maracaybo y Guayana, no he temdo mucho que ex"" 
trañar; antes, BU conducta actual es conBecuente con BUS priJl~' 

cipi08. 
Puede usted contar cOn toda seguridad con que llegado • 

esta corte don Joaquín Arrieta (a quien espero de un día a otro;) 
me pondré de acuerdo con él y con los.agentes .Tova! y SolivenB' 
para )a eo~ueion  del liat de eseribanorea1 de don Franciaccf 
de la Rosa, de la jubilaeien de Betancourt y de los demas acuer"," 
doa pendientee, que usted haya comunicado á1 primero, y ~ 

cuyo l~lfz  éxito estoy pronto & élar los páBos y a hacer las dilf· 
gencias con el mismo esmero y ahinco que por los mismos nego..· 
dos que me han tr&idó &quí. . 

EstOs van marcJ;umdo con pies de plomo, porque todo l~ 

que no es edibir dinero al momento es asunto Bi no perdido, , 
lo menos de muy difícil y tardia resolucion. 

Dolores, a quien he. mostrado las de 11fW4, *e enearga retor­
narle BUS finas expresiones,. y yo me lidilto aileie'ár a usted la 
IDas completa salud, repitiéndole la seiuridacÍ ooh q~ soy su 
maB sincero 
Q. B. S. Y., 

y verdad,ero amigo, que le" satuda 
. 

cordialmente 
'r 

NarcWO L6pez. 
t ;" 

Todo el año de 1827'y también los pri.meros meses del . 
de 1828 permaneció L6pez sin destino fijo, en una situación 
espeeial''de militar sin' mando, 'y el 4 de marzo del último; 
año citado obtuvo licencia ilimitada. 

Entonces cormeJizan para López los verdaderQs tiempos 
de pru'eba, tos que habían de formar su resolución liberal, 

(108) Don Francisco de la Rosa, Juez del Real Tribunal de Comercio 
de la Habana. 

(109) Don Martln Ferret,., Jues del Real Bureo, de La Habana. 
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al ver de cerca la política española de la época, tortuosa, 
Jespótica, poco escrupulosa; y al conocer cómo la corrom­
pida nación que tiranizaba Fernando VII vivía con mezqui­
nas ambiciones y misérrimos ideales junto al rey absoluto 
que había ahogado los nobles ímpetus de aquel pueblo que 
luchó con supremo heroísmo para reintegrarlo a un trono 
que no merecía. 



j" 

;' ' 
"'j 

CAPITULO III 

1.� Narciso López hasta el inicio de la guerra carlista.-2. Su actuación du­
rante esa guerra.--3. Las relaciones de López con el general Jerónimo 
Valdós.--4. La exclusión de los diputados cubanos de las Cortes espa­
ñolas y el general Narciso López.-5. La conspiración de la Cadena 
Triangular y Soles de la Libertad, y Narciso López.---6. Su elevación 
con el Partido Progresista.-1. El definitivo regreso a Cuba. 

1. Narciso López hasta el inicio 

de� la Gue1T& Carlista. 

L 29 de septiembre de 1833 murió Fernan­
do VII, llamado el Deseado por rara para­
doja, r aquel príncipe ingrato y cruel que 
había I:aantenido a España en perpetua 
guerra a través de toda su atormentada 
existencia, dejó a sus súbditos el legado 
terrible de una de las más sangrientas y 
encarnizadas luchas civiles de los tiempos 

modernos, al hacer jurar como princesa de Asturias a su 
hija Isabel, el 20 de junio de ese año, prescindiendo de 
los derechos al trono que hasta aquel momento se habían 
reconocido en su hermano don Carlos, entonces en Portu­
gal, desde donde protestó inútilmente contra el des­
pojo (110). 

(110) Don Pío Zabala, ob. cit., p. 260. 
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. btraaoS dé lá.Am~i~~édel§ut.~: "D¡.-ae ,principios ~  ;~uio  

_" dé. 18p, ~ t:froJl~cáJ1~en ~ s,e. encontr~ban sJIí; 
,1fts~, e~qn~,,.lJsitu¡entestau;lbl~n,~~ tenido ~íD.O  

PUnto de dejtñlG ,J la capi tJIJ: de ~enté,"'y  por fin, la goltlta 
'. ",JUfJAfa trajp' el o~~  de v~mdos (<<). NO,había dóri.de 
-"".ooj@.rlos; ""gó~;i~.r, con qué mantenerlos, porque lIP­

tialOf"ept.OJÍcetI píI#L':pdJ,Jfpioo p~te, ~Q podí~, sostener10s 
gastos de entretenimiento de aquel ejercito ni se le ayuaa­
ba para ello. Trastornos graves de orden público causa­
ron aquellos soldados que habían vivido en contacto con ]a 
independencia de las nuevas repúblicas del Continente y 
que traúp1 ideas de iguald~d  y del,ibertad (45). , 

Después de una semaIla de privaciones que los vecinos 
ayudaron a sobrellevar y con la hostilidad del pueblo san­
tiaguero al empréstito forzoso acordado por el Ayuntamien­
to constitucional de Santiago (46), comprendió Morales la 
necesidad de buscar remedio a la situación y trató,de Q1>te­
nerla cerca del ,Capitán, General de la Isla,gue lo! e~-a 'don 
Franci~  Dionisio Vives, Conde de Cuba. El,día 8 de sep­
tiembre, ,a ..,ballo, salió Narciso Lópezpa¡;á ,La Ha,bana, 
portador de pliegos que enviaba Morale$ a VNé•.f., ,Y para 
triltar de asuntos de i~terés  para el servicio. ~a!iflvi1ja  el 
pensar las duras jornadas que a toda marcha hubo de rea­
lizar el joven'coronel para cumplir su cometido. No explica 
la Hoja de servicios de López cuál era el cOBtenido de esos 
pliegos importantes cuya urgencia justificó tan duro viaje, 
pero, pocos días después dé su: llegada a la capital, puede 
hallarse lit. clave del misterio en la alocución dirigida por 
Vives 'al pueblo de La Habana, y en la que proponía un 
empréstito de doscientos cincuenta mil pesos para aliviar 
las Cinecesidades que rodean al general don Francisco To­
inás Morales y la benemérita tropa de su mando", según 
acuerdo de la Junta Consular de 26 de septiembre de 

(44) C,.6nicas de Santiago de Cuba, por Emilio Bacardí, BafCeloD3, 
1909, t. n, p. 162 Y 110-71. 

(4[i) Historia de San,Hago dr Cuba, por José María Callejas, Habana, 
1911, p. 121-22. 

(46) lbidem, p. 121. 
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1823 (47). Hay que agregar que el empréstito se cubrió 
con creces subscribiendo los primeros cuatro mil pesos del 
mismo la Condesa de San Esteban. 

Entre los capitulados llegados con López a Santiag.o 
de Cuba f~aban  los venezolanos TIdefonso. y Francisco 
Oberto y r aneta. ambOs ofici81es del e ·ército es añol e 
ID·os del coronel don Francisco berto ue murió en la 
bata a e ara o ; y ose ommgo rigo, casado con 
una hermana de los Oberto. Todos tres se radicaron en 
Santiago de Cuba, y allí estaban de guarnición cuando el 
movimiento constitucional del mariscal Lorenzo y hasta se 
les tachaba en 1841 de tener ideas subversivas (48). Años 
más tarde, cuando López preparaba su expedición a Las 
Pozas, fueron encausados, conjuntamente con los señores 
Jaime Esteva y Luis Alejandro Baralt, también venezola­
nos, al iniciarse la causa contra TIdefonso Oberto, por el 
delito de infidencia, en 1850 (49). 

Oberto, incorporado a Narciso López en 1851 como 
jefe del "Batallón de Voluntarios Cubanos", halló muerte 
gloriosa en la acción de Las Pozas, combatiendo contra las 
tropas españolas en cuyas filas había militado en otro 
tiempo, y luchando por la independencia de su patria de 
adopción (50). 

(47) Diario de La Haba714, ed. de 30 de aepti~mbre  de 1823. 
(48) Al Begtmtc, exposici6n de doña Braulia de Urdaneta a don Bal­

domero Espartero, en favor de BUS hijos Francisco e Ddefonao Oberto y 
<'ontra el coronel don AnRel Loño, imprtllla, a lo que parece, en Santisgo de 
Cuba, y fechada a 19 de junio de 1841, de la que poseemos un ejemplar. 

(49) Archivo Nacional. Comisión Militar: lego 72, niuD. 1. 
(50) Colec:ci6" de los partes y otros docvmeatos publicados ea la GlJCe­

ta Oficial de LQ HabmwJ ,.efere-te a la tIll1ari6tl de la gal1iUa cU piratll& ca­
pitaneada po,. el traidor Narciso L6p6ll, Habana, 1851. 

mailto:ooj@.rlos


CAPITULO TI 

1.� Cuba hasta 1823.-2. Narciso López en La Babana.-3. Los emigrados de 
Costa Firme..--4. Ma-trimonio de Na.r<'-Í80 ;López.-5. Su traslado a 
la Península. 

1. Ouba hasta 1823 

A� dicho con acierto indudable Ramiro Gue­
rra, al tratar de los problemas políticos 
de España y de Cuba, que es verdad que 
nuestra patria estuvo mal gobernada 
durante el pasado siglo, pero que no es 
menos cierto que la propia España en 
ese período estuvo aún peor gobernada 
que Cuba (51). 

La afirmación, que me atrevo a considerar original del 
doctor Guerra, es la clave de muchas enormidades de mal 
gobierno, de una serie de injusticias políticas, económicas 
y de todo orden que a veces parecen imposibles por su mag­,� 
nitúd, pero que son lógicas, porque si, realmente, España 
estaba mal gobernada, si en ella triunfaba el caudillaje y se 
experimentaban arbitrariedades y abusos sin cuento, no era 
posible que Cuba, cuyos gobernantes eran nombrados en la 
Península, donde había tales dirigentes, pudiese disfrutar 
de mejores autoridades. 

(51) .LI.ntecedentfi8 y significación ele la Guerra del 68, por Ramiro Gue­
rra Sánebez, La Habana, 1928, p. 22. 

4 



89 88 HEBKIBIO POBTELL VILÁ 

(111) IbÑUm, p. 311. 

'j¡'.:. 
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éle~ubi~J'ta  y fraQ8.s~a,la conspiración de la Graa Legión 
del Ag~ Negra, ~1111}.  Hay bastantes razones para creer 
.que a LOpez no le era desconqci.do este movimiento, muchos 
de cuyos afiliados figlJraron más tarde -en el de la Cadeoo 
Tn~ular  y Soles de la Liberlatl, en el cual sí estuvo com­
plieadoél. De todos modos, en el estado actual de la inves­
tigación de la causa de ~qu.ella  .conspiración, aun no se ha 
encontrado el -nombre de Narciso López, como sí ha suce­
dido con la última citada. '~  

La juventud lib6í'ál habanera no olvidaba, mientras 
tanto, a López. Domingo del Monte, IQ.eDWr intelectual de 
108 jóvenes de la época, preguntaba a su .mp.go, el ~8Critor 

eolombiano don' Tomás Quintero, que residía en Madrid, 
por Narciso Lój)ez, y los infolJIle~  del corresponsal eran los 
siguientes : 

Olvidabasem~ decir á':'USted' algo de Narciso L6pez, sobre 
quien desea usted noticias. 'Por aqb.{ anda hecho un perdido. El 
dia que llegó Illas (lIS), fu~  a pedirle por DiOlJ una Ol1Z8, porque 
á pocas horaá tenia que comparecer en la eapitania general eje­

, eutado por 00 duros. Il1as no se '1& 4ió y se atrevió á escribir 
I á Arango pidiéndolepot amor de. Dios 14 duros, que no le dió. 
. A O. L. Martínez debe t6")n. y finalmente está amenazado 

de aúsa criminal y de ser lanzado de aquí por haber forjado 
con Aurioles un documento finjiendo déber a aq~él  pillo 2O")rs. 
Como quiera, tiene embargada la mitad de la paga ... (114). 

Sería curioso saber por qué Domihgo del Monte, hom­
bre. reflexivo, estudioso y de ideas patrióticas bien arraiga­
dae, se preocupaba por tener noticias de aquel compatriota 
aventurero que se encontraba a muchas minas de distan­
cia y cuyo nexo con Cuba, para ese interés de del Monte, 
no debía ser tan débil. 

(1l2) Vidal Morales, ob. cit., p. 103-107. . 
(113) El brigadier dOD Franeiseo lilas, Comandante General que habia 

(lH) e.eeSa ~eolario  de Dom'J&{Jo del Moltee, La Habana, 1924, t. 11, 
p. 33. Carta de Fr. eolUf/lbG4W Free_ (Tomis Quintero), feebada en Ma· 
drid a 28 de a¡osto de 1833. 
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También por entonces el poeta y novelista Ramón de 
Palma, autor años más tarde de no pocas composiciones re­
volucionarias acerca de las expediciones de Narciso López, 
relataba a Domingo del Monte un encuentro personal teni­
do con un tal Duarte, y para ponderar las energías de éste 
le decía, admirativamente, que aquel ubárbaro compite en 
fuerza con Narciso López" (115), aludiendo a las muy ex­
traordinarias del vigoroso hijo de Venezuela. 

2. Su actuación dunnte esa. guerra. 

(115) Ibidem, t. n, p. 84. Cart.a de Ramón de PallllJl, lechada en La 
Habana a 6 de julio de 1834. 

(116) Historia de Edpaiw.... , por don Antonio Galinno, Madrid, 
1846, t. VII, p. 318. 

(117) El mariscal don Manuel Lorenzo, Que babía sido compañero de aro 
lilas de López en Venezuela y Que más tarde, siendo Gobernador de Santia· 
go de Cuba, provoeó los furores de Taeón al proelamar la Constitución de 
1836 en el Departamento Oriental. 
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dés, figuró la hazaña de romper, sin más compañía que su 
ordenanza, la línea carlista en Durango, con objeto de co­
municar órdenes del general en jefe. 

Servía or entonces en la caballería carlista, donde era 
reputa lSImO por su habIlidad en el manejo de la lanza, el 
coronel don Carlos O'Donnell. y llegadas a sus oídos laS­
proezas que López realizaba con la propia arma, le retó a 
un combate singular, a la vista de los respectivos ejércitos, 
para probar su pujanza (118). Quedó el centauro venezola­
no vencedor en el encuentro, pero ~Uizás  con esa victoria 

,estableCió uno de los principales run amentos de la enemIga 
con ue des ues le erSl UIÓ el enerar don Leo oldo 
O' onne mIentras ué apitán General de Cuba. 

Ta principal atenci6n del gobierno de Madrid estaba 
dedicada a la guerra de Navarra, pero tampoco descuidaba 
lo relacionado con la contienda empeñada por la sucesión al 
trono de Portugal. Después de sostener las aspiraciones 
del príncipe don Miguel, en contra de la reina doña María 
de la Gloria, el ministerio formado por Martínez de la Rosa, 
de acuerdo con Francia e Inglaterra y para expulsar del 
reino lusitano al pretendiente don Carlos, cambió de pro­
tegido, y el llamado Ejército de Observación de Portugal, 
al mando del general José Ramón Rodil, atravesó la fron­
tera y sumó sus fuerzas a las de la reina, logrando, después 
de corta y triunfante campaña, la salida de don Carlos para 
Inglaterra y la sumisión del infante don Miguel. 

Para ese ejército, desde el 14 de enero de 1834 fué nom­
brado Narciso López, y se incorporó al mismo en los prime­
ros días de abril como coronel del Regimiento de Caballería 
de Castilla 19 Ligero, al frente del cual se distinguió nota­
blemente y obtuvo, por su denuedo, el ascenso a brigadier, 
grado con el cual combatió con toda brillantez en la batalla 
de Mendoza y en otras acciones de guerra de aquel mismo 
año. 

(118) Re8e1La biográfica del general Narciso López. por Cirilo Villa- ...¡' 
verde. (M:lIIuserito inédito (,n poder del auto!' de esta obra). 
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Relevado el general Valdés del mando del ejército, fl,lé 
éste confiado al general Vicente Quesada,'habanero, gran 
amigo de L6pez, y al que le estaba reservado el triete fin 
de ser asesinado por las turbas de Madrid en 1836, SUeef50 

que mucho afectó a nuestro biografiado y que influyó })fO­

fundamente sObre sus orientaciones políticas. No consiguió 
Qttesada 'mejores éxitos que Valdés en su lucha contra el 
hÁbil e infatigable Zumalaeárregu4 y a poco fué substitui­
dó por el general Rodil, qu.e .traía el prestigio de Su reciente 
triunfo en' Portugal; y quien tampoco pudo (tbten~r  ;úitos 
decisivos frente a las ya! aguerridas huestes ciel oaucUllo 
vascongado. ' 

Nombrado L6pez para el mando de-división, casi siem­
pre'tuvo a su cargo la caballería del ejército, y con ella asis­
ti6 a la 'aooron de las Peñas de San Fausto, que culminó en 
una derrota paTa las' trópas "isabelinas", mandadas ,por 
Carondelet; que'se salvaron de un' verdadero,.de.-tr~.por  

lbs prodigios'de valor y aerenidad que,los.,escuadJlon_ de 
L6pez, cubriel'ldo su retirada frente a los alaveses de Zlml&­
lacbrégui, hicieron por todo el tiempo necesario para que 
los ·vencidos ''se rehiciesen. Pocos días después se Wía en 
Orbiza, en Mendoza, en Arquijas, en Maeztú, y el, ,8 de 
marzo, teniendo el mando, con independencia del ejército, 
de la división de la Ribera, dió ,el combate victorioso de 
Lesma. 

Pocas semanas después, el 8 de abril de 1835 (119), de 
nuevo el general ValdéB, entonces Ministro de la Guerra, 
se ponía al frente del ejéreito, en 8ubstitucién de Espoz y 
Mina, Y la guerra seguía: con nuevo vigor ,y entrando cada 
vez más en su período de ferocidad. Por un momento pa­
reció que Valdés asestaría el golpe decisivo a la causa del 
Pretendiente, pues éontaba con tropas llenas de entusiasmo, 
veteranas, y generales hábiles y experimentados, pero Zu­
mala~rregui no le presentó batalla formal y lo fué bur­
lando con maniobras inteligentes y ataques imprevistos que 

(120) H18toriG de España eA el lriglo nx, por don FrancÜleO Pi y Mar­
gall •.. , Barcelona, 1903, t. 11, p. 715.(119) H18toria Geweral de Espaiia ... CO'mf'feto ltasta "vestros días ..• , 

(121) A. Alcalá Galiano, ob. cit., t. VII, p. 352.por el Padre Mariaaa, Jladrid, 1853, t. 111, p. 353. 
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del proceder justiciero y moderado de Narciso López con 
sus prisioneros (122). 

El año de 1836 fué de disturbios políticos en España 
y en Cuba, pero los de la Península, que culminaron en el 
triunfo del movimiento constitucional de La Granja, que 
fué origen del encabezado por el mariscal Lorenzo, en San­
tiago de Cuba, surgieron del motín y fueron, realmente, un 
falso pronunciamiento liberal, por el que se excluyó a 
Cuba de las Cortes españolas y se puso sobre la Isla la señal 
de colonia que España se obstinó en mantener en todo el 
resto de ese siglo. Era a la sazón gobernador de Madrid el 
intrépido general habanero don Vicente de Quesada, hom­
bre íntegro, aunque de carácter violento, enemigo de las con­
cesiones políticas y que, por su condición de cubano y por 
otras circunstancias, era buen amigo de López. Colocado 
por razón de su cargo y de sus convicciones frente a los 
sediciosos, al triunfo de éstos fué sacrificado con salvajismo 
y escarnecido y profanado su cadáver. Parece cierto que 
hubo culpable negligencia en este inútil asesinato y en las 
inmediatas atrocidades subsiguientes. Al menos, Alcalá 
Galiano se inclina a admitirlo así (123), Y lo cierto es que 
en López este tristísimo episodio de las luchas civiles espa­
ñolas ejerció impresión en extremo penosa, que le afectó 
profundamente. La decepcionada frase de Quesada: eeNO 

se puede ser hombre de bien en este país ingrato", quedó 
grabada en su memoria y cambió el rumbo de sus ideas, ya 
bastante debilitadas al contacto de una realidad tan distin­
ta de la imaginada por él en los llanos de Venezuela (124). 

No tardó en llegar a su noticia la relación de los aconteci­
mientos de Santiago de Cuba entre el mariscal Lorenzo y 
el feroz Capitán General de la Isla, don Miguel Tacón, debi­

(122) Reseña biográfica deZ general Narciso L6pee, por Cirilo Villa­
verde. (Manuscrito en poder del autor).-Tunto lord Eliot como el coronel 
Gurnwood, que trataron a Narciso López por entonces, le calificaron de "an 
active, intelligent young man" al elogiar su actuación y calificar su con­
ducta. V. PlLPC1-S rclati.ng tO' Lord Eliot's Mi.~AiQll  to Spain in the sp"ing 01 
1835, London, 1871. 

(123) A. Alcalá Galiano, ob_ cit., t. VII, p. 424.. 
(124) Cirilo ViJlaverde, ob. cit. 
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dos a haber promulgado aquél la Constitución sin que le 
hubiese autorizado previamente el inflexible militar que con 
tanta dureza hizo sentir a los cubanos su pesada autoridad. 
Esos sucesos decidieron su destino y le inclinaron del lado 
de la revolución, como veremos más adelante. 

Cuando Madrid era teatro de los trágicos momentos 
anteriores y posteriores al asesinato de Quesada, acababa 
López de regresar de una victoriosa excursión por la Man­
cha, y pocas semanas después, los hombres de la nueva si­
tuación le enviaron camino del sacrificio con el dudoso honor 
del mando de una columna de operaciones que estaba más 
preparada para formar con ella regimientos disciplinarios, 
que tropas de combate. Era en los días en que el general 
carlista don Miguel Gómez, en audaz y afortunada correría 
que no pudo detener Espartero, entraba por tierras de Cas­
tilla con un lucido contingente de tropa veterana que pare­
cía amenazar 8. Madrid. Temeroso el Gobierno de que Gó­
mez pudiese atacar a la capital, y buscando poner válvula 
de escape a la exaltación de las fuerzas acuarteladas en la 
Corte, que constituían un peligro para la consolidación del 
régimen político que acababa de establecerse, imaginó la 
maniobra de confiar aquellas turbas indisciplinadas a Nar­
ciso López, sin importarles nada que el militar criollo fra­
casase en su esfuerzo y empañase la brillantez de su hoja 
de servicios. Como dice un autor de la época: 

...Dispúsose que saliesen de Madrid algunas tropas ... , y 
eneargóse principalmente esta operacion á los soldados del cuarto 
regimiento de la guardia en quienes se suponia mayor empeño 
de sustentar la causa de la Constitucion á cuyo restablecimiento 
habian poderosamente contribuido. Acept6 aquella soldadesca 
loca COn gusto el encargo que se le daba, y, acostumbrada por 
muchos dias á poblar el aire de gritos mostrando con esta y con 
otras señales su entusiasmo, se preparó á salir á campaña con 
mayor algazara y manifestacioncs de ardiente deseo de venir á. 
las manos con los enemigos. Pero salidos, y encontrándose con

" . 
Gómez, se notaron los fatales efectos dc un valor mas impetuoso 
que constante no gobernado por el freno de la disciplina ni obe­

7 
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diente i la voz de la rázon salida de los labios de la auttkidad {., 

competente, de modo que, tras de un breVe eDC"entro qu~aron 

~r  ." 

~nteramente desbaratadóS 'los de la guardia" u,:88trando en su 
desdieha á las trop~  que los, ac-ompañaball ' (U5). 

Ahí están en ese párrafo qUe anteqede, y, pintadas de 
mano maestra por Alcalá Galiano, la verdadera situación 
y la real eficacia bélica de la ~olumna puesta en manQS de 
Narciso López.' La mtegraban dos batallones de los regi­
mientos 10 y 29 de la Guardia Real Províncial, y un escua­
dr6n de 24 coraqeros, que llevaban dos ~iezas  de artillel"ía, 
formandb en total un conjunto "de 1,100 y muy pocos:ofi­
oiales, entre los que y sus jefes se hablaba con bastante ra­
SOIl del estado de fa tropa. Este es el lupr de llamar la 
atencion acerca de tan notable circunstancia que tanto peso 
tiene en los sucesos de la guerra" (126). 

El 28 de agosto, a las dos de la madrugada, con sus 
ordenanzas, salió López de Madrid en busca de las fuerzas 
que le habían éonfiado, las que d~sde  tres dían antes se en­
contraban , acampadas en l~  provincia de Guadalajara. 
Las alcaD:zó el propio día, a las cuatro de la tarde, en Ahlo­
I'a, y allí :asumió el ttumdo. Tenia instrucciones de operar 
de acuerdo con la 'División del Norte, mandada por Espar­

, tero, pero la que, pOr enfermedad de éste, estaba a cargo 
del general don Isidro Alaix:, que venía persiguiendo a Gó­
mez y sus tropas; y también con, la brigad8. de MansO' y 
Puig~S8.mper,  que protegía a Sigiienza. 

, El día 29 de agosto ya sabía Gómez, por sus confiden­
tes, del nuevo, ~nemigo que se le aproximaba, y hasta cono­
cía la Werlqndad numérica del mi8mo, por lo que decidió 
atacarlo y se dirigió a su encuentro por el camino de Buja­
laro. Sabedot N~reisoLópez de su acercamiento, despachó 
avisos a Manso ya. Alabe, en los que les prevenía de qu.e 
iba a presentar combate a ,Gómez para cortar su marcha 

(125) A. Aleali Galiano, ob. cit., t. VU, P. 421. 
(126) Exposieión del brigadier Narci80 López a S. M. la Reina Maria 

Criltina, fechada en Madrid a 20 de noviembre do 1836, 1 publicadA en el 
Diario de La. HabaJUJ, domingo 5 de febrero de 1837. (Figura en el apéndice 
de 8lIIta obra). 
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La derrota de La Matilla tuvo una importancia muy su­
perior a la que, en otras circunstancias, se le hubiese con­
cedido. Tenía López adquirida justa fama de militar vale­
roso y afortunado y había recorrido triunfante las comarcas 
sublevadas; se había batido con éxito contra Zumalacárre­
gui y González Moreno; conocfdas eran, además, sus opinio­
nes liberales, que no se cuidaba de ocultar, y por todas estas 
razones fué que su derrota y su captura produjeron profun­
da impresión en uno y otro bando. Las críticas de que se 

I hizo objeto al militar venezolano por este desdichado episo­
rt dio, fueron muchas y muy acerbas. Entre sus compañeros 

de armas, en la prensa y hasta en las Cortes, el tema de su 
( vencimiento se trató ampliamente y se le hicieron graves 

cargos, ya que no de cobardía, imposible en quien era el 
prototipo del valor temerario, sí de impericia y de debilidad 
para con las tropas de su mando. Así fué que, una vez en 
libertad, y vuelto a Madrid, tuvo necesariamente que ente­
rarse de los rumores circulantes. El día 19 de noviembre, 
en plena sesión de las Cortes, el diputado don Juan Antonio 
Montoya, del distrito de Cuenca, atacó duramente al go­
bierno y tomó como pretexto para ello la derrota de La Ma­
tilla. El Ministro de la Guerra, interpelado directamente, 
justificó la conducta de López, porque "este gefe salió de 
Madrid al frente de unas tropas y en unas circunstancias 
muy dignas de meditarse" (127). Las discusiones en las 
Cortes, teniendo por eje central el combate de La Matilla, 
continuaron los días subsiguientes, y Narciso López, que 
ardía en deseos de justificarse y descargarse de la culpa 
que parecían atribuirle, con fecha 20 de noviembre de 1836 
envió a la Regente una relación de todo lo ocurrido desde su 
salida de Madrid, el 28 de agosto, hasta que fué hecho pri­
sionero, dos días más tarde, y en ella solicitó que se le for­
mase consejo de guerra para ser juzgado conforme a la 
ordenanza y dejar declarado todo lo concerniente a su actua­
ción en aquella breve y desgraciada campaña. Lo único que 
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o estUdIOS de música canto. 
. orta ue a estancIa e ópez en Madrid, al recobrar 

la libertad, por cuanto el día 31 de diciembre se encontraba 
en Cuenca, hecho cargo de la Comandancia General de la 
Provincia, con "el espíritu público reanimndo por la pre­
sencia del comandante general don Narciso López" (128). 

!l'elevó López en ese cargo a un distinguido haba~ero,  de 
Ilustres apellidos, el mariscal de campO don DOIIDng

o 
de 

Ar.istizábal y Zequeira, después duque de San Fernando, y 
qUIen, como casi todos los cubanos de la época radicados en 
la Península, era gran amigo suyo. Aristizábul álluució su 
relevo con la siguiente alocución dirigida a los "Habitantes 
de la provincia de Cuenca" (129): 

Desde el momento en que supe la toma feliz del fuerte de 
Cantavieja, representé al gobierno de S. M. solicitando con la ma­
yor instancia que se me relevase del mando de esta provincia,
d~inándoseme  á uno de los ejércitos de operaciones, Y que vol­
VIese á ella el brigadier don Narciso López, quien fué rescatado 
en dicho fuerte. Dos veces despues he repetido mi dimision Y 
súplica.; y por fin S. M. ha accedido á mis deseos Y os restituye 
el gefe que tanto deseáis. El Escmo. señor eapitan General me 
dice con fecha del 19 que S. 'M" acc.o.iendo á lo manifestado, se 
ha servido disponer vuelva á esta provincia de comandante gene­

(127) Diario de La Habana, "iernes 24 de febrero de 1837. (128) Ibídem. edición de 4 de marzo de 1837. 
(129) Ibídem. ed. de 26 de febrero de 1837. 
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ral el brigadier don Narciso López, destinándome á mi en igual 
clase a la de Guadalajara. 

Tengo la mas íntima y cordial satisfaccion en que S. M. de­
firiendo á los deseos míos y de esta provincia, de que yo me cons­
tituí órgano para elevarlos a su mas alta consideracion, haya ac­
cedido como yo esperaba a mis reiteradas instancias, volviendoos 
el gefe que ha formado vuestras delicias y vuestro escudo por 
tanto tiempo. En el poco que hace que tengo el honor de estar 
á vuestro frente he conocido vuestras virtudes; y sois ciertamen­
te dignos de que se os complazca, y de que se os dé un gefe capaz 
de labrar vuestra felicidad, tal como el digno brigadier López, 
á quien me une particular amistad. Al entregarle el mando, no 
puedo menos de dirigiros la palabra ofreciéndome en todas partes 
á contribuir en cuanto pueda á vuestro bien, pues tal ha sido in­
variablemente el norte que me ha dirigido en los pocos días que 
he sido vuestro comandante general.-Cuenca, 28 de noviembre 
de 1836.-(f.) ;Domingo de A1·istizábal. 

Es lo cierto que el territorio de Cuenca, en aquellos 
días, estaba en una situación de espantosa anarquía; y así 
se comprende fácilmente el interés y hasta la insistencia de 
Aristizábal en abandonar su cargo sobre tal jurisdicción. 
De ahí que Narciso López, al tomar el mando, se viese com­
pelido a dictar rigurosas medidas de orden público, disci­
plinarias y ejemplarizadoras, para restablecer la normali­
dad en los pueblos y la obediencia en las tropas. A ese 
objeto respondió el bando que dictó con fecha 28 de diciem­
bre de 1836 (130), encaminado a exigir que los justicias y 
ayuntamientos impusiesen duras sanciones a los desertores 
y a los merodeadores. 

Apenas tres meses permaneció en ese puesto Narciso 
López, a quien Ulla real disposición le relevó del mando, 
después de baber reiterado su dimisión por no avenirse 
con su carácter la permanencia en un cargo casi mera­
mente gubernativo, siquiera fuese en provincia tan tur­
bulenta y afectada por la guerra como lo estaba Cuenca. 

(130) Ibídem, ed. de 23 de febrero de 1837. 

El .~cJlI..:r;ll 1). fV'i.\~¡¡l·1  T'lC,,;IL. C.q"'il;ll"l (J"IlLr~d  dI.: Cuh':l .v :'~~. 

r~Hh..L.'l l'lh'1l1i\~L'l I..k N;lr...~i:-", I..l~I"''''.:Z \ ' dI.' l...... :-; lihl:r;d\.::-, L'llh;:ll,,-'l";. 
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El 24 de febrero abandonó Cuenca Narciso Ló­
pez, y en seguida tuvo una breve permanencia en Ma­
drid, precisamente en los días en que Argñelles, Sancho y 
Reros terminaban la redacción del tristemente célebre in­
forme que fué aprobado en la sesión celebrada por las Cor­
tes el 18 de abril de 1837 y por el cual se declaraba que" no 
siendo posible aplicar la constitución que se adopte para la 
península e islas adyacentes a las provincias ultramarinas 
de América y Asia,serán éstas regidas y administradas por 
leyes análogas a su respectiva situación y circunstancias, y 
propias para hacer su felicidad; en su consecuencia, no. to­
marán asiento en las Cortes los actuales diputados por las 
expresadas provincias" (131). 

Cirilo Villaverde (132) afirma que 

... contra la providencia que excluía de voto en Cortes a la 
Isla de Cuba protestaron con la mayor energia sus desairados re­

':".:T -;~ 1 ••"';'~!  presentantes Saco, Montalvo, Armas y Kindelán. L6pez, que no 
r;f -;­

era mas que amigo... unió su voz, habló á los diputados españo­
les, se empeñó-con Valdés (133), para que usara su autorizada pa­
labra y su influencia en favor de los cubanos agraviados y pro­
fundamente heridos; hasta intentó una clemostracwn, cual fué 
la de hacer que todos los ofic~s americanos diese"" S'U dimiswn 
en masa, pero no pudo recabar de sus compañeros la unanimidad 
que se requería en el caso, aunque de los reunidos él ka S'Uperior 
en grado. 

Estas gestiones de Narciso López, francamente sub­
versivas, debieron trascender al público y ser conocidas de 
todos aquellos que tenían interés en pasar a Cuba a la cate­
goría de colonia, o más bien, de terreno conquistado, y que 
contaban en la Isla, para ello, con un tan irreductible y fiel 
agente como el general don Miguel Tacón, entonces Capitán 

(131) La expulMón de Cos di¡11Uados cwbaoo8 deC ParCamento español en 
1837, por el doetor Evelio Rodríguez Lendián, Habana, 1914, p. 22·23. 

(132) Reseña biográfica deZ general Narci.~o  López, por Cirilo Villa· 
verde. (Manuscrito inMito, en nuestro poder). 

(133) El general .Jerónimo Valdés Noriega y Sierra, uno de los pocos 
eapitane& gencrale8 honrado8 y justicieros que envió España 8 Cuba durante 
el siglo pa8ado. Gran amigo y protector decidido de Narci80 L6pez. 
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General de la Isla. Tal parece admitir nuestro ilustre San­
guily cuando expone que 

Puede ser también que, conforme lo aseguran algunos que 
eetuvieron a 8uladoy pudieron oirle en la intimidlid efusiones 
del CQllaz6n, despertara su indignacion de americano hasta enton­
ces comprimida y amortiguada, la más grosera y brutal de las 
injusticias de España, la exclnsion de la isla de Cuba y la des­
pedida desearada e inicua de 8U8 diputad08(134.). 

Las ,afirmaciones de Villaverde, y la alusión que apun­
ta Sanguily concuerdap. COl). el hecho de que precisamente 
por entoncest por una disposición que sin duda podemos 
estimar como un castigo, López fué destinado de cuartel a 
Ecija, pueblo de la provincia de Sevilla. No se concibe tal 
destino a .~  militar de alta graduación y de los ,Pt:estigios 
que López habm adquirido porsU.,8 brillantes campañas, 
sino como una medida diseiplin~ria  o un previsor acuerdo 
para evitar cualquier posible confiiCto que en aquellos mo­
men'tos, en que ~on  Carlos, "el fáccioso más" que decía Mar­
tínez de la Ro'8~  amenazaba a Madrid, podía muy bien ha­
ber sido fatal para la causa de los "isabelinos" al prq(Iu­
cirse la buscada unión de los militares españoles nacidos en 
América para causar baja colect.iva eri el ejército de' aquella 
España que representaba la ridícula farsa de un movimien­
to constitucional restringido y absurdo. 

¡ Qué más pudo hacer' López en aquella circúnstancia f 
Locura insigne habría sido que en señal de protesta hubiese 
abandonado las band~ras  de los'·" cristinos" para caer junto 
a las de don Carlos,' pues si aquéllas representaban una 

, farsa coostitucii()Ílsl, en las del Pretendiente había las segu­
ridades del más funesto absolutismo y de la más dura reac­
ción que, seguratnente, no habrían significado para Cuba 
un régimen mejor del encabezado por el' feroz Tacóu. Re­
nunciar el sOlo a su mando, situado a miles 00 kilómetros 
de la Isla, JjlO ,habría sido más que una quijotada absurda y 

(134) ProI'6.Uo. del gtllleT'al NaroÍ6o L61'tIZ, por Manuel Sanguily, en� 
Ho;D.6 LiterMiaI, Habana, año II, tomo IV, mayo 31, 1894, núm. 1, p. 36.� 
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tumbién asegurarse el extrañamiento perpetuo de Cuba, 
donde se- le tendría en lo adelante como individuo peligroso. 
Hizo entonces lo que pudo, en la condición que .tenía, por­
que aunque Sanguily, equivocadamente, diga que u .•. Ló­
pez era entonces Senador del Reino ... " (135), lo eierto es 
que el futuro campeón de la independeneia cubana no fué 
nombrado senador por Sevilla "en reemplazo de don Juan 

. Aldama" (136), sino el 16 de agosto de 1839 (137), o Bea. dos 
años más tarde, por real decreto 'de esa fecha, y. que tomó 

sesión del car o en la sesión de 19 de Be tiembre de ~ 

a las p. m., conJuntamen e con. os señores Gómez Be­
cerra y Díaz Caneja (138). 

Destinado López a Ecija, el Inspector de Caballería le 
entregó una pequeña escolta de doce soldados de esa arma, 
y con ellos, desde Madrid, emprendió la marcha, en extremo 
peligrosa por tener que atravesar~omarcas en que se des­
conocía toda autoridad y reinaba eL bandolerismo. Tan sin­
gular confinamiento y las pocas seguridades que para el 
viaje se dieron al bizarro militar, revelaban a las claras el 
mínimo. interés que por la conservación de su ·vida y la uti­
lización de S1lS futuros servicios tenmn sus jefes y el propio 
gobierno, no obstante que sólo había "dos primeras laUDS: 

León, para los moderados; Narciso López, el futuro filibus­
tero, para los progresistaB" (139). 

A fines de abril de 1837, en su fatigosa y arriesgada 
marcha tuvieron López y 'su péqueña escolta el primer en­
cuentro con los guerrilleros semicaballistas de Sierra Mo­
rena.; y desde Bailén enviaba el ~audillo su parte a Madrid 
y decía (14.0): 

(Í3'5) IMd_, p. ZlJ. 
'(136) El teniente gener~!  don Juan AntOllio Aldama, uno ae 108 promo­

vedores del movimiento popular que obligó al Oapitill General de Cuba ion 
Juan Manuel Cagigal, a restablecer la Oollstitueión espaftola de 1812, eI1 111 
tarde del dia 16 de abril de 1820. Habia sido brigadier de la eaballerfa 
espnñolll en la guerra de independencia de las antigua8 colonias de Am~riea, 

y caRualmente 8e encontraba entonce8 en La Habana, de pa&O para la 
Pcnfn811la. ' 

(131) Diario de La Haba.a, edición de l' de octubre de 1830. 
(l3S) Ibidem, ed. de 10 de diciembre de 1839. 
(139) BtmlbZaAZQ6 política del rigloXIX, por Altredo Opi880. 
(140) Diario de La Hablma, edición de 19 de julio de 1831. 
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He llegado hasta aquí sin novedad; sin embargo de haberme 
salido Palillos y Ciprian con 150 caballos entre Madrilejos y 
Puerto Lapiche. Me tiraron algunos carabinazos, mas creo que 
les impuso mucho el ver que continuamos sin salir del paso con 
la mayor serenidad. Entonces se dirigieron hacia Consuegra; y 
como yo no hubiese visto hasta allí sino unos 20, me decidí á. 
darles un buen rato. Luego que me 'eubrí con un monte de Ca­
muña, galopé hacia la misma direecion para sorprenderlos. Pero 
los sorprendidos fuimos nosotros al descubrir su número total. 
Por segunda vez hicieron amago de acometernos: nosotros em· 
prendimos de nuevo serenamente nuestra marcha, y ellos no se 
atrevieron á pasar adelante, y se retiraron para los montes. 

Pocos días después, al pasar por Martos, en la provin­
cia de Jaén, López y sus acompañantes se enfrentaron con 
una cuadrilla rle malhechores, a los que pusieron en fuga, 
uo ~in capturar a varios de ellos y devolviendo así la tran­
quilidad a una extensa comarca infestada de bandidos, ser­
vicio por el cual la reina Cristina, que había tenido ocasión 
de admirar a aquel gallardo soldado y que deseaba atraér­
selo, hizo que le dieran las gracias en su nombre. 

López no permaneció mncho tiempo en Ecija. ,spar­
tero hecho Ministro de la Guerra, ne le rofesaba uena 
amIsta, y su mvana e pro ec or y amIgo e genera on 
Jerónimo Valdés,obtuvieron la orden de suspender la rele­
gación .que le había sujetado en el fondo de Andalucía por 
espacio de cuatro meses, y en los primeros días de septiem­
bre de 1838 se le destinó nuevamente al Ejército del Norte. 

Una resolución de la Reina obernadora de fecha 10 
de ju 10 e 1 3 , ascen 10 a opez, entonces brigadier de 
eaballerí a mariscal de caro o de los e 'ércitos nacionales 

oeos las espues, e e JU 10, se incorporó al 
Ejército del Centro, al mando del teniente general don Mar­
celino Oráa, quien le puso al directo del general don Caye­
tano Borso di Carminati, como López, destinado a trágico 
fin en los movimientos políticos que conmovieron la monar­

(141) Ibídem, ed. de 13 de septiembre de 1838. 
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quía española, en el siglo pasado (142). Desde el 26 de sep­
tiembre López operó en Valencia, y a las órdenes de Borso 
tomó parte en la acción de Cheste, y en ella fué tan brillante 
su comportamiento que quedó propuesto para la Gran Cruz 
de Isabel la Católica. 

. La presencia de Narciso López en el Ejército del Cen­
tro, al mando de su caballería, fué señal de una reorgani­
zación completa del cuerpo de esta arma, que influyó pode­
rosamente en el espíritu de las restantes tropas y las puso 
en disposición de enfrentarse ventajosamente con Cabrera, 
Forcadell y otros jefes carlistas que hacían triunfales in­
cursiones y llegaban con ellas hasta Valencia. 

De nuevo se aproximaban para López días de éxitos 
militares y también de amargos desengaños políticos, pues 
siempre que su victoriosa actuación le colocaba directamen­
te a la vista de la opinión pública y en peligrosa condición 
de héroe popular, no tardaba en surgir algún político mili­
tante a cortarle los vuelos. En 1836, cuando su nombra­
miento de Comandante General de la Guardia Nacional, el 
diputado por Cuenca don Juan Alfonso Montoya fué el 
encargado de dejar caer sobre él, en pleno Congreso, sus 
censuras; ahora estaba reservado ese papel al literato y 
político don Francisco Martínez de la Rosa, moderado de 
aquéllos, tan poco consecuentes con sus principios, que junto 
a los liberales habían privado a los cubanos del derecho 
de verse representados en las Cortes y dejádoles converti­
dos en colonos de tierras conquistadas. 

El fracaso de Oráa frente a los muros de Morella, así 
como la derrota de los "isabelinos" en lvIaella, tuvieron 
honda y peligrosa repercusión en Valencia, ciudad en la que 
había no pocos carlistas prisioneros, los que cometieron la 
imprudencia de celebrar, frente a un pueblo sobrecogido 
por ambos desastres, los triunfos alcanzados por los suyos. 
Esta improcedente celebración produjo un espantoso motín 

(142) El general don Cayetano Borso di Carminati, italiano que había 
alcanzado merecidos lauros eombatiendo en el Ejé.reito español, fué fusilado 
con ocasión del fracasado pronunciamiento de los moderados españoles en 1841. 
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en el curso del cual fué asesinado por las turbas subleva~  

~l  Segundo Cabo,- general don Froilán Méndez Vigo, qui_ 
intentó, sin fuerzas suficientes, oponerse, a lós desmanes 
del populacho,. y pereció en la refriega, •comenzada el 23 d, 
octubre.de 1838 (143). Las demás autoridades abandonaron 
la población, y el pueblo, amotinado, creó' una junta de gol. 
bierno pl'ovisional y UB tribunal de represalias. Esta~  

.Valencia entregada a la anarquía y apeno -bahía tropas 
disponibles en el Ejército del Centro'para hacerla volver a 
la normalidad. Por ello se pensó en la necesidad de nom­
bra\" un jefe que tuviese anastre ysimpatfas populares, y 
que, -además, contase con la energík 'suficiente para afron­
tar los difíciles problemas del momento, y se escogió a Nar. 
ciso Ló men desem ñó r breve tie el car de 

apl . '" er nno, a negayse e egun o -a ,gene­
r81 do~ Cashmro Valdés, .a aceptar el puesto (lU). López dit 
solución al delicado roltlema de: orden úblico en Valenci ,·.t 
en reg aa 08 og08,SlD apenas emplear los escasos 
soldados de que podía disponer, ya fllerza de taeto y habi"t' 
lidad, reqlleridos para inspirar confianza a los 'amotinado$. 
e ir reduciéndoles a la obediencia. Qlaro que a esos resul-' 
tados no se llegó de repente, y que antes de restablecer la 
normalidad ciudadana aun hubo excesos vituperables y 
hasta atroces (145), pero de ellos se hizo responsable a Ló­
pez, y el diputado don Franéisco Martín.ez de la 'Rosa tuvo 
así oportunidad de culparlo, sin duda recordando que el 
acusado había protestado fuertemente contra la exclusión 
de los diputados cubanos del Parlamento español, prohija­
da precisamente por aquellos falsos liberales y moderados 
retrógradOs de 1837, entre los que figuraba el poeta y polí- . 
tico granadino. En la sesión de 21 de diciembre de 1838, 
celebrada por el Congreso, Martínez de la Rosa presentó 
s~  ya anunciada interpelación al Gobierno, que versó exclu­
sivamente sobre los desórdenes de Valencia (146), yen eUn 

(143) P. Mariana, ob. cit.. t. In, p. 432. 
(144) Narciso López, oh. cit., p. 5. 
(145) Alcalá Galiano, ob. cit., t. VII, p. 472·3. 
(146) Di8no dfJ LII Hablilla" edici6u de 13 de :marzo de 1839. 

atacó rudamente a López por su actuación, llegando a afir­
mar que ~o  era legítima la autoridad que había ejercido 
durante aQu~llos  días aciagos. A es9s cargos, Y 8 los que, 
como conseéuencia de ellos, t~bién  l?e escucháron por en­
tonces en la prensa yen el Senado español, contestó López, 
primero por un manifiesto que public6 con fecha 8 de enero, 
y después COD un folleto relativo a los motílles de Valen­
cia (1~7)#  en el que, al refutar un,a a una las inculpaciones de 
IQ.S acusadores, censUraba sin>~bages  el; aPandono en que 
el gobierno tení, a VaI¡encia (pág. 6) ; se refería a las ór­
denes gu~rnamentales  que pedían ,~ll  reemplazo y a la ne­
gativa del g~neral  Van Hal~  a cUD).plimentarlas (pág. 9) j 

peQ.ía a los que se escandalizab~,por no hllber sido descu­
biertos los asesinos de MéIÍdez Vigo, que buscasen a los 
que ~taron a San J ust, al conde de Donadío, a Bassa, a 
Queáada. ya Cant~rac,  y termin.aba con este párrafo, que 
~,  simple vista ya era una profesión de _fe revolucionaria, 
la misÚ18 que en Cuba habría de poner en práctica años 
más tarde: 

...he dado un nuevo testimonio de mi inalterable adhesion 
á 108 principiOs é intereses populates, de lo acreédor Clue me juzgo 
á l~ eonfia.nza de todos los hombres libres y del inestim,able valor 
que 'para' mi tienén su eonsideraeion Y p~igio, no logrando 
acibarar ya mi vida ni las tramas de los partidos, ni las diatribas 
de la maldad, ni los sinsabores de la ingratitud, ni la injusticia y 
rigor de las perseeueioll"', Al triuafo de la libertad pospongo 
toda consideracion 1 míramíento (H8). 

Restablecido el orden en Valencia; tan definitivo fué 
el resultado obtenido por López en asegurar la nor~lidad,  

que pudo después hasta utilizár la guarnición de la ciudad 
y sus voluntarios en expediciones que sin la garantía de 
tranquilidad obtenida por sus medidas, hubieran equivalido 
a dejar la población en manos de los demagogos. Así pudo 

(147) COfttllSta.ciófl del mo.risMl de cam.po don. N arciBo Lól'cw a 1Ia"i08 
oo.rgos relati,,08 a, 108 suceso. últimos de Valencia, Madrid. Imprenta del 
Comercio, fellrero de 1839. p. 30. 

(148) IbWletn, p. 30. 



109 
108 

,� 
HERMINIO PORTELL VILÁ 

contribuir decisivamente a los éxitos de la campaña que en 
los primeros días del mes de diciembre llevó el general 
Borso contra Cabrera, y a cuyo desenvolvimiento se refirió 
el propio Borso en su parte oficial, fechado en Torrente a 
4 de diciembre de 1838, del cual tomamos estos significati­
vos párrafos: 

El señor general don Narciso Lopez, segundo cabo de Va­
lencia, no solo me facilitó el refuerzo de la guarnicion y las par­
tidas sueltas que allá se encontraban, sino que quiso prestar hasta 
los servicios de su persona; no siendo poco de admirar el entu­
siasmo y la decision con que la guardia nacional de las tres armas 
y los distinguidos, se brindaron espontáneamente á dejar la co­
modidad. .. por compartir los... trabajos deL.. soldado. A la 
cabeza de una division compuesta de todas estas fuerzas y de la 
brigada de la Ribera, dicho general Lopez salió de la capital el 
dia 19 cubriendo la retaguardia de mi columna .... '" .. 

Escuso hacer á V. E. recomendaciones particulares, porque 
los hechos hablan. Solo diré generalmente que la conducta de las 
tropas ha sido inimitable, y que ha contribuido eficazmente al 
logro de esta empresa la oportuna cooperacion del general Narciso 
Lopez, que envolviendo la izquierda del enemigo en direccion á 
Chiva, forzó una marcha de 14 horas con los decididos nacionales 
de Valencia, en quienes el honor y el entusiasmo daban resisten­
cia para tan insólita fatiga. Altamente los recomiendo á V. E. 
y el digno general que los condujo (149). 

y López, en carta particular fechada en Chiva a 2 de 
diciembre, hablaba con elogio al general don Casimiro Val­
des j Segundo Cabo interino de Valencia, del comportamien­
to de sus soldados, muchos de ellos bisoños valencianos que 
hicieron duras jornadas para pelear junto a los veteranos 
en aquella encarnizada acción que contuvo el progreso de 
los expedicionarios carlistas hacia Valencia (150). 

El 11 de diciembre regresaba López a Valencia con sus 
victoriosas tropas, y ese mismo día enviaba el parte oficial 

(149) Diario de La. Habana, edieión de 26 de enero de 1839. 
(150) Ibídem, ed. de 31 de enero de 1839. 
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(151) Ibídem, ed. de 6 de febrero de 1839. 
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g""l1erras constantes, en el interior y en el exterior, que ha­
bían arruinado la nación. Guerras contra el invasor francés. 
guerras contra las colonias americanas convertidas en re~ 

públicas, guerras civiles ... y guerras contra el espíritu del 
siglo, de ilustración, de liberalismo, de tolerancia y de nue­
vas ideas y conocimientos, que si llegaron a penetrar y flo­
recer en el intelecto de un grupo de selección de los espa­
ñoles, apenas si impresionó al gran pueblo, que siguió 
apasionándose por los mismos problemas de antaño sin in­
corporarse al avance universal hasta el trágico despertar 
de 1898. 

Narciso López había llegado, por su guerrear bajo las 
banderas españolas, casi a los más altos puestos que en su 
carrera podía alcanzar. A punto estuvo de ser ministro 
de la guerra, y aun parece que para impedirlo se atravesó 
en su camino un rival implacable (152), como él valeroso, 
joven y lleno de ambiciones, pero muy por debajo de él, sin 
que López fuese un santo, en cuanto a ideales y rectitud de 
principios: el teniente general don Leopoldo O'Donnell y 
Jorris, "peor que Tacón", como con máxima censura dije­
ron de él los cubanos del siglo pasado, porque sin ninguna 
de las pocas buenas cualidades del marqués de la Unión de 
Cuba, el "leopardo de Lucena" tenía todos sus defectos y 
aun inventaba conspiraciones en provecho suyo y de sus 
paniaguados (153), sin importarle arruinar reputaciones ni 
sacrificar vidas. Ni siquiera en lealtad a la monarquía es­
pañola ni en respeto al Gobierno establecido pudo O 'Don­
nell distinguirse de López, por sus pronunciamientos contra 
Espartero y su jefatura del movimiento que derrocó a Isa­
bel II; y, sin embargo, las diferencias que separaban a estos 
dos hombres eran hondas e imborrables: Lópcz, vencedor 
en combate singular de don Carlos O'Dolluell, jefe carlista, 

(152) Necc.w.rul revisión },ütórica. 8ituaeién de España ante los epó'ri· 
mas americanos, por Dionisia Pórez, el] Diario de la Marina, edición de 31 
de enero de 1929. 

(153) José de la LU:1 y Caballero en la COMpiració'l de 1814, por el 
doctor Frandsco Gon~ález  del Valle, Huballa, 1925. 

Narcis0 L,-~r\':Zl  ~1..:\~l'lIl  lol n.:lr~lt0 ;\\ .~I  .... ~.... que .": L','Il...:\'r\';1 en L'\� 
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hermano de don Leopoldo, más tarde se encontró, como sig­
nificado progresista, frente a O'Donnell, convencido mode­
rado, en las luchas políticas de 1840 y de 1841. Así se 
preparaban para Cuba y para España t.rascendentales 
acontecimientos políticos que eran una verdadera prolon­
gación de hechos al parecer muy disímiles ocurridos en la 
guerra carlista. 

La Hoja de se1'vicios de Narciso López e11 el ejército es­
pañol es exponente del cambio que en su consideración en 
la milicia tmro a partir de los sucesos de 1837 y de su pro­
yectada protesta contra la exclusión de los diputados cuba­
nos del Parlamento español. Hasta el año de 1836 las 
anotaciones de ese documento son extensas, detalladas, 
completísimas. En 1837, en 1838 yen 1839, las inscripciones 
son brevísimas y escasas, no obstante que en eS08 años su 
vida militar es fecunda en triunfos y en distinciones polí­
ticas. No hay constancia de su ascenso a mariscal de cam­
po, de su nombramiento de senador, de su actuación y man­
dos en Valencia, y mucho menos de su traslado a Cuba y 
de los im rtantes car os que aquí desempe:6.ó, entre otros 
los de Teniente obornador de atanzas, oman an e e­
neral del Departamento Central y Presidente de la Comi­
sión Militar Ejecutiva y Permanente, lo que significa que, 
después de 1839, dos años en la Penínl?~la  y siete en Cuba, 
de la vida de López, los ignora el rol militar español y 
aparece como si del mismo se le hubiese excluido con mucha 
anticipación a la época en que se decidió a poner en prác­
tka sus por mucho tiempo aca.riciados proyectos libertn­
dores de Cuba, hasta el punto de que ni se encuentra men­
ción del triste fin del caudillo. 

y sin embargo del brillante comportamiento militar 
de López, aplaudido y admirado mientras pareció fiel ser­
vidor del Torono español, la Gaceta de' La Habana, en su 
edición del martes 20 de mayo de 1851, cuando el caudillo 
era enemigo declarado del régimen colonial, lo insultó y 
calumnió despiadamente con estos párrafos cobardes e 
inmerecidos: 

8 
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Hemos ofreeido decir algo sobre las cU8¡lidades militares del 
célebre guerrero que acaudilla la piráti~  hueste que cse propone 
eonquistar nada menos que la Isla de Cuba; y a fuer de perio­
distas de palabra, vamos , cumplir hoy nuestra promesa. Re­
comendamos estos apuntes al autor de la afamada biografia, quc 
se publicó en ingles en el año próximo pasado para facilitar la 
slJ,BO(licha conquista con tan buen bitoprincipiada en Cárdeus: 
porque puede aprovecharlos con favorable resultado, en la segun­
da edicion de aquel bien escrito folleto, que precederá probable­
mente al comienzo de la segunda campaña que prepara., 

Al principiar en laPeniDStlla la sangrienta guerra que ter­
minó en los campos de Vqara,~ba don Nuci80 Lopez,. Ua­
mémo8le por ,. ~bt;e"  de bastante reputacion como oficial de 
caballeria. Pero seméj"an:te á tantas otras rep~taciones,  su fama 
no tenia fundlPPento alguno razo)lAble; debiase á h~hos  de armas 
exagerádQS" que C\Ulnto mM podJ.an ~ro~r en él, eÍoa el valor de 
\UI, llo.ero, que confiaba en. la fuena ~terial  de su brazo y en 
8U destreza .para. manejar el cabaÚo. Di6sel'e el mando de un 
rejimiento (sic) de caballeria y por cierto" que 'eli la adminis­
t~acion  económica de sus intereees maJlif~ó  ese instinto á apo­
derarse de 108 fondos públicos que revew su comportamiento en 
Cárdenas y que revelan SUB célebl'cs instl'ucciones poco h!l publi­
cadas en nuestro diario: porque d.jó comple.tamente linlpia la 
caja del regimiento y quedaron sin paga al~os  meses sus va­
lientes oficiales, y mientras él percibió dos mil' pesos DJAS de lo 
que le correspondia. , 

Pero dejemos á un lado la singular aficion que 'al dinero 
ajeno tiene, y' ocupémonos "de su Bable y de su pericia militar; 
dió de esta última una insigne p1'l1eba en Sesma, encerrándose 
en aquel pueblo con mas de 600 cáballos, abandonnndo las lla­
nuras que le rodean y en las cuales pudo y debió acmcbillar al 
enemigo que apenas contabll con fuerzas de aquella arma. 

Poco después se hallaba en Otéiza con la btillante brigada 
de la Guardia Real de caballería, y á pesar del viyo fuego que 
oia en el puente de Lárraga, á una legua de distancia, se mantuvo 
sin salir de aquel punto, privando á !lIS tropas de la reina de 
destl'uir completamente las fuerzas carlistas al mando de Zuma­
lacarregui. que despucs de un dia de combate encarnizado tuvo 
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que retirarae por un terreno abierto, conduciendo más de 400� 
heridos que habia tenido en la accion sostenida eon la brigada de� 
Carrera desde el puente de Mendigorrla hasta el de Lúraga.� 

En los mismos campos, en lá célebre batalla de Mendigorría,� 
derrotó 'al enemigo por las acertadas maniobras del ilustre y ma·� 
logrado general que mandaba nuestras tropas..Hubiera sido ine­�
,-itable su completa destruccion si Lopez, que mandaba. la caba­�
llería colooada en reserva á retaguardia de la segundil línea, se� 
hubiera atrevido á cargar con ella al enemigo, que se retiraba� 
en completa dispersion, pero le faltaba para ~rlo  el vuior, y el� 
saber mandar y disponer de 600 caballos. Indignado el pUlJ,do­�
lloroSo y valiente general Córdoba con tamaña éobardia, le echó� 
en cara en presencia del ejérci~  su miserable comportamiento, y� 
á poco tiempo fué separado del Ejército d,el'Norte, sirviendo de� 
mofa en él la ponderada lanza de L6pez, de que tanto se habia� 
hablado á su llegada.� 

Sólo en aquellos tiempos de revueltas PQdo volver á figuxar� 
<ni algunos mandos, sin embargo del descrédito en que ~:bia  caido.� 
Al>í sucedi6 con efecto; el motín de La Granja le puSo: al frente� 
de una diyision; sali6 al encuentro de G6mez y los campos de� 
Jadraque fueron téstigos de su impericia y cobardía; porque de� 
él y todas sus tropas, que a las órdenes de otros gefes habian hecho� 
ántes prodigios de valor, c,aye11)n easi sin disparar un ,tiro, en� 
poder del enemigo.� 

Pocos militai~  h4bráq dado nunca tantas y tan repetidas 
pruebas de incapacidad para el mando, pero lo que' no se encuen­

. tl'a en lIingun 011'0' es tanta bajeza y villanía; como acreditasn 
coqducta en aquella ocasiono Presen~ Gómez, ;)' revelándose t,:t
quién el'a, pues que en su traje 'de~y  sin ninguna insig- Ji. !c1L 
llía no podia reconocer en él al general á quien acababa de batir; 
('íjolf en seguida como para ganar su gracia, que trnía. un!\ no­
ticia importante que darle, que si 1l1)~ retiraba-lQ"cmto.- del .cIJPpO 
Oc batalla, caería sobte él el general Alaa, que venia' en su per­
seeucion con una fuerte divisioD, y dc quien ac~baba  de recibir 
una comunicacion oficial. Aprovechó como oportunidad Gómez 
tan importante aviso, y salvó así sus tropas y los prisioneros; 
pero es fama que aunque enemigo, militar pundonoroso y "aliente, 
trató COIl el mayol' desprecio al villano prisionero, que tamaño 
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servicio le prestara y que despues de cobarde fué allá en aquella 
ocasion un traidor, tal es como militar el gefe de los piratas que 
tratan de invadir esta Isla; como hombre privado, en ninguna 
parte es más conocido que en la Habana. Aquí se le vió reco­
rriendo oficinas y secretarías prevalido de su graduacion para 
explotar á algunos incautos vecinos que le confiaban sus negocioR, 
los sitios que frecuentaba eran las vallas de gallos y las casas 
de juego; las relaciones que cultivaba Con gente de color;· cual­
quiera persona honrada y pundonorosa, se avergonzaba de alter­
nar con él en público. j A tal degradaci6n había llegado! !'lo le 
quedaba ya mas que un camino que seguir: el del robo y la pira­
terÍa; en él ha entrado, es de creer que en él halle el merecido 
castigo de tantos crímenes. 

3.� Las relaciones de López con 

el general Jerónimo Valdés 
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De Valdés, con poquísimas excepciones, se habló siem­
pre bien en la América del Sur, en España )T en Cuba. 

Alcalá Galiano dijo. de él: 

... el general D. Gerónimo Valdés, de quien se susurraba 
que era poco grato en palacio. Gozaba este personaje de gran 
favor en el público, ponderándose su talento militar acreditado 
en América, aunque allí habia tenido mas reveses que ventajas 
y con mas razon su inflexible integridad y austeras costumbres, 
y aun era reputado de opiniones constitucionales muy sinceras y 
ardientes, no obstante su poca aficion a mezclarse en las cosas 
políticas y haber servido con fidelidad al rey, y conocerse cuanto 
aborrecia el desórden de cualquiera clase (154). 

Calcagno, en la referencia que hace de él, le reputó de 

... probo funcionario que gobern6 dulce y patAarcalmente, Y 
que salió pobre de una rica capitanía ... que persigni6 tenaz y 
honradamente el tráfico de esclavos... por lo que... el odio de 
los esclavistas preparó &u destitucion antes del término legal (155). 

Rodríguez Ferrer y Bachiller y Morales elogiaron su 
integridad de carácter y su gran ilustración, puestas de 
relieve en su actuación pública, en todos los cargos, mu­
chos y muy elevados, porque pasó. 

Villaverde, a quien no puede, en modo alguno, tachar­
se de entusiasta por los capitanes generales que goberna­
ron a Cuba, también escribió que 

... el único de sus jefes con quien López simpatizó de veras fué 
con Valdés, en quien reconocia las prendas de honrado y liberal. 
La amistad que entre ellos nació solo tuvo término en la muer­
te. .. (156). 

Parece evidente que el trato constante con Valdés 
elevó mucho la moral de López. Aquel soldado lleno de 

(154) Alealá Galiano, ob. cit., t. VII, p. 349·50. 
(155) CaIeagno, ob. cit., p. 642-43. 
(156) llelteiia biográfica del general Narciso López, por Cirilo Villu­

verde. (Manuscrito inódito en poder del autor de la presente obra). 
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:, pasio~esl.  irreflexivo, disipado, que había llevado Ulla vidn di
de frívola despreocup_ción y, ~rriesgado como autómata 
inco~sciente  SI1 vida ~,cambio  de una falsa gloria militar 

~'r,' y de ~na  paga mísera' y siempre retrasada y reducida, ad­~;i 

~ Ij

\.!! quirió alguna cultura, normalizQ su vida poco a poco ante 
,"t el ej~lo  de aquel jefe recto, ca~alleroso  y justieiero, y 
;1' buscó alrede~or  de sí un ideal noble y digno en el cual o, 

concentrar sus ,pensamie~tos  y al que dedicar sus entu­
:ij 

" 

siasmos y energías. Valdés" seguramente sin proponérse­�
lo, 111 lograr la reg~neracióndeaquel subordinado "aliente� 

.~ ,y poco previsor,le' hizo' fija,r su vista en ideas más eleva­�
das delas quehastll entonces habían ocupado su imagina­�

~ 

l 
ción, y puso después la casualidá.3 ante sus ojos áYidos de 
atender a una empresa levantada, el triste caso de aqnella 
isla por la que había pasado rápidamente hacía años; de 
la que había tomado, en románticos y,e,fímeros amores, la 
compañera aJa que tan desco~sideradametJJehabía puesto 
en el, fatal dilema de la mujer abandonada, y de la qne 
eran mucl1<ls 4e, ~U8  ".amigos; tierra que sabía tiranizada, 
explotada ,y maltratada y a la que desde entonces soñó 
redimir para 

... Volv-er. .. a mi posieion de simple americano, y entonces de­.¡ dicar el resto de mi vida lisica ,1 woral~'  en procurar acabar COñ 
aquel tan bárbaro (lomo hipoerita gobierno de 'la parte de ac.á de 
los mares, recuperando asi mi dignidad y la de mis paisanos 
esclavizados aun y cargados de m~  pesadas y groceras (sic) 
cadenas, que las que me h8~ían  arr~trar,  a. mi, dorandomelas 
con falsos halagos ... (157). ' 

Si por un momepto llenó su aspiración el figumf entre 
los libel'ales españoles de, la época, cuando les conoci6 a 

, ,fondo y comprobó la inconsistencia de su alardeado pro­
gresismo, continuó entre ellos exclusivamente con e.l obje­
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y con el propósito final y deliberado de hacer su indepen­
dencia una vez hallada la oportunidad favorable. 

El mismo explicó su decisión .en ese sentido en una 
proclama que en Cuba. resulta desconocida, COlJlO tauibién 
lo es que entre sus proyectos figurase el de emprender, 
una vez liberada Coba, y con ésta. por apoyo, la obra de 
independizar a Puerto Rico, empresa que por mucho tiem­
po constituyó el ideal de uo pocos antillanos de generoso 
corazón. De esa proclama es el siguiente párrafo: 

Cuando en ,1887, mereed'a mis servicios, pude elevarme a 
los mas altos puestos de la monat:Q.uía constitucional española i 
pelliltrar en el corazon de la política, de su gobierno i en las in~  

,trigas de su corte, adquiriendo así el conocimiento pleúo de lo 
e.goista i maquiavélic~,de  la una i dc lo inmoral i corrompida. de 
la o?,a, patentizados estos dobles vicios con la clausura escan~  

dalosa de las cortes contra los diputados de Cuba i Puerto-Rico, 
desde entónces juré en lo profundo de mi alma consagrar el r~tc5  

de mis _días a 1Il humana, l i patriótica ~mpresa  de arrancl\l' en­
trambas islas de la~  gar~as"de  su no me~oS despiadada que"~oraz  

madrastra. .. (158),._ :~  

rrorrcnte, al l'cferirse a lo señalado q~e  estaba López 
en la Península por sus opiniones revolucionarias y sus de­
seos de vcnir a Cuba, dice, al hablar de su illtervencióli 
en, el movimiento que' encumbró al' Partido Progresista, 
que 

... Tcrmiuaaa aqnella revolucioll, se creyó (Lúpez) bastante au­
tol"izado para pedir "t alcanzar su traslacion con algull mando 
a la Isla de Cuba. El gobierno ,de aquella época... consideró 
muy peligrosa la solicitud del referido Lopez, y estu\'o diferiendo 
l>U resolucion con estudiados pretextos y re~otas  esperanzas, hasta 

tivo inmed~to  de valerse del partido para pasar a CUbil, 
(1,,3) l','ue!ama:1 !os I'OTturrí(jlleños, \"cdact:..la por C;rilo Villa\"cr,l,~  ~e­

f,(ún el ClIC:ngO y dictado de 1\:m',iso López, el 18 de junio de 1351, Y cuyo 
(157) Carta <1e Narciso 1.611CZ lt doña Ana Paula <1e U"¡oln, fcch'HJ:¡ CH horrado", de lmilo y ll'tl":L <le ViHa"crdc, l'oseemo~.  

Nuc\'a York a 25 de marzo de 1H4!l, cuya copia poseemos. 
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que, nombrado a principios de 1841 capitán general de la isla 
de Cuba el honradísimo don Gerónimo Valdés, se creyó que a 
las órdenes inmediatas de un general que tanta confianza ins­
piraba al gobierno y a la nacion por sus virtudes, no podria el 
genio escéntrico de Lopez salirse jamás de sus limites, sin que 
sintiera al momento la pesada mano de quien, mas que gefc, 
era amigo suyo... (159). 

Se ve, pues, que a sus relaciones con Valdés debió 
López poder regresar a Cuba, para poner en práctica sus 
largamente acariciados planes de independizarla del do­
minio español y de establecer, no un régimen político de 
transición, para incorporar la isla después a los Estados 
Unidos, sino una república independiente, en provecho 
suyo quizá, como veremos oportunamente en esta obra, al 
analizar la documentación hasta ahora desconocida que así 
lo prueba. 

4. La exclusión de los Diputados cub&nos de las Cortes es­

pañolas y el generaJ. Naa-ciso López 

Vidal Morales ha llamado bajalato al período de go­
bierno de 19 de 'muo de 1834 a 20 de abril de 1838 en que 
Cuba padeció bajo la brálllca autor¡ a e on 19ue 
Tacón y Rosigue, vizconde del Bayamo y marqués de la 
Unión de Cuba. Y, realmente, mando de bajá turco en 
una provincia armenia fué el que durante esos mortales 
años gravitó sobre los cubanos y que, definitivamente, trazó 
la línea divisoria, honda e imborrable, entre los hijos del 
país y los de la Península, entre c1'ioUos y patones, que al 
cabo de los años, y después de guerras terribles y sangrien­
tas, echó del sucIo de Cuba al despotismo español que en 
su máxima esencia representó el general Tacón, de quien 
Guiteras nos ha dejado este retrato: 

... de buena estatura, seco de carnes, de rostro moreno Y grave, 
-ceñudo en el mirar y profundamente disimulado en la expresión 
de su fisonomía; cuidaba mucho de la compostura de su exterior 
y tenía la virtud de ser metódico Y laborioso en las atenciones 
del gobierno; la idea exagerada que se había formado de su au­
toridad hacía resailtar su altivez y reserva Y daba a sus maneras 
aquella falta de soltura y gracia que no siempre adquieren los 
que han vivido en la estrechez Y dependen<lias de la milicia; su 
temperamento impresionable lo hacía con frecuencia esclavo de 
la ira, era severo en extremo cuando se trataba de hacer cumplir 
sus 6rdenes, y su inflexibilidad, favorecida por las facultades 
extraordinarias de que estaba revestido, 10 arrastraba hasta ho­
llar las leyes si hallaba en ellas un freno a su voluntad (160). 

La fiera marina, como designaba Saco a Tacón, era el 
hombre en perpetua sospecha y siempre dispuesto a las 
medidas violentas. Genuino ayacucho, en todo nacido en 
América veía un peligroso conspirador y revolucionario 
cuyos vuelos era preciso cortar aunque con ello se pisotea­
sen las leyes y se cometiesen todas las injusticias, por 
dolorosas que éstas fuesen. 

Fué su l!obierno silmificado 
confiscaciones multas traba·os torz80.0S 1'1S10nes He a­
les y toda suerte de disposiciones para mantener en el 
terror a un pueblo envilecido por una década de mmo­
ralidad gubernativa Y por el egoísmo brutal de una insti­
tución inhumana: la esclavitud. Apenas si unos pocos es­
píritus de selección se enfrentaron con el "déspota iracundo, 
que insultaba, escarnecía y abusaba desde su posición de 

primera autoridad.
En su tiempo, a los cubanos emigrados desde la época 

de las fracasadas conspiraciones de los Soles y Rayos 
de Bolívar, de Puerto Príncipe Y del Aguila Negra, se 
unieron aquellos que cayeron en su enojo o despertaron 
sus furores. Fué uno de los primeros, Y quizá el más sig­
nificado, el ilustre escritor don José Antonio Saco. cuyo 

(159) Bosquejo económico político ik la isla de Cuba, por Mariano To­ (160) Guiterall, ob. cit., t. III, p. 124-5.rrente, Madrid, 1852, t. 1, p. 33. 
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destierro tuvo por cau$a su "mucha influencia sobre la 
juventud habanera" (161), que 'seguí~  con calor.81lsense­
.ñanzas. Era Saco or entonceti hOJilbre de ide~8  'libera­
les un vero Br co eo e a uven u ue a ra a su 
talento su atriotisJIlo su inte ridadde carácter. abía 
. nzado BUS acusaCIones con ra e r leO e .rero ; 

se había enfrentado con los ~~s()~aJes  In uyen es e la 
'época que deseaban la supresión de 'lá Academia Cubana 
de Literatura, y ;públicament~ les ll.bía ridiculizildo (163); 

había obteni41Q los premi~s  de la SoCiedad Patriótica por 
su Memana sobre lQS ca17tinos de :Cuba, y por su estudio 
sobre La vagmreia et¡ Cuba g medios de eztirparla; tenía 
los prestigios inaipes de su intervencÍón en doamemo­
rabIes periódicos, El Mensajer.o Semanal y la Revista Bi­
mestre Cubana;. de haber substituido al Padte Varela en 
su cátedra del Seminario, y de su traducción del tratado 
de Derecho Romano de Reinedo, y era, en, fin, el cubano 
más representativo del momento, hiriendo al cual Tacón 
hería también a la parte más digna de la sociedad cubana, 
que le dis~ío.  y le tenía en altísima consideración. 

El grupo· de cubanos de ideas ava~lzadas,  ya bastante 
disgregado con los emigrados de los tiempós del general 
Vives, estaba disperso entre Méjico, Estad'os Unidos y 
España. En La Habana, Matanzas y 'Santiago quedaban 
~\lgllhos,  y no ciertamente los de menos influen.cia y pre­
paración de entre ellos, pero los reunidos en la Península, 
más después de In. proclamaciól;l. del Estatuto Real, ellO 
de abril de 1834, con sus relativas libertades, comelizaroll 
a reunirse, y como eran hombres de talento y bien relacio­
nados cuya aBociación habría sido abuso imposible no per­
mitirla, constituyeron el Clnb de los Habaneros, de Madrid, 
en el que no figuraban exclusivamente cubanos de tcnden­

(161) .losé Antonio Saco y 8l!.~  id('a.~  ("ubll1w.~, por Fernlllldo Ortiz, La 
lI:lh:llIa, 1929, p. 41. 

(162) Análisis por don José Ant,ollio Saco de ·t:lIa obra sobrd el Brasil. 
intitul(J(la "Notiees 01 Broz¡l in 1828 alHl 1829" by 11M'. R. Walsh, en Re­
dst(¡ B-illle.~tfc  Cubann, Hab:ID:I. 1834. 

(163) Justa delcll..~a tic t(1 Acarlefll·ia Cuball.a de Litcmtura, por José 
Ant.o/lio 8:1('0, Nueva Orle/m! (Matnnz:IS), 1834. 
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,.� cias radicales comprometidos en los movimientos políticos 
I! aludidos, pues del" mismo formaban parte el. ·doctor Pru­

dencio Heehavarría· y O'Gaban, dQJl. Andrés Arango y 
Núñez del Castillo, don Juan Monta,lvo y Castillo y don 
tIuah Kindelán y Mozo de la Torre, hombres ilustrados y 
dignos, pero que 110 se habían mezclado nunC4 en conspira­
ciones. El Club de los Habaneros, que acogió a Saco en 
Madrid, fué enemigo formidabl-e· de T8CÓn y de l?US dema­
sías, y en él también se contaba al ~eral N,ar~so López, 

. que asistía a' gUS reuniones cuando se· encoJ;ltraba en Ma­
.'� drid. Los éltban'Os que lo integraban luchaban sin des­

canso por obtener para Cuba un: trato ~  benigno que el 
de Tacón, y en ese empeño pintaban con vivos colores la 
triste situación de la Isla, en la Prensa, los que podían; 
en el Estamento,de',Próoores, los que pertenecían al ~smo, 

y en· el CÍrculo de sus relaciones,. ti.>dos. No se reca­
taban para censurar con' durezá los.~excesos  de Tacón, 
quien sabí'ase eriticado y hasta amenazado de perder el 
cargo por la gestión de ellos, y absoluto co.mo era en sus 
pasiones, 'les- detestaba y trataba por todos -108 medios de 
inutilizar' su labor, impidiendo, al efec,to, la circulación de 
<'artas y libros que pareciel3eu ¡!.ospecbosos. 

Así las COS8S, el 13 de"jnnio de 1835 tomó posesión del 
mando del Departamento Oriental de Cuba el. m,ariscal de 
campó don Manuel Lorenzo, significado liberal, compañero 
y amigo de Narciso López y tan relacionado COJ,\ el Club de 
los IIaba1~ero!~,  que Zaragoza dl1,da si qcbió Lorenzo su 
<'argo a la. influencia del Ministro d01l Juan .Alvarez de 
Memlizábal, o a gestiones del propioCÚ¿b, 11 si 110 ·era cóm­
plice de ellos por indicacion ó compromisos contraidos" 
(164). Desde los pl·imero8 momentos, las relaciones entre 
Tacón· y Lorenzo fueron tirantes, pues ambos rcp'resenta­
ban tendencias completamente distintas, y las 'opiniones del 
Gobernador de Oriente constituyeron una preocupación 
para el Capitán General, quien desde mayo de 1836 había 
pedido a El'lpaña el inrilc<1iato relevo de LorCllzo. 

(164) Zarago:w, ob. cit., t. T, p. 465·6. 
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Restablecida la Constitución de 1812 a virtud del motín 
de La Granja, el 29 de septiembre de 1836 llegó a Santiago 
de Cuba el bergantín español Guadalupe, a cuyo bordo ve­
nían periódicos con noticias del sonado acontecimiento polí­
tico, conocido el cual dispuso Lorenzo, bien asesorado por un 
grupo de cubanos de ideas avanzadas, entre los que se con­
taban Francisco Muñoz del Monte, Porfirio Valiente, Ma­
nuel Rodríguez Mena (165) y otros, la proclamación de la 
Carta Fundamental. Al llegar la alarmante nueva a Ta­
cón, éste, desde luego, se preparó a extirpar el brote libe­
ral, pero encontró justificación legal a su propósito con 
las RR. OO. de 19, 23 Y 25 de agosto, las cuales se limitaban 
a precisar que las Antillas quedaban excluidas de las 
disposiciones relativas al restablecimiento de la Constitu­
ción. Era el anticipo de otras más absolutas medidas en 
contra de las libertades de Cuba, y Tacón cuidó de dar in­
mediato traslado de esas resoluciones a Lorenzo, quien las 
desconoció y persistió en su empeño, puesto ya casi en el 
límite extremo de la sumisión al Gobierno- Central, por lo 
que Tacón comenzó a preparar la expedición punitiva que 
habría de restablecer el absolutismo en Santiago y reducir 
a obediencia a su altivo subordinado, de la cual formó parte 
entonces el trinitario don José Isidoro de Armenteros 
(166), años más tarde ejecutado por iniciar un movimiento 
armado en apoyo de los ideales de Narciso López. 

Resultó imposible para Lorenzo la resistencia a las 
tropas enviadas en contra suya, y a fines de 1836, en unión 
de los individuos más comprometidos, se trasladó a España, 
donde su conducta fué objeto de reprobación y sus acom­
pañantes se incorporaron al Club de los Habaneros, ya 
muy significado por sus gestiones para que se reconociesen 
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... no siendo posible aplicar la constitucion que se adoptase en la 
Península é islas adyacentes á las provinei8& ultramarinas de 
América y Asia, fueran éstas regidas y administradas por leyes 
especiales ~'  análogas á sus respeetivas situaeion Y circunstan­
cias más propias para hacer su felicidad, y que, cn consecuencia, 
no tomaran asiento en las Córtes los diputados electos por las 
expresadas provincias. .. (167). 

Esta explícita declaración se vió confirmada por el 
segundo artículo adicional a la Constitución, que prometía 
para Cuba y Puerto Rico el régimen de unas leyes especia­
les que no llegaron nunca, ni después de dos tercios de 
siglo y de luchas sangrientas Y costosísimas. 

Los cubanos residentes en España y los americanos y 
españoles que simpatizaban con su noble causa, no acep­
taron sin protesta la situación de fuerza que despojó o. 
Cuba de sus derechos. Mientras Saco publicaba las Re­
clamaciones del diputado a Cortes por la pt'ov-in-eia de Cuba 
sobre la- aprobado-n, o desaprobadon de S1tS poderes, y su 
Protesta- de los diputados electos por la isla de Cuba, sus 

(167) Zar3goza, oh. cit., 1. 1, p_ 479-80. 
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compañeros movían BU8' relaciones e influencias· en igual 
. sentido, y Narciso López gestionaba,. el apoyo colectivo de 
todos los militares de origen americano que figuraban en 

, el ejér.cito español, al objeto de hacer, en señal de pro­
testa, la dimisión en masa de,.sus grados y honor,es. Do­
mingo del Monte, después de publicar su nQi4ble fplleto 
La isla de CtdJq en 11J9~,  escribía, cartas patéticaá a su 
antiguo compañero don Salustiano d~  Oló~a  y le pedía 
a él, uno de los miemb170s de la CO~SiÓll  redactora del .' 
iuforme que excluyó a los diputados cubanos de las Cortes, 
que rompiese lanzas en. ,defensa de 10$ derechos de la mal­
tratada isla (168), y 108 cubanos reuJiíanun tondo de $7.000 
para que don Alejandro Olivan les· ayudase con .u elocuen­
cia (Cent6n epistolario de Domingo del Monte;t. IV, carta 
de J 9JJé L. Alfonso, ,12 de diciembre, de 1838). 

, y fué por entonces, perdidas las esperanzas en el re­
conocimiento de lOIl derechos de Cuba, convencido de que 
Espafiá' no tratarfll. 'a BU patria sino 'como a colonia y , 
atendiend~ a la posibilidad de que el régimen tiránico de 
Tacón nó dcabase con su relevo, como asísncedió en efecto, 
que José Antoui& Saco' entonces anexionista sin de 'ar 
de se ; ver 8 ero' rlO eB onces o en a rea -

e os ,ee 08, a eJa o de la influencia. de BU8 amigos 
capitalistas de Cuba,' y todavía sin perder los puros alien­
tos cívicos que con tanta ~ntegridad  había mantenido en 
la patria, en las más difíciles circunstancias, exclamó, sen­
tado Para el futuro la primera afirmación de sus contradic­
ciones políticas, que son Jpuchas y muy notables: 

Mis deseos siempre han sido que Cuba fuese solo para los 
cubanos'; pero ya que tal vez no podra ser, porque este gobierno 
n06 empuja a una revolueion, no nos queda mas recurso que arro­
jarnos en brazos de los Estadós Unioos. Esta es la idea que con­
viene difundir é incnlcar en el á.nimo de todos (169). 

(168) Eacrítos (le DOll~i"go del JIonte (recopilados por J O&Ó A. }'cruán­
dez de Castro), Habana, 1929, t. I. p. 31-46. 

(169) J. Á. Saco. Doevmctdos para su tlída. Habana, 1921, p. 9. Carta 
a José L. Alfonso, en Purfs, fechada en Madrid a 21 de enero de 1837. 
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Pocas semanas más tarde, tratando de este .msmo pro­
blema, declaraba enérgicamente: 

, , .NuestrO' problema no es ya de ,papeles" sino de espadas 
y balas.,. (l70) , 

y no tardó muchQ, al hacer la comp~ación  entre Cuba 
y las. colopias ingle~~  y exponer sus ,deseos de 11na patria 
independiente, en dejar CQnsta~a  de que 

, , .si arrastrada por las circunstancias tuviera (Cuba) que arro-­
jane en bruos extraños, en niDgUD08 podria caer con mas honor 
ni, con mas' gloria que en loa, de la gran Conf~eracion  Norte­
americana. En. ellos eDCOJ;l~Jia paz Y COnsuelo, fuerza y pro­
teccion, ~u8ticia y libertad •.• (171), . 

·.Y si Saco pr-etendi~  cohonestar esta última explícita 
qeclar~ción  con su conducta posterior, cuando años más 

" tarde se ~nftentó  con los e,inceros anexionistas y con los 
falsos an~ionista~  de Narciso l.,ópez,' y hasta lo consiguió 
con más o menos habilidad, no hizo nunca referencia al 
párrafo que más arriba dejamos transcrito, de e¡u carta 
,8 José L., Alfonso, en que,con '~~  mayor claridad' posible, 
en el despecho de ,verse privado de la legítima ambición de 
su vida, la de sentarse en el Congreso español, ,indicó la ne­
cesidad de düundir e inculcar en el ánimo de todos la idea de 
lo anexión, que por ~uella  época de su vida le pareció la 
salvadora y dejo de serlo ~~  t,':rde, como también antes 
había acpnsejp.doel uso de, cl:lpadas y de balas contra Es­
paña, y a la Revolución de'Ü~68  la reputó de 

. ,.fuuesta insurreecion que bien puede calificarse de crimi­
nal ... (172), 

(170) lMdem, p.. 12ó 

(171) Paralelo entre lo lsl.(l de Cuba 11 alglilW8 colOJlias ingl()$oLt, en Co­
lecci6tt. de Papelea Ci.eftHficos, Hi3t6rüw8. Pol{twos y de otl'oa r/MIwa aoúre la 
1,1a de C1Wa, por don José Antonio Saco, Paríll, 1859, t. IU, p. 174. 

(172) Doc. para BU vida, 11, 115, carta a José Lui~  Alfonso, feeha(llt en 
ParÍl a 13 de julio de 1871. 
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Saco, aquel patriota irreductible de 1837, que decía~  

...Nada bueno espero de España ni de los españoles. Si 
algun día mejora la suerte de nuestra patria, deberáse a la fuerza 
de las circunstancias, pero circunstancias que ellos no puedan 
contrariar. Así no mas, así será como unicamente podremos te­
ner algun respiro, mientras vivamos bajo su bárbara dominacion. 
Tu recordarás, que yo nunca creí que nos diesen otra legisl~  

cion especial que la brutal que nos gobierna. Así ha sido, y 
será... (173). 

agotó los medios dc protesta contra la injusta resolución 
de las Cortes y tuvo una digna actitud frente al despo­
tismo, que compartió, a p.esar de su cargo en la milicia, de 
sus antecedentes y de su condición de venezolano que había 
hecho armas contra su patria, el general Narciso López, 
ya por entonces identificado con los problemas políticos 
de Cuba y quien, con toda fraliqueza, se había expresado en 
Madrid opuesto al sistema de gobierno implantado en la 
Isla, como reconoce el historiador Guiteras (174), testigo 
de mayor excepción por residir en Madrid en aquellos días 
y habérsele tomado declaración a su regreso a Cuba, como 
veremos más adelante, acerca de las actividades dc Narciso 
López en la Península, consideradas por Tacón como mu)~ 

sospechosas. 
Cirilo Villaverde, a ratos biógrafo apasionado de Ló­

pez, pero quien, sin duda, es fuente de primerísima impor­
tancia para saber de su vida, al referirse a la gestión de 
los cubanos frente a las arbitrariedades de 1837, dice: 

... De los hombres que allí protestaron contra aquella inau­
dita tiranía, dos dc ellos, el uno como diputado de Cuba, el otro 
como criollo amante de la libertad de los pueblos, el uno como 
la cabeza, el otro como el corazon de la patria agraviada, la Pro­
videncia los reunió para representar muy distintos papeles en 

(173) lb{dem, p. 23·24: carta a José L. Al!onso, fce.hada lln Cádiz ~\  

:1 de noviembre de 1837. 
(174) Guitcras, ob. cit.) t. In, p. 184. 
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]os sucesos que años despues sobrevinieron. Y así debió de ser, 
porque el uno protestando con la pluma, el otro con la espada, 
este llevaba á aquel la ventaja de manejar el único instrnmento 
que mueve a razon á los déspotas. En efecto, segun adelante 
veremos, Saco, habiendo protestado, se fué á Francia para lanzar 
otra protesta contra la idea anexionista, que (,l mismo habia sem­
brado en su patria, al paso que López no par6 hasta que le abrie­
ron las puertas de Cuba, en cuyo suelo puso el sello con su sangre 
generosa á la protesta hecha en Madrid 14 años ántes (175). 

5. La Oonspiración de la Cadena Triangula.r 

y Soles de la Libertad., Y Narciso López 

Apenas se conoce y muy poco se ha estudiado la lla­
mada Conspiración de la Cadena Triangula.r y Soles de 
la Libertad, muy relacionada con la de la Gran Legión del 
Águila Negra, y cuyo descubrimiento parece que ocurrió 
en tiempos de T~cón.  De la última citada y de la de los 
Soles y Rayos de Bolívar, los concursos de 1927 y 1929 de 
la Academia de la Historia de Cuba nos han dado estudios 
muy completos y documentados, pero la de la CadetUJ Trian­
gular, lamentablemente, no ha sido incluida en el programa 
general de esos concursos. Y es de sentir la omisión, 
porque si bien, como sostienen algunos, esa conspiración 
puede que no sea sino un incidente de la del Águila Negra, 
hasta el punto de figurar en ambas casi las mismas per­
sonas, entre ellas el notable abogado y revolucionario in­
domable don Manuel Rojo, de La Habana, también tiene 
caracteres propios y definitivos que requieren investiga­
ción especial y particularísima consideración, ya que es el 
único movimiento revolucionario que pareció tener raíces 
en la propia España. 

(l7!i) Rell";¡a. bwgráfica. del ge"-eral Norcillo L6pez, por Cirilo Villa­
\·crde. (Manuse'rito inédito en poder del autor de 1:1 presente obra). 
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, VidaJ Morales (176) .hace' una escueta referencia, bre­
vísima, a esaoonspiración, y dice.: 

. . . se inici6 la famosa causa, de conspiración titulada la Cadena 
Triangular 11 Boles ele la Liberlafl, eJl ~ cual; á comecueneia de 
varias ca~  d~  Don Joaquín Valdés"espía de Tae6n, w.puao 
este la prisi6n de Manuel Molina, del abopdo Rejo, del bachi­
ller Rufino Izquierdo y de Laureano AngÚlo, qUe acab.ban de 
llegar de Cád~~  La causa al fin fu~  sobreseída por falta de 

'ir."

pruebas, después do haber, smr.do laJ::ga prisiÓll los deteni­
dos (1'11). ',. 

No arroja mucha luz, Ciertamente, la somera alusión 
de Morales, peró de la fecha en que él publicó $\1 obra, tan 
fundamental, sin embargo, hasta' ahora, muchos y muy 
nuevos documentos históricOs han visto la luz, yen. el pro­
pio Archivo: Nacional, :qu'é él dirigió, han aparecIdo y se 
han eatilogiMo pápeles hasta anora desconocidos y que son 
en extremo importantes para el mejor' estudio de la citada 
conspiración. 

. y en l. obras de alguno~  alltorés del siglo pasado� 
tampoco faltó la' necesaria referencia a este mpviJJU,ento� 
r.nolucionatioal. que Zaragóq. llegó aoonsiderar' 'como� 

,_ nreljrninar.de.un atentado oontra la vida del general Tacón 
(17~>.• ....:eezuela también '~ude  a esa oonspiración ya sus 
relaciones con los miembros' del Clúb de los Habaneros, 
contra los cuales se dictó en España orden de prisión, pero 
aunque 

.•. Muñoz del Monte foé detenido, Saco se habia trasladado 
á Portugal, y algunos fueron desterrados de la c6rte. En la Ha­
bana, por avisos que recibió Taeon de Cádíz, fueron presos y 
encausados los principales corresponsales, y entre otros el mismo 
D. Manuel Rojo, uno de los cODSpiradores del Aguila Negra, que 

(176) Vidal Morllles, ob. cit., p. 114. 
(177) Don Lllul'cano Angulo, detenido • bordo de un buque que le con· 

ducla a Esp."Iña, no fué absuelto hllsta él O dl.- llgosto de 1840. (Calcagno,� 
ob. cit., p. 38).� 

(178) Zaragozll, ob. cit., t. 1, p. 477. 
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no por haber regresado a. su ciudad natal con la amnistía de 1832 
habia podido aun acomodar su inquieto esp'íritu á 'Sus tareas tran­
quilas de abogado ... (179) • 

Saco dejó el siguiente relato, muy porwenori~do,  de 
la trama urdida y de su descubrimien!I;>, relato que al 
declarár inexistente la conspiración. se cOlltradice con la 
carta de denuncia de que hablaremos más adelante: 

•. ,Ya tu sabes que Molina, Angulo, ete., etc., fueron presos 
en la' Ha~a  desde q~ ll.,garon; ,y sabras tambien que La Ma­
drid y Guiteras que se emb&l'earon juntos, tuvieron la fonuna 
de qué no los hubiesen cogido, y que se han fugado para los Esta­
dos Unidos. Tanta penecucion y ~nta maldad se eapliea.n aen­

. eillamente con ~lo pronuneiar el, nombre de Taeon; pero es' me­

. nester que sepas cuales son los� ~rtes  .que ahora se 'han puesto 
en juego contra tantos inocentes. Entre los espías que Taeon 
tie~  del'ramádos por 1& Peninsttla ha habido en Cadiz uno 
que se llama JoaqtliR VlJlde., hijo del Padre Aleataz, fraile que 
fué de San, Juan de Dios. Este infame (que ya no estaba en Cadiz 
á mi llegada) fué a vivir a una casa de pupilos, o sea una especie 
de posada como los boarding-1I.o1ae.'de lOs Estados UnidoS, a donde 
acostumbraban ir muchos habaneros; y desde alli se puso a acechar 
'a todos los q~e llegaban, y a remitir a Tacon los mas negros infor­
mes compuestos, no de lo. que pasab~ sino- de las maa infames ca­
lumnias. Supuso que en Cadiz existia una jun~  para promo~r  la 
independe~ciade Cuba, y dió la presidencia a un tal Lama, natural 
de Vera-Cruz, establecido y casado e~  Cadiz, y en otro tiempo muy 
amigo de Tacon. El resulÍ&do de todo ~ ha sido que en la Habana 
se formó una papelada, y se envió a la corte, y el paternal go­
bierno de España ha comisionado especialmente a un Juez de le­
tras de Cadiz para que conozca de esta conspiracion; se han 'toma­
do ya varias declaraciones y aunque de todas ellas resulta la ino­
cencia de los conspiradores, deploro la suerte de los infelices que 
han caído bajo laiJ 'garras del verdugO de Cuba. Lama está preso 

(179) Historia de la isla de Cuba, por don Jacobo de la Pezuela, Ma­
drid, 1878, t. IV, p. 303. 
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bajo fianza, y no hay duda que saldrá bien; no tanto por que es 
inocente, cuanto por que tiene buenas relaciones. Bajo de estas 
circunstancias yo he debido ponerme en salvo, maxime cuando al 
enterarme de estas ocurrencias despues que llegué de Lisboa supe 
que el señor Juez de la causa habia preguntado en las declaracio­
nes que tomó al licenciado don Manuel de la Torre y al doctor BIas 
Ubiarreta, si sahian que yo me hubiese ido ya de España, y si te­
nia correspondencia con Molina, Angulo, etc .. , (180). 

No obstante las exculpaciones de Saco, algo debió haber 
por aquella época, de movimiento político comprometedor, 
cuando fallecido el escritor colombiano don Tomás Quintero, 
que residía en Madrid y estaba relacionado con don Andrés 
de Arango, con Saco, con Narciso López y con Domingo 
del Monte, el primero contestaba a este último y le decía 
con ánimo de disipar su preocupación acerca de la corres­
pondencia sostenida con Quintero: 

. . .Ya dije á V Y repito que la viuda de Quintero quemo todo 
lo que creyo segun su leal entender que convenia ... (181). 

y Guiteras (182), a quien se complicó en la causa ins­
truida, como veremos en seguida, dijo de estos sucesos: 

...El. .. año de 1837 apareció una delación enviada de Cádiz 
por un espía de Tacón, contra los que en aquella época se hallaban 
en España, calumniándolos de estar tramando una vasta conspi­
ración de acuerdo con sus compatriotas residentes en la isla, para 
hacer la independencia: decíase en ella que el señor Saco y el gene­
ral don Narciso López estaban al frente de ella y que varios cuba­
nos recién llegados a Cádiz, unos para ir a la Corte, y otros para 
regresar a la Habana, habían tenido un almuerzo patriótico y Ta­
rias reuniones con objeto de acordar los medios más eficaces al 
éxito de la revolución. 

(180) 8o.co--Doev-mentoll ... , p. 26-27, earta de José Antonio Saeo a 
José Luis Alfonso, feehada en Gibraltar a lo de dieiembre de 1837. 

(181) Cent6n epistO/{JTW de Domingo del Monte, La Habana, 1926, f.. 111, 
p. 119, earta de don Andrés de Arango a Domingo del Monte, feehada en 
Cádiz a 2 de enero de 1838. 

(182) Guiteras, ob. cit., t. III (2' edieión), p. 184·85. 

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 131 

Tacón, en cuyos oídos el nombre de Saco sonaba siempre como 
sinónimo de independencia, y que sabía la franqueza con que López 
se habia expresado en Madrid contra el gobierno respecto de Cuba, 
dió entrada a esta delación, que los de su bando tuvieron buen 
cuidado de abultar para enaltecer su celo y fomentar la discordia 
entre criollos y peninsulares. El tribunal de la Comisión Militar 
empezó sus averiguaciones, dando por sentado que la seguridad de 
la Isla estaba amenazada i libróse mandamiento de prisión contra 
el abogado don Manuel Rojo, el capitán don Manuel Molina, y 
dos jóvenes que acababan de llegar de Cádiz en el correo maritimo, 
mandáronse preparar calabozos para otros individuos que se es­
peraban de aquella ciudad, y los patriotas de la Habana y Matanzas 
estuvieron en peligro de sufrir persecuciones injustas. Después 
que el general Tacón dejó el mando, habiendo dispuesto su suce­
sor que se prosiguiese el sumario, se declaró no haber prueba de los 
supuestos proyectos, ni mérito alguno para la prisión de aquellos 
desgraciados, Y fueron puestos en libertad reservándoles SUB de­
rechos contra el calumniante. 

Con motivo de haber mandado el Gobierno que saliesen de 
Madrid todos los americanos comprometidos veinte leguas distantes 
de la Corte, y los que estaban en los puertos de mar se internaran 
veinte leguas, esto ha resultado á causa del papel publicado por 
Saco ... , el Sr. Saco lo hizo para Lisboa ... , donde espera saber el 
resultado de las Juntas que deben celebrarse entre los americanos 
para ver el mejor modo de hacer la guerra á su tia de V. y el pro­
mover la revolucion en aquella Isla... Aquí en esta ciudad (Cá­
diz) se tuvo la reunion de todos los americanos en casa de DIl. Ma­
nuel de la Torre, asistió a ella tamblen el Brigadier Dn. NarCISO 
Lopez, que se halla aquí de paso, se leyeron las cartas de los que 

",se hallan en la Coruña, Barcelona y otros puntos, y una del señal" 
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,Saco. ,n que m&nÜestaba l~ medi4AS que debian tomarse y la mar­
cha que debia seguirse, dando cuenta de todo y aviso. de lo que 
se biciera 6 intentase hacer al Licenciado Dri. Manuel Rojo en 
la Habana, ~n  Jan..aica a Dp.. Ju.an Quindelan, en Orleans a Don " 

. Francisco Senmariat y á otros ~erentes  puntos; deberá verifi- '. 
'earse el plan en la H!ibaJU!. a la llegada del nu~~o  :Mayor de Plaza , 
Dn. J'W'n 'Guerr,a, ~ech'tr~ q,e ~los 'y persona ~ien  conocida en _ 
aquella plaza. Tambien se ~cord6 qUe se encargase de hacer la 
revolucion de los IngeniÓs, elnpe~ando por el suyo el joven Moli­
na, Izqu.i~rdo y AngUlo' ,(lS3). . 

Casi simultáneamente con esta car'ta fueron detenidos " 
en La Ha~na,'aCllsad~B  de p~eparar  un atentado contra 
la permma del general T~~n,  don Y~eente Macías~ ~espué8 :~ 

cou5lenado Q. seis años de extráña~ento,  dOD: Pablo Mata 
y don Bnino~  ~artíne~  ~~tre  o~~~s  'personas. Á. los dos . 
1Íltiníqs citados se .les imputaba :~l  ser, agentes, urateriales 
qees~  crimen político, qu~  l1a.bría~sido único en la historia 
de üm>a" ya C\~  el pueblo cubano ha sopo.rtado las mayores " 
tiranías s~qfle  en la Isla se haya dadó el éaso de una agre­
si~  contrá la, 'primera au~o~idad  de la nación, excepción 
hec~, del biistrado atentado con~  Weyler, que Casi tocó 
en los límites del ridículo. ' 

Mientras se instruía esta causa se descubrió una suble­
vaqió~  en varios ,ingeni~s  de Trinida~Jevantami~nto  al 
que hace refer~ncia  Donringo del Monte en su carta de 4:­ !, 

de mayo de 1838, dirigida al director de El Correo Nacio­
fIial, y que· Fernández de Castro, su prologuista, declara no 
haber -encontrado' otra"refereneia del mismo'en lo~  histo­
riadores consultados (lS4), siendo así que' Zaragoz~ habla 

. extensa,mente de ese movimientorevolucionar:io (185). 

(183) Archivo Nae.ional, Comisión Militar, año ue 1837, l' pieza de los 
autos criminales contra IOli licenciados Manuel Rojo y Laureano Angula, 
bachiller Rufino Izquierdo y alférez Manuel Malina, acusados de proyectar 
la conspiración denominada Cadena Triangular y Soles de la Libertad. 

(184) Escritos de Domiftgo del .vonte (recopilados por J. A. Fernán­
dez de Castro), La Habana, 1929, t. 1, p. 99. 

(185) Zaragoza, ob. cit., t. 1, p. 494-8. 
(186) 
(187) 

Del Monte, E.~crito."  t. 1, p. 102. 
Arc.hh·o Nacional, Comisión Militar (1849),Ip.g. 73, núm. 3. 
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lido con anticipacion y hacia que paraje dijo: que poco antes de 
su salida verifico la sulla (sic) Saco sin saber con certeza el para­
je á donde se dirigía, aunque oyo decir que pensaba irse a Portu· 
gal y solo lo retenía el recelo de ladrones decian infestaban los ca­
minnos. Preguntado supuesto haber vivido con el espresado Saco 
y tenido con el las relaciones íntimas que son consiguientes á 
esto, es natural que el absolvente le oyese algunas veces hablar 
de sus proyectos acerca de esta Isla socios que debería tener en su 
empresa y punto donde se hallaban estos, dijo: que nunea le oyo 
abIar (sic) sobre proyectos políticos tocante a la Isla sino unica­
mente quejarse de haber sido espulsado de ella y de consiguiente 
ignora si tenia 6 no relaciones con otros individuos. Preguntado si 
sabe que el referido Saco tubiese (sic) en Cádiz 6 en otro punto 
acopio de los impresos que halla (sic) publicado en Madrid con 
objeto de introducirlos en la Isla de Cuba y por medio de que 
persona, dijo: que aunque leyó en Madrid varios de los impresos 
de Saco no supo si pensaba remitirlos á esta Isla, ni con que per­
sona, pues como el declarante no vivió en Madrid con Saco DO 

solía verlo con frecuencia. Preguntado si sabe que los supradichos 
Angulo, Izquierdo, y Molina tubiesen (sic) intimidad y fuesen 
encargados por este a coadyuvar en sus proyectos, dijo: que res­
pecto á Molina ignora si tenia ó no intimidad con el expresado 
mas que Angulo é Izquierdo le parece tenían muy poca por que 
estando casi siempre unidos con el absolvente poquísimas veces 
veían á Saco y por lo tanto no cree hubiesen connivencia con 
éste en su~  proyectos (188). 

Si resulta justificado el que los historiadores del siglo 
pasado, y aun del que vivimos, hayan ignorado los docu­
mentos inéditos tlel Archivo Nacional referentes a las 
actividades revolucionarias del general Narciso López, an­
teriores. a 1848, no hay excusa para que sistemáticamente 
hayan omitido la muy clara alusión del historiador Gui­
teras que se encuentra en las páginas 184-185 del tomo ter­
cero de la segunda edición de su Historia de Cuba. . 

(188) Archivo Nacionnl, Comisión Milit:Jr, año de 1837, causa por la 
conspi.ración de la Cadena Triangular y Sole.~ de la Libertad, ya citada. 
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r.,� los papeles de Villaverde que poseemos, en una explícita.' 
e indubitable declaración 5iel ~istoriador Torrente, no:\101"t, cierto benévolo con López, y qUIen ha diCho del caudl Id 

!j,L. caraqueño, 10 siguiente: 
l' 

¡� ,
j'.
!, 

~: 	 ... Sin em~rgG,pbtuvo  este elevado rango (de general), 1 
1'. fué agraciado';88hni8m~  eon las principales condecoraciones, como 

l!! J'¡� tambien con iJttévas y esPeciales distinciones, por haber sido uno( '"�1';' 
de los n e.1'08OS del ronunciamiento de 1840 y de la�¡Ji 
elevacion d·, Partldó prOgresista al poder. Termina aque 
revolucion seó bastlfute autorizado para edir alcanzar su 
traslacion con mando a la Isla de Cuba. El go lemo de 
aquella ép~  "~  e sus sentimientos de puro españolismo, 
pues qg.~  para ~'·el  h,onor y la integridad de la monarquía 

;'e&¡Jlt6oÍatodOl lOs parti401'~ Uimados del mismo patri6tieo 
~;'el:  gob~  pÍ'~~petimos,  consider6 muy peligrosai., 
~~IOJI~~u4  ~  #feridO' LSpei, y".uvo diferiendo SU resolucion 
:-. ~~..}:ttetelfos .~:~~~~anzas~  hasta que, nombra-o 

.: 'QO~ft'Í~108 de ~~'~ertdde la lSla de Cuba, el hon­
.' ;.~.d~~r~VJ1d'~_,.cM'ó  que a las 6rdenes inme-,­
~:; .. 'filitáIJ ~.~~ ~ tanta CfJD'" inspiraba al gobierno y • r. 

·l_; ~~';~~'¡. ~'JJ.!' poditl,..,genio escéntrico de López ~ 
" ...~:'••'Iím~w,  ei,u,. que,-ra al momento la pesada 

.,ff"( " '1'. :'- ,ro _, ~  , ' . . '. _ _ ' _'~_~_ ~.:. 

'•• de.,PieD;'¿" tille .Ptt;" era ~  8UYO, como lo es y lo ha 
"f!40 Steuljre dé .~ .. 1~~ y."iáfientes españoles ... (18">. 

. . ',-,1'" .~ ~'';' 

,', ;'; Teñ!a ~~;~~íitm~  ~azón,  ~i~obierno  español para>� 
~B~~ái,  d.~,~la  desafección' de ~;  porque si éste, en� 
la ~~1l1a,  no temió arries~ar  S1l p~ón en defensa de� 
lso'der_nos da Cuba, ya en ésta, an,tes qe que ü'Donnell� 
le pri~se  'de Stl}3 mandos y empleoS'¡' gobernando Jerónimo� 
Vald~.  y~endo  él nada menos que Presidente de la Comi­�
sión:)Iilitar, Bjecutiva y Permanente, se hizo sospechoso� 
en Guane y Mantua 'por su relación con el capitán de par­

(189) Bosquejo económico político de la Isla de Cuba, por don Mariano 
Torrente, Madrid, 1852, t. 1, p. 33. 
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tido del último pueblo citad~,  venezolano de nacimiento, 
acusado de proferir "voces subversivas" (1"0). 

6. Elevaci6n de L6pez con el Partido ProgreIista. 
¡ 

Narciso López figuró siempre en el Partido Progre­
sista, grupo político de falso liberalismo al que Cuba nada 
debi6 agradecer, ni cuando estuvo en la oposicióri ni cuando 
4isfrutó del POder, y al cua.! 'Esp8.ña tampoco debe grati­
tud alguJ;la, pues si gobernó por medio de pronuneiamientos 
y eom~tjó  toda clase de tOrp~  en la Península,' aquí en 
la Islá sólo t~ene recuerdos poco gratos, entre ellos el de 
la ellrclusión de los diputados cubanos :de las Cortes espa­
ñolas, realizada precisamente cuando alcanzó el poder des­
pués del' motín de La Granja. . 

.No estuvo López, sin e:Qlbar,go, juiito a los progresistas 
mientr8,~  éliltos� caían ,en sus gr:8.n~sdesaciertos  políticos, 
bm eostosos� a' ~spaña.  Pru,ebás de' esta afirmación 
tenemos en su� cíVico wemorial a la reina Maná Cristina 
P~~8:  justificar la derrota dé" La; IKatilla; en sus gestiones 
de defensa' de los derechos de loé' diputs;ldos cubanos de 
:J,837, y en las censuras al gobierno ~spañol  que se encuen­
tran en su folleto referente· a 108 sucesos de Valencia. 

El "neral "f¡aldés ami roteetor de Ló ez, era 
uno e 08 .rÜl~1 aes e es ro e81S aá, y e, con e ge­
ne orenzo,_ e Inlela or e ·mo mIeu o constitucional 
de Santiago de C~ba, que fracas6 'por la intransigencia 
9'e Tacón; con el general don Valentín Ferraz, Inspector 
de Caballería y gran amigo y admirador de López; con el 
general don José Ramón Rodil, defensor del Callao, y 
con otros no menos significados militares de la época, ~  

"conocían or� caudillo del ro' esismo a don BaldoD!ero 
spartero, uque e la Victoria y é Morel a, uno de los 

dos principales protagonistas del abrazo de Vergara, que 
dió fin a la guerra carlista. 

(190) Archivo Nacional, Comisión Militar, año de 1850, leg. 74, núm. 3. 
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El ~cnnal  D, Jerónin", VaIJl's. Capi¡;;n (;"n<f,,1 <1 .. ClIha y
(191) Dilll"'io ¡J" la HaIJ(l1/{/, c<!ieiún de 28 de no\'iclllhre <1e 18·10, 

.~rnn  ~ll1i.~o y rr0ll"ctor J(' N:uclso Lópcz.(1HZ) Rrsl'lin IJi0.'lrú/i<:1I lid ,'1/'11(:1'/11 Narci..o l./jlJl:Z, por Cirílo Vill~l-

\'('J'(lP, O\.I:IIIU8I'1'íto ¡"('dito PII 1'''''''1' <1,,1 ;IUtOI' de ('Hta (,I'l'a), 
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7. El definitivo 'l"egreso a Cuba 

A principios' de 1841 fué nombrado Ca ¡tAn General 
de a e temente gener on . er lmo a es onega 
y Sierr!- conde ·de Vinarin y vizconde de Torata, quien 
tom6 posesión de su calo, en substitución del Príncipe de 
Añglona, el 7 de marzo e' 1841. Pi Y Margan retrasa esa 
feeha hasta el dta 10 del propio mes, y Calcagno hasta el 
6 de mayo del mismo año. 

La· situación política de España pasó por honda crisis 
ese año con el pronunciamIento de O'Donnell, Borso, León 
y otros genera1es en favor de la reina María Orietina y 
eu COntra de Espartero. La illsurreccióll fracasó sin que 
en ese resultado hubiese intervenido López, trasladado a 
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... Siguieron al de Valdés algunos desacertados nombramien­
tos, sin contar la reposicion de algunos jefes expulsados por Tacon 
y la venida del mariscal de campo don Narciso Lopez para que 
el nuevo eapitan General le colocara en puesto de su clase .. , Sea 
porque no desfavorecieran á Lopez los precedentes que á los otros, 
ó por ser de mayor categoría, 6 por la afabilidad y abierto trato 
que paliaban su ineptitud' para todo mando y su ignorancia, con­
liri61e aquel General el gobierno de Trinidad y del departa~  

to central, y le protegió sin alteracion en el resto de su man­
<lo ... (193)' 

Tan importantes habían sido los servicios de López 
al progresismo y con tanto apremio el general Valdés pidió 
su destin9 a Cuba, que el Gobi~rno, por fin, a pesar, de los 
temores que siempre había inspirado lo que Torrente llamó 
el "genio escéntrico" de López, autorizó el traslado del 
sospechoso militar, quien no se demoró en abandonar el 
suelo de la Península, después de larga y casi continua es­
tancia de quince años, que fueron suficientes para que cono­
ciese de cerca los vicios de la política española y contem­
plase la posibilidad de erigirse en caudillo de la indepen­
dencia de Cuba, país en que había vivido mucho tiempo 

(193) Historia de la isla de Cuba, p~r don Jaeobo de la Pezuela, Ma­
drid, 1878, t. IV, p. 336. 
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atrás Y en el que, en circunstancias diferentes, vió, con las 
conspiraciones del gobierno de Vives, una aspiración casi 
decidida a la emancipación política. 

Con fe en sus propias fuerzas, confiado en sus presti­
gios de militar afortunado Y en las simpatías que su trato 
abierto podía conquistar, atravesó el mar, camino de Amé­
rica, el futuro gran enemigo de la soberanía española sobre 
Cuba y Puerto Rico. Hay en él algo de la grandeza de 
aquel ilustre compatriota suyo, el general Francisco de 
Miranda, el Precursor, que asombraba a los compañeros 
de armas con su denuedo y que después de servir en el 
ejército español, tuvo tan bello historial en defensa de 
la libertad de los pueblos, en Estados Unidos, en Francia, 
en la propia Venezuela. 

En la Europa aherrojada por la reacción postnapoleó­
nica, por doquiera surgían movimientos políticos, unas ve- . 
ces para el desenvolvimiento de las nacionalidades, otras 
para el resurgir de países esclavizados. A La joven Gre­
cia, a La joven Italia, a La joven Alemania, pueblos todos 
que se buscaban a sí mismos, respondía la fundación de 
La joven Cuba, en Nueva Orleans, y estos hechos eran co­
nocidos y comentados por todas partes, aplaudidos sus 
iniciadores Y censurados sus opositores. López no los ig­
noraba, y también sabía que había llegado a la posible cima 
de su carrera militar, tildado de peligroso, de radical y sin 
tener ante sí otro porvenir que el de un rango más o menos 
elevado con el cual no alcanzaría los sueños de gloria im­
perecedera que su ambición había forjado. En la madurez 
de la vida, convencido de su error al abrazar la causa de 
España en Venezuela, quería un nombre final para su 
accidentada e incomprensible existencia y pensó conquis­
tarlo en Cuba. 

Con tales pensamientos llegó a La Habana a fines de 
1841, y alcanzó entonces una recepción muy distinta a la 
que dlez años más tarde habría de dispensarle la misma 
ciudad, cuando derrotado y prisionero desembarcó del Pi­
zarro para dejar la vida en el trágico garrote, que le es­
peraba por disposición del Capitán General de Cuba, en­
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tonces don José Gntiérrez de la Concha, nacido en América, 
y-euY08 primer()s pasos en la miliciallabían sidO" estimulados 
por' 108 ascensos qáe el prepio L6pez, su jefe 'por aquella 
época, había pedido para el- JOVen ofieial de 8U división, 
al que el destmfl l'éilervaba la triste gloria de ordenar la 
ejecuci6n de tantos eubaDes 8impatizador~de  la indepen-" 
déneia de su patria, cuya libertad es versión, no confirmada., 
por la Historia, que el 'propio Concha aspiro a confiscar. 
e~  proveéhosuyealgún dí&., "� ...... 

" 

a&+J 

CAPITULO CUARTO 

i� NarcilO LApez en Matantns y en TriDlftd.-2. Su' ae.tú~6a.en  la Presi' 
dencia de la Comiai6n Militar Ejeentka '1 Permanente.-3. .Lópes reti­
rado a la vida privoda durante el mando del general O 'Donnell. 

1. Na.rcisO Lópéz en. lIatanAs yen Trinidá4 

EGADO a 1A1 Habana Narciso López, con su 
grado de general y reputaci611'do bravo, 
condecorado con la gl'an cruz de la Real 
y Militar Orden de San Hermeuegildo y 
la de la AmericaJla de Isabel la Católica, 
caballero de primera, segunda y tercera 
clases de la de San Fernando, y con otras 
cruces y medallas, inmediatamente se con­

Virtió en favorito de la sociedad habanera por su,gallardía 
y viveza, unidas a las circunstancias autes mencionadas de 
su trato amable y gentil. 

. Anridando antighas relaciones y creando otras nuevas, 
en s'égúida comenzó a formar el círculo de sus confidénteB 
e Íntimos, especialmente entre los jóvenes, con los que 808­

teilm largris tertulias en su casa, situada en la calle de 
Dragones entre lns de Manrique y Campanario, illmediu;. 
tu al· Cuartel de Dragones, !cuyó mandd tuvo provisional­
mente. 

No tardó en ser nombra.do tenient.e gobernador de Ma~  

tallzas, cargo que, en· aquellos dlas de florecimiento de la 
10 
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Soldados: En la noble carrera que adopté desde mi infancia 
fué mi divisa la subordinacion y obediencia como bases necesarias 
.de la buena disciplina: soldado desde muy joven tengo bastante 
esperiencia para recomendar los bienes que aquellas producen en 
todos los paises bien constituidos: la menor falta en vuestra pro­
fesion es origen de espantosos males; ojalá no tenga mi autoridad 
ocasiones de mostrar mi firmeza en el castigo de los delitos, y án­
tes bien se presenten oportunas para recomendará S. M. vuestra 
fidelidad, disciplina y amor á su benigno Gobierno, VO8Otr08 mas 
que ninguno debereis dar ejemplo de cordura y respeto a todos 
vuestros gefes, cumpliendo con el juramento que prcstásteis de 
obedecer los preceptos de la ordenanza, sacrifica.ros por la mas 
inocente de todas las Reinas y la tranquilidad tan envidiable de 
estos pueblos. (f.) Nal'ciso López (195). 

El documento es de la factura corriente entre las alo­
euciones militares de la época, hecho por un secretario listo 
y acostumbrado a estos menesteres, y resulta sorprenden­
te que en el mismo figuren las protestas de lealtad a la 
reina y las exhortaciones al cumplimiento del deber, pero 
la contradicción entre esas declaraciones y los ro ósitos 
secretos e lrmante de las ml~_':1,.as.cs  cosa muy expltcable 

(194) El Correo tle Trillidad, edieilÍu de ~ de enero de 1842, <'itado del 
Diario de la. Habana, 12 de cuero, 1842. 

(195) Diario de La Habana, ed. de 13 de enero, 1842. 
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a poco que reflexionemos en que tales proclamas apenas si 
las firmaba la autoridad, ir que, además, precisamente, en 
firmarla sin discusión estaba la posibilidad inmediata de 
cona irar sin infundir sos echas de ins irar confianza a 
os UllClonarlOS, a los militares y tam len a pu lCO que, 

por lo menos, se habrían extrañado de que en las alocucio­
nes faltasen los inevitables votos por la prosperidad de la 
nación y los elogios al monarca, que también figuran en 
el siguiente manifiesto a los "Habitantes de Trinidad y 
villas anexas": 

Al encargarme de las riendas de este Gobierno que con tanto 
acierto llevara mi digno antecesor, tengo la idea mas ventajosa de 
vuestras virtudes y de ese respeto á las leyes y autoridades que 
hace la ventura de los pueblos sensatos. Mi administracion sabrá 
dispensar al vecino pacífico y laborioso toda ellUle de garantías; 
procuraré remover cuantas mejoras reclame el bien del pais, y 
coadyuvaré á las que me propongan los Ilustres Ayuntamientos y 
demns Corporaciones, dirigidas á su prosperidad y engrandeci­
miento. Exaeto obsen'ador de las leyes, seré el primero en aca­
tarlas sin tolet'ar que se infrinjan, porque todo disimulo en esta 
parte, dando entrada á los desórdenes, aleja la seguridad, corrom­
pe las costumbres y hace fácil el crímen. Habitantes del depar­
tamento del Centro: estad persuadidos de la sanidad de mis inten­
ciones; nada me será mas grat() que recomendar al Gobierno vues­
tra proverbial lealtad y el deseo de hacer cada dia mas firmes é 
inalterables los lazos que nos unen a la Metrópoli y han servido 
para llevar á un grado estraordinario la riqueza de esta preciosa 
isla. Trinidad 19 de Enero de 1842 (f.) Narciso Lopez (196). 

1 

López substituyó en el mando de Trinidad al brigadier 
don Antonio de Buitrago, y hasta el día 5 de enero no fué 
que el Ayuntamiento, presidido por Buitrago y con asisten­
cia de los regidores don Diego Manuel Echemendía, don 
Juan Manuel Francisco Altuna, don Alejo Iznag'a, don Dio­
nisio de lraragorri, don Carlos de Armentcros, don José 

(196) Ibídem, cd. de 12 de enero de 1842. 
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Igrmcio d~i_f*8,  ~p  eamilo~M~rin, don,Jo~  Pío Fernán­
4ez de JAr~"  don:t!~AB'G~ber:~"  Al~,  le recibió en. su 
seno.para darle .pQRsl5n 6el -eat'g(J. En la ,extensa y bIen 
detallada acta (197) del Cabildo trinitario en que constan 
todos 10B particulares de la ceremopia del cambio de pode­
res, resaltan los e4lidos elogios del brigadier Buitrago eea 
los 8entimieD~,  .ilustracion y virtudes" de López, elogios 
replrtldó8 por v~rios  de los concejales al darle la bienveni­
da; y tambi~n lO. reiteradísima declaración de que el nuevo 
gobe~or  había sido nombrado por el Capitán General de 
la Isla, hecho que resulta significativo al compararlo con 
el nombramiento del que meses IIl!s tarde habría de rele­
varle en el mando de la jurisdicción, según veremos más 
adelante. 

__ Siempre "la villa de Trinidad. " habia sido la cuna 
nI idealismo de independencia" (198), Y a ella con muy 

. bu'en, acuerdo había negociado López su traslado. Los tri­
,~dOs,  con un héroe popular de la talla y los arrestos del 
íntegro y at:diente patriota don José Aniceto Iznaga, qtl4.en, 
adolescente"'aun, se enfrentaba con el teniente gobernador 
de la jurisdicción y le disparaba un trabucazo, en los pri­

-meros años del siglo XIX, para vivir después su entera exis­
; tel4tia en ~J  Qestierro y consagrado a la revolución, consti­
. tu1an UIi pueblo entusiasta por la libertad. Sus goberna­

dores siempre habían estado en pugna con los habitantes, 
reunidos éstoS' en torno de 'Varias familias que. ejercían po­
sitivainflueJIeia en la opinión local;y fué Narciso López, con 
sus miras séeret8.s y su carácter llallf) y cordial, el primer 
gobernante popular en la población. Así- lo afirma Villa­
verde, quien 8(fl"ega: 

. " Demócrata. por naturaleza y poI' edueaCio~  humano por 
sentimiento, generoso por índole, desprendido hasta la prodigali. 
dad, valiente basta el 9\Jijotism(\, no le cost6 trabajo ninguno ga­
narse el afecto de sus gobernados grandes y chi~s. 

(197) Boletln <Jet .drcl.ioo Nacional, H:lhlllln, vol. XV, ml.mo 2, p. l02·0:'í. 
(198,) PclgilMu rr.ra lA hUtm'w golftic4 ,fe la isla de Cuba. !l0r JuanI Arnao, Brooki,Tn,Uh , p. St 
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Mientras duró su gobernacion en. Trinidad, fué el amigo del 
pueblo. Tomó parte activa y principal en todas sus diversiones y 
entretenimientos. Se trataba de celebrar el San Juan, era López 
'el primero y mas gallardo gineteque recorria las calles y que á 
carrera tendida levantaba un paiiuelo, un sombrero, hasta una pe. 
seta, que para probar su destreu á caballo le arrojaban á' su paso 
en el suelo. En la mesa del jUegO rué un tahur, en la valla de 
gallos apostó con los- .iros en la sala del baile danzó con las 
damas más ermosas de rImad. 

o De paso en las canes; ,dirimió contiendas, en las visitas de sus 
~migos  oy6 quejas é hizQ cumplida justicia, juzgando siempre 
con imparcialidad y rectitud patl'iarcal... (199). 

.... 
(199) Narci80 L6pett, por Cirílo Villaverde; en R8!Mta Cubuna, t. XIII, 

pigiJla 112 0 

(200) La Discusi6n, edición de 6 de ma"l> de 1921. Suelto titulado Una. 
patriotA agradecida. 

(201) J("m0ria8 de la e:cpediciót~  del tlapor "Lillian", por Nieolás Ar' 
M.O. (Manuscrito existente en el Archivo de la Academia de la Historia 
do Cuba). 

(202) Aftmwrias del f}tmCl°al Narciso L6pez, por Cirilo Villaverue. (Mu­
DUscrito inlldito en poder del autor de esta obra). 
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:§­No abandonaba López tampoco el cuidado de su hijo 
legítimo, quien vivía en Suiza consagrado a estudios abso­ .~  

¡>lutamente reñidos con la vocación de las armas que anima­ '" 
ba a su padre, por entonces luciendo éste sus habilidades de "E 

'" bailador en los salones de la Sociedad Filarmónica de Tri­ E 
~nidad, de cuyas fiestas era obligado asistente ("). 
(;Su actuación como gobernador de Trinidad fué digna 
e 
u 

el-¡~" •de encomio, y el examen de la misma revela que econocía 
'" bien sus principales deberes para el progreso moral y ma­ ,;: 

terial del territorio a su cargo. Así se le debió la recons­
u 

.;. 

'" 
trucción del cementerio de la Villa, pagada con una colecta e

o 

iniciada, encabezada y llevada a cabo por él (203); protegió e 
u 

y estimuló la instrucción pública, creando premios para los e 
u 

Alumnos distinguidos, de su peculio, y regalando material E 
ude enseñanza a las escuelas locales, entre ellas a la de San o 

,,­
José de Calasanz, a la que también, hecho muy curioso, ob­�
sequió con un gran retrato al óleo de Isabel II (204); puso� 
la primera piedra para la erección de la. ermita de la Santa ..r.� 

Cruz de la Piedad, empezada su construcción bajo sus aus­�
picios (205); hizo abrir nuevas calles y empedrar las prin­�

J ~cipales, así como además comenzó la canalización de un río 
próximo para el acueducto de la población, mejora impor­ u 

~  

""j 

(*) La. prueba de que L6pez no oh'idilba n su hijo Narciso, entonces en 
~Suiza, donde se encontrnba todavía cuando la ejecución de su padre, J.a en­ ¡.... 

contramos en esta carta, publicada en Social, La Habana, vol. V, n(¡mero 10, 
página 24: 'J 

,. Haballll, 7 de Séptiembre d~  1843_ "'-' c..Querido hijo mío: sin ninguna lllya :l que contestar, te dirijo esto& -o 
renglones que no dejes de dirigir todos Jos meses a. tu tía Anita cartas para 
mi, que ella cuidará de remitirme periodicamente, asi como los dibujos y ~  

composiciones de musica que en todas tus cartas me anuncias; pero que no 2 
:oüe3bas de mandllrme. Estiendete siempre en hacerme una reseña. de )0 qU(J z

aprendes y ndelantos, que en tu juicio, huces de las diferentes materias II -0 

estudios que tengas cntre manos adema s quiero saber como está tu salud, y ~  

el estado de tu desarrollo físico hasta el punto de que in\'entes el modo de ~  

hacerme conocer tu altura, y grueso, sin oh'idarte de provar las fuerzas que U 

:Ttengas en pesos conocidos para que Ill<> digas hasta donde alcanzan, 
eHaz mis cariñosos recuerdos al Sor, N3\"iIIe y su amable fnmilill, y tu J 

no olvides que t.e quien'. con el corazón tu padre.-l,'QrciM López," 
(203) Dia.,'io de La. Habana., edición d<>. 7 de OCJubre de 1842. ;; 

·f. 

(204) 1bí<1CIn, eds. de 10 de agosto y 7 do novi<>mbre de 1842. r. 
(20r,) 1ú" ed. de 26 de a bril de J84:!. 
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(206) lb., ~d.  de 7 de octubre de 1842. 
(207) lb., ed. de 7 de o<·.t.ubrc de 1842. 
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ordinario; don Camilo Marúl, regidor subdecano; y don 
Carlos Armenteros, don José Ignacio de Zayas, don Félix 
Iznaga y don .losé Pío Fernández de Lara, regidoros, para 
recibir al nuevo funcionario, cuya designación conocía el 
Ayuntamiento por oficio del Capitán General de fecha 11 de 
septiembre, leído en la junta ordinaria celebrada el día 19 
del mismo mes. Saludado por López con frases muy cor­
diales de bienvenida, el nuevo gobernador le contestó "po­
lítica y atentamente" (208), Y tomó posesión del cargo. Es 
posible que no sonasen muy gratamente en sus oídos las 
palabras con que le saludó don José Mariano Fernández de 
Lara y que fueron en exclusivo y cálido elogio de su ante­
cesor, al que despidió con estas palabras: " ... por conven­
cimiento de los hechos benéficos del escelentísimo señor 
López" : 

Escelentísimo señor: En el corto período de la interinatura 
-del gobierno político de esta ciudad y villas anexas que vuecen­
cia obtuvo por nombramiento del eacelentísimo señor capitan ge­
neral, y que ha desempeñado tan bien y cumplidamente, deja 
yuecencia recuerdos muy duraderos á la gratitud de sus habitan­
tes, y particularmente en este vecindario leal, pacífico y laborioso 
~ elogiarán mientras haya religion y patriotismo los ejemplares 
insignes de las virtudes cívicas con que se ha distinguido, procu­
rando por una parte reedificar y mejorar la localidad de los lu­
gares destinados á la congregacion de los fieles para el culto 
divino, favorecer los hospicios donde la humanidad doliente recibe 
el alivio de la caridad pública, y levantar de en medio de las rai. 
nas la última morada y depósito de los restos mortales de DUes­

tros semejantes, hablo del cemcnterio general, cuya triste y decai­
da arquitectura exigian que se pusiera al nivel de la reputacion de 
Trinidad, y por otro la comodidad del tránsito con la apertura 
de calles nuevas, sin afectar la propiedad particular, adelantando 
la obra del empedrado cuanto ha sido posible, y reviviendo el pro­
yecto nunca olvidado de la canalizacion de nno de los ríos proximos 
para proveer de agua potable al vecindario, de que tiene tanta ne­

(208) lbtdem. 

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 151 

cesidad la clase indigente y trabajadora, sin desatender la poli­
cia de seguridad en la ciudad y en los campos, estimulando ade­
luas con su presencia y con premios halagüeios la educacion de 
la juventud de ambos sexos, y atendiendo con constante imparcia­
lidad el importante ramo de la administracion de justicia, y en las 
discordias de los vecinos inclinándolos á la paz, que ha consegui­
do casi siempre con sus buenas advertencias y saludables conse· 
jos. Este epílogo puede apenas servir de índice a la relacion esten­
sa de los beneficios recibidos de vuecencia y de los que meditaba 
dispensar á Trinidad y mis palabras no son suficientes á espresar 
su eterna gratitud y reconocimiento. Admítalas vuecencia, no obs­
tante, y donde quiera que el gobierno supremo tenga á bien desti­
narle, allá le s;eguirá la memoria de los vecinos de Trinidad y de 
su ilustre Ayuntamiento (209). 

(209) El Faro lnllustrial ile La Habana, edición de 1 de octubre de 1842. 
(210) Boletín de los Lirch'ivos Nacion-ales, Habana, 1904, año lII, 

nlun. V, p. 2-9. 
(211) lb{dem. p. 9. 
(212) lb., núm. VI, p. 3·4. 
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fecha (184:2) que, en realidad, debió ser la de esa carta y 
no 18ü, eomo por error dice la copia que subrepticia y 
atropelladamente hizo de ese documento el Encargado de 
Negocios de España en Garacas, y que fechada en ese año 
rompería el orden cronológico de los apéndices y aun de los 
sucesos relatados por Cocking y que se refieren siemp.re 
a 1fU2. 

He aquí la carta mencionada: 

Lleg6 a lo IUMO la tiranía y llen6se la medida del sufrimien­
to; geJleral es la desgrae~  y un6DimeslOn los votoe de loe deum­
parados hijos de Cuba: Solo lea falta una cabeza, un genio que les 
sirva eomode eentro comim para la reunión y la fuerza. V. E. es 
el escogido: V. E. merece .la- confianza de grandes y pequeñOl por 
su posici6n y eapacidad, Y V. E. es conocido como militar y como 
estadista .en todas las naciones del mundo civilizado, donde ie 
admiran 8U8 virtudes y talento. ¡A qué aguardar, pues' ¡Hasta 
cuándo esperará la patria lo que tanto espera de V. E.' Una sola 
palabra de su boea basta para entusiasmar a la nobleaa y 88C&rla 
de su indecisión; su solo nombre en cualquier gobierno eXtranjero 
nos abrirá mi tratado, y nos proporcionará pro~cción  y recursos: 
la juventud, el pueblo y hasta las mujeres, responderán al momen­
to que se les llame, cuando todo esté preparado por la previsión y 
la sabiduría. Los buques de Inglaterra y los valientes de Costafir­
me, dando .un golpe de mano por cualquier punto ventajoso de la 
Isla, aterrarán a la tiranía y despertarán a los habitantes de Cuba 
qlle correrán bajo las banderas de los libertadores; los militares que 
la tiranfa ha encadenado en España para que no vuelvan a su plÚs, 
pueden irse reuniendo en Colombia para la hora que se señale, y 
ellos sabrán pelear como los hombres. Solo se necesita mi amigo, 
1m simulacro de guerra, porque la Inglaterra sabrá meter la mano 
a tiempo y terminar la cuelrti6n por medio de un protocolo ... 

No pierda V. E. la ocasión que la mano de Dios es quien le 
ha quitado del puesto en que servía a España para que sirva ahora 
a su patria rigiendo sus destinos. No burle V. E. por mas tiempo 
las elIperanZ8S de todo un pueblo que le aclama como 8U Reden­
tor, ni quiera cargarse con las maldiciones que echaría sobre V. E. 
al verle indiferente y apático cuando lamenta sus desgracias. Acep-
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te la corona cívica que le ofrece la Providenoia y escriba en 108 
fastos de la Historia un nombre tan inmorW como el de Wasb· 
ington y Bolívar. Habana y Oetubte 3 de 1841 (sic).-8i V. E. 
corresponde al grito de la opini6n oonoeeri a uno de sus mayores 
admiradores en C. M. J. P. 

Lauro sin fin al· General valiente 
De América esplendor, honor de España, 
Terror del enemigo en la campaña 
y admiracion de la futura gente. 

El laurel inmortal ciña tu frente, 
y en nuestra propia tierra, y en la estraña: 
En cuanto alumbra el sol, cnanto el mar baña 
Su nombre cause un entusiasmo ardiente. 

(213) Di4rio de La HablUla, ed. de 18 de octubre de 1843. 
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Que este es el siglo en que el valor domina 
El siglo militar, el siglo de oro, 
Que el ánimo esforzado es rica mina. 

y no hay dicha mayor, ni más tesoro, 
Que la potencia del valor divina, 
El genio de la guerra que en tí adoro. 

Torres (214). 

2. La actuación de López en 1& Presidencia. de la. OomiBi6n 

Militar Ejecutiva y Permanente 

(214) Ibídem, cd. de 29 de octubre de 1842. 
(215) La C011li.o.'ÍoÓ'Il Militar Ejecutiva y Permanente de la isla al! Cuba, 

por Joaquín LlaverÍ:18, La Habana, 1929, p. 7·11 Y 65-G8. 
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nal en los tribunales no civiles de España, en el caso de los 
delitos comunes, cuyo conocimiento se atribuyó a la Comi­
sión, no tuvo disculpa ni justificación posibles. 

La Comisión residía en La Habana y desde aquí enten­
día por medio de fiscales y secretarios nombrados al efecto, 
en causas que se instruían en otras poblaciones, pero tan 
pronto como su Pl'esidellte o el Capitán General lo creían 
necesario, se reproducía por segmentación o se establecía 
otro tribunal delegado con iguales atribuciones, como se 
hizo con motivo de la llamada Con.spiración de la Escalem, 
en la ciudad de Matanzas. 

Narciso López, para cuya gestión al frente de la Co­
misión Militar EjecutIva y Permanente hene el señor Lla­
verÍas no pocos elogios por su moderación y acierto en ese 
cargo (216), substituyó en ese puesto al brigadier don Fran­
cisco de Velazco, y con la independencia que le daba el 
cargo, viajó gran parte de la Isla; conoció, trató se insi­
nuó con os om res que e convenmn ara sus fines secre· 
tos, y lenta, pero incesantemente, prosiguió la di ICI tarea 
de organizar el movimiento revolucionario cu a estación 

aeIa años ne ",ema re aran< o. 
n cargo tan relacionado y de tan alta representación 

pudo, sin inspirar sospechas, sondear los ánimos de los in­
diferentes, inspirar confianza a los tibios y alentar a los 
que ya iniciaban rebeldías políticas, y así lo prueba el re­
cuerdo de su viaje a Guane y a Mantua en 1842 y 1843, ex­
humado cuando ya amenazaba a la Isla con sus expedicio­
nes y se trataba de hallar alg·una relación con los vueltaba­
jeros tildados de sospechosos (217). 

López fungió de Presidente de la Comisión Militar por ./ 
espacio de más de un año, y su primer acto en el desempeño 
de su cargo, que lleva fecha de 27 de octubre de 1842 (218), 

consistió en disponer qne continuase el procedimiento ini­

(216) lbÚh11l. p. :'9. 
(217) Arehh'o Na~ionaI.  (;olllisiím "Militar, 1,,1.:. 74, u<ml. 3. Causa COlltr'l 

don Pío José Dí:IZ, ex akalde de Dlar de la Sección de Guane ... indiciado dc 
estar en eonfid(~ncí:lfl  con el traidor don Nareiso Lópcz ... 

(218) D'¡'ll'r'o de L« lIabona, edici6n de 22 de ahril de 1843. 
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ciado contra unos negr08 que se habían amotinado en la.re­
gión de Las Villas, dos de los cuales fueron condenadOs 
conjuntamente con so acusador, el teniente pedáneo de Do.s 
Sagaas, no obstante que éste nada pudo probar contra eU. 
ni adujo hecho concreto en apoyo de sus imputaciones, pero 
con tan pocas evidencias sentenciaba la Comisión Militar, ., 
así funcionaba ese tribunal. 

J Es sin lar que de más de sesenta causas instruidas . 
AaIla as urante e bem o ue ez reSl o a omisi6: 
a enas SI tres termmaron con sentenCIa e muer e. ue i 

prunera a segu a contra vanos so 08 e a guarniciÓR 
de Cienfuegos, que el 20 de agosto de 184:2 desertaron de 
sus puestos con armas y equipos y más tarde cometieron 
varios actos de bandidaje, siendo fusilados en Trinidad los 
jefes de la 'cuadrilla, solcjados Rafael Vázquez y Bernardo 
González ae la quinta compañía del Re~ento  de infante­
ría de España, el 30 de diciembre de 1842 (219). Meses más 
tarde presidió -el tribunal que condenó a muerte a José Cla- ~ 

vel, fam()so ~goler{) de la época, ejecutor principal del ~~  

asesinato'de F1:aneiscQ ArQJlcibia, crimen muy sonado en 
que apar"íatf9mO Uadootora, une. mujer, Fina Morejón, a 
la que Arenéil»'a babia ~  ~r  y despertado con ello 

:=~=:"~.·;.~é~...~.~~..ft~~~:~:~,:
do, q1l'e,~·M.,P,. ,y-h.o capitán de partido 
cerca d~  t?i~e~  J'~l  o~'1~#'éOndenado  a varios años 
de presulio ~  ~Dtay  all~neontraba  cuando llegaron 
a aquel penal los J1reaospolíHcos por los movimientos revo­
lucionarios' de Camagüey;'(le Trinidad y de la última y des­
graciadísima expedición de López, a varios de los cuales, 
Juan O 'Bourke, Ignacio B. Pérez, Alejo Iznaga, Luis 
8chlessinger, y otros, ayudó en 8U arriesgada evasión de 
las torturas del castillo de Hacho (220). Y la tercera sen­
tencia de muerte que firmó López, no llegó a cumplirse. Fué 
la del auxiliar del Cónsul inglés David Turnbull, el mulato 

(219) Ibíd~m,  edieión de 23 de enero de 1843. 
(220) V. Moralee T liloralcs, ob. cit., p. 322.339. 
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inglés José Mitchell, muy comprometido 'en las primeras 
manües~iones  de la que después fué CQtWJpiración de la 
Escalera., y el que, sentenciado a mUé'rte, es~pó dQl garrote 
por la revisión del proceso hecha a 'virtud de intervención 
diplomática inglesa (1121). " ! , 

Acerca de la sentencia 'de Clavel, ya citada, que dió 
térUúno al sensacional proceso por la müel"te de Arencibia, 
y de la intervención que en ella t~vo  López, ,dice Villaverde 
que recuerda haber visto al caudillo ' 

•• '. por la primera v~,  cuando en el airoso trBje deP¡'~dente de 
la Comision Militar Permanente acababa de salir de la Cárcel, 
frente al Campo de la Punta, después de celebrado el Consejo de 
Guerra qUe cond~ó  , JIluerte en garrote á. Clavel, junío con 8US 

Mis ~p8ñeros  de' infortunio¡ ,excMptG uno solo, el cu~.te suicid6 
y fué conducido en camilla hasta el pátíbulo. DéSpues, en· la emi­
gracioD, L9;pez afectado aoe refiri6 que hiio cuanto' era compati­
ble con 8U po8Íoion en el ~nsejo de guerra pua salvarle la vida 
¿ Clavel, quien por amor á. Ulla mujer, la Morejon, se hiao ban­
dido '1 como valiente no merecia, la muerte (~2S).  

Otra característica digna de nota está en los varios 
Ilrocesos por motivos políticos que instruyó la Comisión 
}1ilitar mientras la presidió Narciso López. De cuátro cau­
sas que pueden figurar en esta clasificaeión, todas sin im­
portancia, en tres de ellas, iniciadas por el delito indeter­
minado de proferir "voces subversivas", 108 acusados'per­
tenecían a la raza de color, y el fallo unánime, es de~Ü',  en 
el que intervino el voto de López con igual criterio qúe el de 
sus compañeros, sólo una ver¿ fué absolutorio (223), Y en los 
otros dos lué condenatorio 'y de rigor desproporcionado, 
con sentencias de cuatro años de presidio ultramarino en 
una ocasión (224), Y de dos años de ramal y grillete en la 

(221) Pi Y Margall, oh. cit., t. IV, p. 537. 
(222) Mc-lIIoria.t del general Narci<fQ LÓf'cz. por Cirilo Villllverde. (Mil· 

Duseríto inédit~  en poder del autor de esta obra). 
(223) Diario de La Haba"a, edición de 24 de septiembre de 1843. 
(224) Ibídem, ed. de 14 de junío de 1843. 
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otra (225). Y él cuarto caso de estos delitos políticos, llO 

probado y hasta casi ni en grado de tentativa su califica­
ción, consistió en amenazas a un centinela de la Cárcel de 
La Habana, unánimemente castigadas con un año de tnlba­
jos forzados· (226). 

Es particular que López, en estas cuatro ocasiones que 
tuvo para poner de relieve su identidad de opiniones o, por 
lo menos, sus simpatías C01l los autore8 de las "voces sub­
versivas ", cooperase a su riguroso eastigo, aunque Villa­
verde estima, quizá con razón, que esas sentencias habrían 
sido, conforme a las normas de la Comisión Militar, más 
duras e injustas sin la influencia moderadora ejcrcida por 
Lópcz. 

En los démás procesos de la Comisión correspondientcs 
a los últimos meses de 1842 y al año de 1843, la pena des­
proporcionada es el motivo principal. Apenus hay unas 
pocas sentencias de absolución, casi siempre siguiendo el 
decreto absolutorio a una prisión preventiva que duraba 
meses y hasta años. Y en ellos hay exclusivamente 
delitos comunes, robos, hurtos, hechos de sangre, etc., no 
ya de importancia para la sociedad ame1lnzadn por el per­
turbador, sino meros casos de policía, típicos hurtos de co­
sas ínfimas, porque en los mismos días en qne aquel máxi­
mo tribunal, presidido por un mariscal de campo e integra­
do por varios coroneles, conuenaba a unos individuo.s que 
habían intcntado robar un baúl con ropa de uso (227); a otro 
que se babía llevado un reloj (228); al infeliz Figurita 'Ine 
había hurtado una cuchara de plata (229), o "al negro Ra­
fael DéborB y el pardo Luis Espinosa, acusados de haber 
hurtndo una caja de pomos de vidrio ¡vacíos!" (230), senten­
ciaba 11 die~ afios de presidio en Africa a algúu a:;e~,jJlo  o 
malhedlOI' de mnyor cuantía. 

(::l2fJ) 11J., ('ti. dc ~O  (le ~!gost.o (le: \K43.� 
(:!~(j)  11J., ('<1. ¡JI' 1:::; .11' o("\.ubre de 11;43.� 
(~27) JI;., ('el. ,lo 13 <11' OC!tlIHC ,11' 184:1.� 
(228) n . .·d. de 2" ill' ,;cph'mbrc eJe 1843.� 
(:l2!l) lú .. (',1. dI' 24 <le ag-os\o .11' 1R43.� 
(2:10) //;., (·d. (h· 28 '.1(' .¡tI!i" ,1,' 18·l3. 

N;lrci~  Lórcz.,,/ rrías. hijC'ucl g~ncr.. 1 Narcis<..' 1...,-'rC1. e hija~lr0 

de Jos': Antonio Sac". seg,IO una r01"grarin rublicndn en 
SOCIAL \">01. V. 
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saciar viejos rencores, no puede explicarse sino por sus se­
cretos designios revolucionarios y el propósito de ponerlos 
en planta. La suerte estaba echada de algún tiempo antes, 
pero al partir Valdés para Europa, López, de quien el rol 
militar español no se ocupaba desde 1839,emprendía con 
paso firme el camino de la revolución y pasaba de la teoría 
por largo tiempo acariada a la práctica, aun antes de que 
O'Donnellle destituyese y postergase como necesariamente 
tenía que ser, por los antecedentes que entre ellos habían 
mediado. 

El 19 de octubre de 1843 llegó a La Habana el general 
O 'Donnell, y no fué en el acto que anuló los mandos y co­
misiones que Valdés había concedido a Lópet. En efecto, 
cuando el tribunal militar conocía el proceso por robo con­
tra José de Jesús Hernández (231), Y por asalto y robo con­
tra Antonio Alvarez y otros (232), el día 20 de noviembre 
del mismo año, aunque López no asistió a la vista y fué pre­
sidida la Comisión por el brigadier don José Falguera, se 
cuidaba de advertir en la sentencia que lo hacía interina­
menté "en la ausencia del Escmo. Sr. mariscal de campo 
propietario' '. 

La ausencia del cargo pudo considerarse definitiva a 
partir de esa fecha, pues O'Donnell una vez se eilcontró 
firme en su puesto, colocó a López en la situación de cÚartel, 
y con ello le redujo sus ingresos al menor grado que le fué 
posible. No rué, sin embargo. este relevo, como ha hecho 
ver la tendenciosa afirmación de los historiadores españo­
les de la é oca con es ecialidad don Mariano Torrente· 
la re ebClOn de otros eSCrItores e 1s11n as naClOna 1 a es, 
cubanos mn eminentes a unos e e os, e mo ¡vO e­
terminante de los ro ósitos revo UClonarlOS e arClSO 
Ló ez cu o interés oÍ" los asuntos cubanos ti aba de mu­
chos años antes, habiendo puesto de relIeve, en el curso e 
esta obra, repetidas y evidentes pruebas de esta afirmación 
fundamental. 

(231) llJ., cd. de 15 de diciembre de 1843. 
(232) llJ., ed. de 20 de diciembre de 1843. 
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El mismo López se encargó de dejar el argumento con­
tra la imputll.cióll de causas de amor propio herido o de 
móviles egoístas a sus proyectos de acaudillar un movimien­
to por la independencia de Cuba, yen una carta a su madre, 
fechada en Nueva York a 25 de marzo de 1849, cuya copia 
poseemos y de la que hemos transcripto ya algún frag­
mento, decía a la anciana matrona: 

... Cuando relevaron al general Valdés, que yo (como V. sabe) 
quedé de cuartel. vi este acontecimiento como una felicidad para 
mi, pues me separaba de todo negocio como empleado del Gobierno, 
y esto esplica la estrañeza conque todos vieron mi conformidad, y 
aun alegria, por un suceso que creian todos debia mortifica.rme: 
acuerdese V., que con tal motivo, Charun (233) y otros amigos, 
me calificaban de hombre de alma grande; me vi pues en el te­
rreno que yo apetecia, y la idea que irrebocablemente habia de­
positado en mi imaginacion, tanto tiempo hacia, vino a ser su 
sola ocupacion, su mas alagueño (sic) sentimiento, su delirio 
en fin ... 

3. López retirado a la vida. privada. du­

rante el Dl&D.do del general O'Donnell 

Narciso LÓDez. cuando Quedó en situación 
particular, tenía consigo a su· anciana madre alendIa a 
su sos elllm1ento. ,e qUien dice Zaragoza con sañuda 
parcialidad que "se distinguió más que como militar como 
exaltado demagogo" (234), bien entendido que la demago­
gia para el historiador español venía a ser sinónimo de 
ideas liberales, se acercó al pueblo y quiso junto a él, cono­
ciéndolo, tratándolo, ganar su sustento. 

(233) Don Ramón Charum, gran abolicionista y amigo de López, uno 
de los que persiguió O 'Donnell con sus furores a consecuencia del suceso co­
nocido por Batalla del Ponche de Leche, que puso en ridículo al infatuado 
Capitán General, hecho por el cual fué relegado ti la ciudad de Valladolid, ell 
España, de donde se le trajo como complicado en la Conspiración de la Es­
calera. 

(234) Zaragoza, ob. cit., t. 1, p. 553. 
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(235) Memoria8 de 16 80cicrlad Económica de La Haba'M, t. XX, 184;), 
p.436; 

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 

Se ve con estos antecedentes cómo López iba viajando 
'tranquilaJI1ente Y pulsando lá opinión pública a través de 
las provincias occidentales de Cuba, de cuyas gentes ad­
quiría un conoeimiento, por cierto muy impreciso y hasta 
equivocado, COBa. que pudo comprender a costa de su pro­
pia 'Vida en 1851. 

Mientras Cuba temblaba ante los horrores de la Oons­
piración de la Escalera, tan dudosa,López, Bin mezclarse 
en 1111 movimiento que no le interesaba y en cuya realidad 
es muy posible que no creyese, permanecía tranquilamente 
en sus minas de Las Pozas, espectador eurioso de tantas 
atrocidades y alejado del teatro deJos sucesos. Su nombre, 
pues, no cbstante que había intervenido, en tiempos de Val­
dés, en las duras represiones esclavistas de Macurijes y 
Lagunillas, además de en el proceso contra José Mitchel1, 
protegido del Cónsul Tumbull, no aparece mezclado ni cita­
do en la causa que culminó en la hecatombe h1lIl18ila de 
1844, que envolvió a no pocos de sus amigos y conocidos, 
entre ellos a su muy íntimo don Ramón Charum, abolicio­
nista decidido, gran epemigode O'Donnel1, contra el cual 
inóitaba -a López, y que habíar"sido uno de los promotores 
de la BatCflZa del Ponche de Leche,~que puso en ridículo al 
sucesor de Valdés a principios de supertodo de gobierno. 
.. la euand? la' Oonstóación de; l~E8ctJlera había sid.o 

ti . ldada aso Naréiso ez a TnDld . agotadas las mI­

nas e as ozas, o len, termIna a' .gestl n prepa­
ratoria que entre los cubanos del extremo occidental de la 
Isla venía haciendo acerca de sus planes revolucionarios, 
con Pío José Díaz, de Mantua, con Miguel Cantos, de Pinar 
del Río, y con otros seudopatriotas vueltabajeros, de los 
que en 1851 abandonaron al caudillo, a pesar del solemne 
compromiso contraído cOn 'él (236). 

Con los pocos recursos que le quedaban y el préstamo 
que le habían hecho algunos amigos, había comprado López 

(236) Carta del agente de Narciso L6pez, P. F. de Gournay, a Cirilo 
Vilw.verde, fechada en NUl'va Orleaus a 27 de septiembre de 1851, cuyo ori­
ginal poseemos, 
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'urisdicción de 

hierro y de carbón. Estas miiiiiScontaban con vanos po­
zos, el primero, llamado de San FeUpe, con 14 varas de 
profundidad, comunicaba por una galería de 70 varas de 
longitud con otro, La Rosa Cubana, el más importante de 
todos ue dió su nombre a la cons ¡raCIÓn tramada or 
López. El tercer pozo, a ortuna, pro un IZa o as a 
varas, estaba unido a otro, el San Pedro, por un pasadizo 
subterráneo de 80 varas de largo, y la unión de ambos con 
los dos restantes pozos, el San Fernando y el San Narciso, 
estaba cegada por razón del agua que brotaba en los mis­
mos y que había obligado a abandonarlos (231). 

La explotación de las minas de San Fernando o de La 
Rosa Cubana, comenzada con relativo buen éxito, formó un 
núcleo habitado en torno a aquellos yacimientos y hasta se 
instaló un pequeño taller de fundición y forja en que se 
fabricaron puntas de lanza con destino a la insurrección en 
proyecto (238). Ló ez residía en unión de su madre de su 
.sobrina, Rosa Sa ¡crup, en Trim , pero en an ernando 
tema otra casa reCíb1a a susam¡ os ara acordar los de­
ta es el movnmen o. 

y con el pretexto de adquirir materiales de trabajo, de 
vender el mineral obtenido y de contratar nuevos emplea­
dos, viajaba López por toda la Isla sin inspirar sospechas 
y hasta con la absoluta confianza del gobierno, cuya suspi­
cacia adormecía con el envío de muestras de piritas y de 
carbones y otros alardes bien estudiados que demostraban 
lo muy posesionado que estaba de su papel de minero 
y disipaban hasta la más remota idea de que pudiese estar 
organizando un movimiento revolucionario. 

Es por entonces que dice Suzarte de él y de sus activi­
dades, que 

(231) Archivo Nacional. Comisión Milita~  (1848). Segunda pieza de 
la causa formada en averiguación de un proyecto de infideneia en que apa· 
rece como caudillo el Excmo. Sor. Mariscal de Campo D. Narciso López ... , 
lego 61, número 1. 

(238) Ibidem. 
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... tomó parte activa, comprometiendo todos SUB recursos, en una 
empresa de minas, allá en la jurisdiccion de Cienfuegos, dedicán­
dose con entusiasmo al estudio del ramo industrial en que espera­
ba hacer una fortuna: durante muchos años jamás se le vió de 
uniforme ni adornado con ningun distintivo. Vestido generalmen­
te con un flus de dril obscuro, cubierto con un sombrero de jipija­
pa de anchas alas, más parecia un campesino acomodado que un 
célebre general, y esto en vez de disminuir su popularidad la au­
mentaba: todos se descubrian con cariño y respeto al pasar él y 
cuando se detenia a decir dos palabras á alguno, quedaba orgullo­
so y gozoso el agraciado: especialmente los soldados y clases, cuan­
do el General al ver que se le cuadraban les tiraba de las orejas y 
les decia: i Qué talos va' • Se os trata bien' i Adios muchachos!, 
se habrian dejado hacer pedazos por él. Unos habian servido bajo 
sus órdenes, otros le admiraban por tradicion :¡ todos le ama­
ban (239). 

y siendo Matanzas una población de historia revolu­
cionaria, bien notados sus hijos por las ansias de libertad 
en que Cuba vivió durante el siglo pasado, a la ciudad yu­
murina también fué López, y allí se relacionó con los ele­
mentos más propicios a sus planes y sostuvo uno de aque­
llos hogares de constitución irregular que por todas partes 
mantenía. Recibido como amigo por don BIas Cruz, rico 
hacendado matancero, en su casa, tranquilamente, durante 
las reuniones familiares se veía López con los hombres que 
habrían de ayudarle en sus planes. 

Casi cincuentón, el galIardo soldado de otras épocas 
que se había hecho admirar por su arrogancia y su bravura, 
todavía era por entonces 

. .. de distinguida figura: su hablar, sus modales, todo lo que 
emanaba de su persona cautivaba... Hombres, mujeres, niños, 
sirvientes, no podían resistirle. Era persuasivo, convincente, co­
rrecto, intachable. .. (240). 

(239) José Q. Suzarte, semblanza del Gral. López, ya citada. 
(240) Meznoria& de LoZa Marw, por Dolores :M. de Ximeno, Habana, 

J928, página 32. 
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y es hecho cierto que si los cubanos no le ayudaron 
siempre cOn la lealtad debida, entre las cubanas la román­
tica perflonalidad del héróe tuvo un culto y disfrutó de gran,. 
des simpatías, porque Narciso López tuvo en la vida social 
y política de nuestro país una indiscutible influencia, aún 
mientras se le consideró, por muc~Q  tiempo, y equivocada­
mente, campeón del anexionismo, ideal que no era el que le 
alentab.a en su empresa revolucionaria, como aspiramos a 
demostrar y creemos poder hacerlo con la autoridad de los 
dooumentos suyos y de BUB principales auxiliares, entre ellos 
Cirilo Villaverde, que poseemos, y que en gran parte están 
inéditos. 

CAPITULO V 

1.� La anm6n.-ll. Cauaa edre....--a. Call1lU end6genal.--4. Loa aRio­
Iliatu 1 IU. e1aaificaei6n: a) pe. motivoa patri6ticoe; b) por ruonee eco­
Jl6micu; e) por C&uau divenaa.-6. Villdieaei6n 41e loa a_om-t.. 
patriotu. 

1. La aauión 

N Cuba, por antonomasia, decir la ane­
xiÓn, es referirse a la incorporación de la 
Isla a los Estados Unidos. E interna­
ci<>nalmente, por la inminencia de esa 
agregación en ciertas épocas, y por la 
especial situación' política y aun geo­

.,.::!'=)ll=':i"'~~~X'lI~ gráfica.de Cuba, al hablarse de la ane­
lIi -- - L· xión de ésta, se interpreta también que 

lo es a los Estados Unidos. 
Más de un siglo de interdependencia económica entre 

los dos países, no pocas veces puesta de relieve por una am­
biciosa política imperialista; la ayuda que in6.tilmente bus­
caron los revolucionarios cubanos en sus veoinos transfre­
tanos, durante mucho tiempo, hasta conseguirla en las pos­
trimerías del siglo pasado; el supremo pecado de gobiernos 
cubanos nacidos del fraude o de la violencia y mantenidos 
en el poder por concesiones antipatrióticas de toma y daca 
con los inversionistas yanquis, tan poco escrupulosos, y 
quizá sí menos, que esos mismos gobernantes criollos, y la 
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expansión creciente de la república norteamericana, han 
hecho posible ese resultado, al igual que en el bosque en :n que habitase un león solitario, a éste se atribuiría necesa­

ji 
riamente el papel activo, la ejecución material del hecho, 

,~  

j� si alguien era devorado por una fiera. 
1~	 Pero es la realidad que Cuba constituyó el objeto de la 
~j	 ambición, además de Inglaterra y de Francia y puede que 
11;� hasta de Rusia, de las repúblicas vecinas situadas en el Con­
f~,~ 	 

tinente e inmediatas a ella, y también de Haití. Las aspi­:; 
ro
In,� raciones hegemónicas de esta última, después de reconocida 

su independencia y de haber luchado para imponer su yugo 
a la hoy República Dominicana, se orientaron en dirección 
a la Gran Antilla, entonces con una enorme población es­
clava, muy superior en número a los poseedores de siervos 
africanos. A la realización de esas aspiraciones respondió 
el viaje a La Habana de uno de los lugartenientes de Henri 
Cristóbal 1, de Haití, en tiempos de Someruelos, tan rela­
cionado con la conspiración de José Antonio Aponte, trági­
camente terminada en 1812 (241). ' 

Conocidos son los esfuerzos, unas veces espontáneos y 
otros a excitación de los propios cubanos, de la Gran Co­
lombia, para arrebatar a los españoles la peligrosa base 
militar que representaba Cuba, esfuerzos malogrados por 
causas imprevistas que posiblemente impidieron la reunión, 
más o menos duradera, de tan rica posesión insular a los 
países que Bolívar había amalgamado en el calor de una 
revolución triunfante y que más tarde quebraron en peda­
zos una unidad que podría haber balanceado la influencia 
norteamericana. Los historiadores del Continente: Baralt, 
Villanueva, O'Leary, Dávila, Destruge, etc., y los de Cuba: 
J. Aniceto Iznaga, Manuel de la Cruz, Vidal Morales y 
otros, han estudiado ampliamente los hechos relacionados 
con los abortados planes bélicos de Bolívar contra los espa­
ñoles de Cuba. 

(241) R. E. Garrigó, ob. cit., t. J, p. 101.113. 
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y no han sido menos investigadas las características de 
otro movimiento anexionista que tendía a fundir a Cuba con 
Méjico. Todos los historiadores cubanos del siglo XIX y del 
presente se han ocupado alguna vez de la intervención de la 
república azteca en los problemas políticos cubanos con an­
terioridad a la fecha del reconocimiento de la independen,8ia 
mejicana por España, en que cesaron todas las gestiones de 
los mejicanos para echar de Cuba a los españoles..En la ex­
posición de los cubanos residentes en Méjico, dirigida al con­
greso de ese país y que publicamos en otro lugar de esta 
obra, hay pruebas del interés que nuestros vecinos del sur 
del río Grande tuvieron por nuestros asuntos; y ese antece­
dente, hasta ahora poco divulgado, se completa con los ex­
puestos acerca de igual problema por Vidal Morales (*). 

Pero antes de esa fecha bueno es hacer constar que el 
diputado al congreso constituyente mejicano, don Carlos 
María Bustamante, en memorial dirigido a Iturbide, del que 
conoció el congreso en su sesión de 1\> de abril de 1822, pre­
sentaba como la cuarta de sus proposiciones, la siguiente: 

... Que se eonvoque por medio de una eireular y manifiesto, 
tanto al reino de Guatemala, como a Habana y dem¡ás ciudades de 
la Isla de Cuba, para que si gustaren adseribirse al Gobierno de 
México, lo hagan bajo las condiciones que erean justas, exponien­
do asimismo su opinión en orden al gobierno que deberá estable­
cerse, de la misma manera que lo harán las eiudades, villas y lu­
gares de este Imperio (242). 

La evidencia incuestionable de esta proposición, enca­
minada a preparar en un futuro cercano la reunión de Cuba 
al Méjico de 1turbide, es una prueba de fuerza para demos­

(*) Precisamente acaba de aparecer, con el núm. 32 de las publicaciones 
del Archivo Histórico Diplomático Mexicano, un volumen titulado Un es/verflJo 
de AUxico por la independencia de Cuba, México, 1930, 228 p., que es una 
contribución iInportantisima y muy valiosa para la historia de nuestro pasado 
revolucionario en uno de sus períodos hasta ahora mellos conocido. 

(242) La anexión de Ccn-tro .&mérica. a México, por Rafael Heliodoro 
Valle, México, 1928, t. n, p. 108, doc. núm. LXXIV. 
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trar, si no hubiese otro,s testimonios ya invocados, la aten­
ción con que la vecina repúbüca y ~W1 ~tadi.stas miraban 
hacia Cuba por aquella épocá, lIiuy pocos 4WOS antes de que 
Espafia' reconociese la independ~ncia  del antiguo virreina­
to de Nueva España, en 1836, a part;ir de cuya fecha, y en 
cumplimiento' de una de las estipul~iones  !i3ecretas del pac­

, to, Méjico cesó de interesarse por la Abertad de Cuba. 
, ' En cuanto a los Estados Unidos, sabido es que.aun an­
, tes de su oonstitución como república independiente, Ingla­

I 
r terra, su Metrópoli, ansió apoderarse de Cuba, y a ese fín 

dedicó sus mejores' esfuerzo~  hasta ver parcialmente reali­
zados sus deseos en 1162, cliando la expedioi6Jl de Keppel 
y Pooock se apoderó de La Habanll, trayendo entre sus 
tropas no pocos n:órteamericanos. M~  tarde, independiza­
das las trece colonias y confirmando la prQfética visión del 

¡," Conde de Aranas en carta Diemor~bleal rey de España (243), 

los Estadog'Unidos comenzaron a mirar hacia las Antillas. 
La adquisición de LnisHma y Florida los acercaron, tanto 
como lo permitían laS aguas deJ., Golfo de Méjico, a las cos­
tas de Cuba, e hicieron que algunos de SUB estadistas con­
siderase la pOSIbilidad de que la Isla' se íncorporl1$e a la 
Unión. 

José Ignacio Rodrí~.al" gue es preciso referirse 
siem re ue se tr.ª,{a de rotifema (le la anexión or su 

( 

mu OCUlnen a o esto o acerca e Inlsmo, Cla ocumen­
tos e omas ef erson, gllllO e eca an. remota como 
1809, en que ya se abogaba por la reunión de Cuba a los 1 
Estados Unidos; y afu>s despuél3, en 1823, el famoso esta­
dista insistía sobre el mismo asunto en cartas dirigidas al 
célebre presidente James Monroe (244), cuando ya España, 
advertida por su ministro en Wáshington, que así lo había 
comunicado en nota de 10. de abril de 1812 al virrey de Mé­
jico, no podía desconocer las ambiciones de la poderosa re­
pública qué' sé levantaba sobre las antiguas colonias in­
glesas. 

(243) J. 1. Rodríguez, ob. cit., p. 23-25. 
(244) lbidem, p. 51.52. 
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y en aquel mismo año de 1823 el Secretario de Estado 
de la Unión, John Quincy A4ams, declaraba explícita y en­
fáticamente' que 

... la anexi6n de Cuba , nuestra República Federal será indis­
'pensable para la continuacrl6n de la Uni6n y el manteniniiento de 
su integridad ... (porque) ... hay leyes de,gravitaci6n política 
como las hay' de gravitaci6n ¡mica: y así como una manzana se· 
parada de su 'rOOl por la fuerza del viento, no puede, aunque 
quiera, dejar de caer en el suelo, asf Cuba, una vez separada de 
España y rota la cone.DQD artifieial que la liga cQn ella, é incapAz 
de sostenerse por si sola, tiene que gravitar necesáriamente hacia 
la Uni6n Norte-Americana, y hacia ella exclusivamente, mientras 
que 1& Uni6n misma, en virtud de la propia Ley, le sed' imposible 
dejar de admitirla en su seno (245). ' 

Era por entonces que el argentino José Antonio Mira­
l1a visitaba a- Jefferson y. le informaba de que en Cuba exis­
tía una corriente de opinión favorable a la idea de la ane­
xión, ya fuese a Méjico, ya a los Estados Unidos (246), do­
ble solución que, como hace observar Iraizoz (247), ~egura­

mente que no fué muy del agrado del compañero de Jorge 
Wáshington en los días difíciles de la lucha por la indepen­
dencia, pero que era una afirmMión cierta en lo absoluto 
por aquella época. 

y la predicción de Miralla se confirma a medida que 
la tiranía política española se acentúa sobre Cuba. La 
Conspiración del Águila Negra demostró el primer extremo 
de su .informe al evidenciar las relaciones de los revolucio­
narios cubanos con !f:éjico, y los movimientos anexionistas 
de alrededor de 1850, cuando ya hacía mucho tiempo que 
los huesos de MiraBa dormían el sueño eterno bajo la tierra 
generosa de Méjico, que también cubría los de su amigo 

(245) lb., p. 58-59. 
(246) Cuba and lfl.tcrnatio-nal RelatioR', 

Baltimore, 1899, p. 124 Y siguientes. 
(247) Un precursor olvidado: el argentino 

Antonio Iraizoz, en Cuba Contemporánea, La 
124, págs. 340·41. 

po~  James M. Callagh:lJI, 

José .J.ntonio Miralla, por� 
Habana, t. XXXI, número� 
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Heredia, probaron la realidad del segundo punto de su pro­
fecía política. 

Se hizo necesario medio siglo de abusos y de despotis­
mo. Fué preciso que, prescindiendo del sistema de enviar 
con relativa frecuencia gobernantes de talla, viniesen a ex­
plotar a Cuba y a los cubanos los Vives, los Tacón, los 
O'Donnell y los Roncali, tiranuelos más o menos notados 
por sus demasías y atropellos. Necesitáronse los desenga­
ños políticos, repetidos, continuos, de los que aspiraban a 
que España reconociese la representación nacional de Cuba. 
Se requirió que las "prometidas leyes especiales" de 1837 
no se promulgasen, que España contInuase mtroduClendo 
millares de esclavos para mantener a raya a los cubanos 
bJancos, que inventase conspiraciones, que hiciese fracasar 
a las que realmente existieron, que las confiscaciones, las 
multas, los destierros, las prisiones, los castigos corpora­
les, las ejecuciones, toda clase de desafueros y de injusti­
cias, cayesen una y otra vez sobre los habitantes de la co­
lonia esquilmada y maltratada. 

Jamás pueblo alguno soportó tales enormidades impa­
sible y sin reaccionar, y si las toleró sin protesta, tranquilo 
y despreocupado, pueblo abyecto era y habrá seguido sién­
dolo. Pero los cubanos, vencidos, amordazados, maniatados 
por causas diversas, salvaron su dignidad ciudadana con 
las fuertes y a veces sangrientas convulsiones que mostra­
rou al mundo la existencia del alma cubana atormentada y 
llena de ansias de mejoramiento moral y material. . 

Solos los cubanos, divididos por la rémora de los inte- " 
reses creados que buscaban proteger capitalistas de alma 
mezquina y timorata, después de algunos fracasos llegaron 
a convenir, cayendo en crisis de desaliento colectivo, en que .. 
la salvación de Cuba estaba en su unión con los Estados 
Unidos. 

Este pensamiento se fué abriendo paso, poco a poco,� 
ontre los cubanos eminentes de la época, y entre ulgunos� 
españoles más afectos a la conservación y tranquilo disfru­�
te de sus riquezas que a la prolongación del peligroso es­�
tado de cosas reinante en Cuba, y no tardó en trascender al� 

N AROISO LÓPEZ y su ÉPOCA 

gran público, en tener sus corifeos, sus periódicos, sus 
agentes dentro y fuera de Cuba, y en contar con todos los 
elementos necesarios para constituir un partido político de 
importancia decisiva, excepto aquellas tres condiciones 
principalísimas que únicamente podían haberle dado el éxi­
to de una solución menos cubap.a que la independencia, pero 
más digna que la de continuar uncidos a España: la cor­
dialidad sincera y la buena fe de todos los conjurados; la 
unidad de acción, y el jefe común. 

En el complejo de motivos y de manifestaciones de la 
anexión, difícil es buscar y hallar las causas determinan­
tes de la idea, ya que muchas se confunden, pero hay que 
afrontar el riesgo para mayor provecho de la verdad his­
tórica, y no falsear, interpretar o modificar el relato de los 
sucesos acaecidos sin parar atención a los documentos fide­
dignos que den completo e íntegro conocimiento de la rea­
lidad de los hechos y de los hombres que en ellos intervi­
nieron, que aquéllos no se produjeron espontáneamente, 
sino tuvieron su orig~n  en la actuación de éstos. 

De ahí que hayamos creído necesaria la división de las 
causas de la anexión en exógenas y endógenas. 

(E~)  . 
2. Ca.usas exogenas de la. a.nexión 

El ilustre tribuno y político don Rafael Montoro, en 
frase de honda trascendencia que cita José Ignacio Rodrí­
guez, ha dicho que " ... la expansión nacional es el primer 
interés de las naciones" (248). Y ciertamente, la historia de 
los Estados Unidos, a éjemplo de la de todas las grandes 
naciones de todas las épocas, está señalada de esa caracte­
rística de expansionamiento. Las trece colonias que vieron 
reconocida su independencia por el Tratado de París, el 3 
de septiembre de 1783, comenzaron a aumentar sus territo­
rios a poco de quedar constituidas en nación, y no pudiendo 
hacerlo hacia el norte, cerrado por el Canadá, el avance fué 
primeramente en dirección al Far "\Yest, donde surgieron 

(248) ;Discursos y conferencias, por H<\fael Montoro, Filadelfia, 1894, 
p. 417. Conferencia 92.bre La cxpansi<ín y /.os estados modernos. 
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pronto nuevos estados, y después hacia el sur con la adqui­
sición de Luisiana y Florida, posesiones de Francia y de 
España, respectivamente. 

Sobrevino entonces un corto período de estacionamien­
to, y vencido el obstáculo de las Montañas Rocallosas, los 
Estados Unidos adelantaron hacia el Pacífico distante, y 
con una guerra injusta, de despojo, contra Méjico, arreba­
taron a ésta riquísimas y muy extensas comarcas, y logra­
ron la incorporación de Tejas. Habían llegado los norte­
americanos casi a completar con esas adiciones el ciclo de 
su expansión continental, y se encontraban en el caso de 
convenir en el dicho de Jefferson: 

La verdad es que la agregación de Cuba a nuestra Unión es 
exactamente lo que se necesita para hacer que nuestro poder como 

e
nación, alcance el mayor grado de interes (249). 

Ahí está el punto de partida, el origen cierto e inme­
diato de la tendencia anexionista en los Estados Unidos; 
que había tenido su inicio algunos años antes, cierto es, pero 
entonces como una manifestación incidental. 

Es innegable, pues, que en el siglo pasado por lo me­
nos, en los Estados Unidos se agitaba la idea de la anexión 
de Cuba como un complemento necesario a la expansión de 
la joven república, que habría de darle sobre el Golfo de 
Méjico y los países y el istmo bañados por sus aguas una 
influencia que llenaría la medida del bienestar político de 
la nación (250). 

Y no fué que con el fallecimiento de Jefferson desapa­
reciese esa tendencia imperialista. J Oh11 Quincy Adams, 
con toda franqueza, recogió la bandera del anexionismo de 
manos del caído patriarca de Monticel1o y la tremoló. Con 
ella, como una de las causas de tan inexplicable actitud, fué 
que los Estados Unidos se opusieron a que el Congreso de 
Panamá se ocupase de la independencia de Cuba y de Puer­
to R.ieo, cuyos asuntos y cuyo porvenir, mientras la gran 

Ello!cllcr,d D. Lc,'r"ld" O'Do"""ll y j"rri,;. cn"llli~"  l'"r';0I1,d 
y r ...... 1i'tic ..." Jl' N¡lrci~...... L<'f'Cl., en la éf'.:"lC'a \,'1\ 4lh.' .:r:.:a C:~'riC·11l 

(~('Ih'r;d ...l(' (:\1\'-1;1. 

(249) J. r. Rodríguez, ob. cit., p. 52. 
(250) Ibídem, carta de Jcfferson a Monroe, oct. 24, 1823. 
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roasa de su población permanecía indiferente, preocupaba 
a las cancillerías de América y de EUl'opa que definían la 
situación política de ambas islas sin considerar ni tomar en 
cuenta la opinión de sus llabitantes, Y cnando se aquietó 
un poco el inmediato interés por la adquisición de Cuba, 
<Juedó por algún tiempo la tendencia a gnrantizar a España 
la tranquila posesión de Cuba cOllfl'a cnalq1.1iera otra na·­
eión. 

No era esta garantía, e internacionalmente así era sabi­
do, un compromiso bona fide, sino la expresión de un de­
recho expectante que se conformaba COn mantener para 
otro una situación de hecho a la que no hubiese permitido 
otro cambio que el de convertirlo para sí en una clara y 
total posesión de la Isla ambicionada. 

Se manifestaban por entonces muy claras tendmicias 
de la Inglaterra y de Francia sobre Cuba, y los Estados 
Unidos no vacilaban en prometer a España el apoyo de sus 
fuerzas navales y terrestres al objeto de que no hubiese 
cambiQ en el estado político de la Gran Antilla. 

El año de 1840, y los siguientes hasta la anexión de 
Tejas y la subsiguiente guerra entre los Estados Unidos 
'y Méjico, la primera de estas naciones vivió e11 constante 
alel'ta por la sqerte de Cuba y el interés que la Gran Bre­
1aña tenía sobre la misma, pero cuando el partido demó­
crata, el mismo al cual había pe11tenecido Tomás Jefferson, 
alcanza en 1845 el poder, las declaraciones de John C. Cal­
honn de que si se emancipa de España 

, . ,euba .. , aball not be into any other hands but ours ... 
because tbat island is indispensable to the safety of tbe United 
States (251) ,. , 

~  . 
definen con absoluta precisión la línea de conducta de los 
Estados Unidos, Era por entonces que el senador por Flo­
}'ida, MI'. David Lcvy o Yulee, presentaba una proposición 
pnnL auqllirir la isla de Cuba, y que al mismo Vicepresi­
dente de la Unión, :Mr. George M. Dalltls, se atribuía 

(2Gl) 11'1)1"1:$ ot .JuJI'II C. Callwun, "01. IV, p. 4Gí. 

12 
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por ue los oseOO res de esclavos cubanos buscaban pre­
Clsamen een a mcorporaclOn una garantIa contra la ame­
naza emancipadora de Inglaterra, ya convertida en el cam­
peón contra la trata negrera y de la que, efectivamente, se 
temían auxilios para una insurrección racista, mucho más 

''lt 
C.·.· , 
~~ 

después de que España evadía el cumplimiento de las obli­
gaciones para la represión del tráfico de africanos. 

A la diptomaeia inglesa ya lá Anti-Slavery Society, de 
i Londres, la pOsibilidad dé. que Cuba pasase de las manos 

,,: 

vacilantes de España al amparo de las fij:mes garras de los 

'·I·.. ,.[J,I! 
! . 

Estados Unidos, era fuent~de  gravísima preocupación. Así 
lo entendían y lo proclamaban públicamente congresistas y 
periodistas norteamericanos (2,54), Y bastante demostrado 

~~ 

¡" aparece con las -actividades del Cónsul inglés MI'. David 

~:¡: 
Turnbull y de BU sucesor' MI'. Joseph T. Crawford, a que 
hacen referencia los informes de MI'. Francis Ross Cocking, 

i~ 

ti 
l° 

antiguo Vicecónsul inglés en La Habana (855), cuyas noti­
cias, descontada la parte de apasionamiento Que e11 ellas 
puede haber ·por razón de los incidente, que causaron 8~_  

separación de la carrera constJlar, aun tienen evidencia su­
ficiente para demostrar que Inglaterra, al mismo tiempo 
que los Estados Unidos, séguía con la mayor atención el 

~; ~ curso de los acontecimientos en Cuba y no hubiera dudado 
. f 
~l
1;1
;;:.! 

tI 
t:1 ' 
~ . 

en aprovechar cualquier contingencia favorable, y quizá 
si hasta producirla, para resolver la cuestión de la inde­
pElndencia de Cuba y la de la eID:ancipación de los esclavos, 
los que en 1848 casi llegaban a seiscientos mil individuos. 
Sedano no vacila en asegurar que 

l:t 
1 
1 

... el plan de los ingleses era inducir á los habitantes de Cuba i 
declararse independientes Y solicitar la proteecion de la Gran Bre­
tafia; sin duda tratando esta nacion de evitar algun choque con 
los Estados Unidos (256) . 

.; 

'¡ 
. (252) Opüt.ioncs de u. angtf>-llmerica.'U) fjcerca de la expedición OlIbau 

" 108 G!&e.rioRw,/U (Traducido del Brownson'. Quarte'rl;II Beview eorrespon· 
diente al mes dI) octubre de 1850), por E. J. G., Nueva Orleanro, diciembre 
dlJ 1850, pigina 24. 

(253) Estado de la poblacilm bla!&CQ y de color de la isla de Cvba, .,.. 
1889, ell E.",.¡to8 d6 D01l1lÍlft,go deC Monte, Habana, 1929, t. 1, p. 152. 

(254) Boletfn. del ÁrcAitlo Nacional (Segunda edición), Habana, 1909, 
p. 41-45. Comunicación rcscrvada del Ministro de España en Wáshiugton, 
fechada a 14 de octubre de 1841. 

(255) Boletfn del ÁrcAitlo NaciO'nal, Habana, 19Q4, núms. V y VI. 
(256) Cuba-Estudio. politico8, por Carlos Sedano, Madrid, 1872, p. 13. 
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Pero no eran exclusivamente las ansias de expansión 
y los intereses esclavistas las únicas causas exógenas de la 
anexión, que como cita Jellks: 

In Monroe 's time, the only way to take a part of South Ame­
rica was to take land. Now finance has new ways of its own (~57). 

Las relaciones económicas entre Cuba y los Estados 
Unidos son anteriores al nacimiento de esta última nación, 
y sus primeras manifestaciones regulares hay que buscarlas 
en el breve período de la dominación inglesa en La Haba­
na y su jurisdicció~  (1762-1763), y poco después en la g'ue­
ITa de la independencia de los Estados Unidos, en que, como 
conseeuencia de la alianza de Francia y España en contra 
de Inglaterra, los puertos de Cuba estuvieron abiertos a 
los norteamericanos. Con breves interrupciones, este tráfi­
co siguió más o menos intenso a fines del siglo XVIII y prin­
cipios del XIX, y bien entrada esa centuria las relaciones 
entre la Capitanía General de Cuba y los Estados Unidos, 
carente aquélla de fuerzas navales, eran tan cordiales, que 
en tiempos de Mahy, de Kindelán y del propio Vives, la 
marina de guerra norteamericana perseguía a los piratas 
de las costas de Cuba, combatía contra ellos y hasta hacía 
libremente desembarcos con sus tripulaciones para destruir 
los nidos ele salteadores del mar que estaban establecidos 
en el litoral de la Isla, especialmente en las costas septen­
trionales de su mitad occidental (258). 

Des ués de 1818 cada año fueron siendo más estrechas 
y activas as transacciones y llegoClaclOnes entre cu anos 
norteamericanos. Estos, con el desarrollo de la industria 

.aZUC<lTera, comenzaron a ad<}uirir propiedades, fundaron 
ingenios, implantaron nuevos métodos de elaboraCión en la.s 
fábricas de azúcar y establecieron comercios en los pl'inci­

,pales puertos. Hasta afirma .Jelll\s que el ferrocarril de La 
Habana a GÜines lo }lizo posible el esfuerzo de los norte­

(2,)7) OUY Cl!ban Colon!!. )lor L('¡",,<l lf. Jcnks, New York (1923), p. 1. 
(253) TI/c )Jro/ecli<m (I[ ciliRII.< ab"Olltl lJy ¡hc armen [orces o[ the 

D,lÍie<l Sial U" por Milton Offutt, Balt¡lIlorc, 1928, p. 9.17. 
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americanos (259). Era una peuetración lenta, pero incesan­
te, de nuevo capital, de nuevas ideas y de nuevos hombres, 
qne poco a poco iban poniéndose en contacto con la pobla­
ción cubana y mosh'aban a ésta el adelanto de un pueblo 
laborioso, emprendedor y libre, que tambiéu, a su vez, COll­
templaba en Cuba y en los cubanos un magnífico campo en 
que su perseverancia y su audacia mercantil habrían de 
triunfarcoll provecho extraordinario. Tan completa llegó a 
ser esta penetración en algunos sectores, que Ulla población 
creada en 1828 Cárdenas 01' el im ulso ro resista de sus 
habitantes entre los ue se conta an numerosos cm adanos 
. e os s a os m os, ue enomma a cm ad amenCH­
na' , (2605, 

Y aproximándose a la mitad de la centuria, la tercera 
parte del comercio de Cuba era COll los norteamericanos, que 
poseían ingenios, colonias, almacenes y muelles (261). Las 
relaciones mercantiles unas veces 01' cálculo; otras "j)'Or 
sincera y cordial amistad, hicieron surgll'cn a men e e no 
,pocos norteamericanos y cubanos la idea de la anexión. Pero 
si en los primeros, por lo regular, ese sentimiento era aspi­
ración hegemónica, elllos segundos, sometidos al duro des­
potismo español, conocedores de que la fatalidad geográfi­
ca y política de la Isla había impedido su emancipación 
cuando ésta pudo tener lugar, simultáneamente con la inde­
pendencia del resto de América, la inclinación no era espon­
tánea, sino tenía su origen en las ansias de vivir con liber­
tad y con garantías, en los más; de proteger sus propieda­
des, entre ellas los esclavos, en los menos. 

(~)  

3. Ca.usas endógenas de 1& a.n.exión 

Don Claudio Martínez de Pinillos, conde de Villallueva, 
en comunicación de 26 de mayo de 1831, dirigida al Secreta­
rio de Estado español, se creyó en el deber de protestar 

(259) Jcnks, ob. cit., p. 19.� /' 
(260) La dccadlmOia de Oárdenas, por Herminio Port(}ll Vilá, Lu V' 

Habana,� 1929, p. :l4·35.) . 
(M1) Jenks, ot>. CIt., p. 19. 
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co~tra la imputación que el Daily National Intelligence" de 
WAshington, en su edición de 11 de febrero de 1831, hacía 
contra él y contra el genéral Vives, referente a que ambos 
funcionarios españoles habían tratado con Mr. Daniel Cook, 
agente especial norteamericano, en 1828, de la buena dis­
posición de España para. vender la isla de Cuba (262). 

. Es probable, prescindiendo de las protestas del que 
Zaragoza llamó "joven criollo inteligente y travieso", que 
algo de verdad hubiese en el fondo de la información del 
diario norteamericano, que no hay que olvidar que el .ge­
neral Vives, BlUY poco antes de ser designado para el go­
bierno de Cuba, fué ministro plenipotenciario de España 
en WAshington, y allí conoció y trató a los principales cori­
feos de las doctrinas anexionistas, entre ellos a. John Q. 
Adams, que era el Secretario de Estado de la Unión. 

Pero con anterioridad se ha visto, en el curso de estas 
páginae, cómo el argentino Miral1a, en representaei6n de 
los cubanos, comentaba la posibilidad de la incorPOración 
de Cuba a los Estados Unidos, en 1823. 

Las causas r las cuales los cubanos de la ' oca se 
faID,1 lanzaron asta e ron a a razar os e na e 
Idea aneXlpUls ueron versas. ero preciso es conve­
nir que las principales fueron las económi~s y las polí­
tiC88. . , 

En cuanto a las rimeras debemos citar con referen­l!f' a ese aVltu. o o e reg¡lnen econ mICO y soc cu­
no éstaba construido sobre esa base. La servidumbre 

del africano en Cuba, comenzada en los primeros tiempos 
de la colonización con ciertas restricciones y privilegios 
de caráCtermonopolizador, l1eg6 a constituir, al aumentar 
desproporcionadamente el número de esclavos durante los 
siglos xvm y XIX, una amenaza considerable para la pobla­
ción blanca. Es probable que el cálculo de Guiteras (263), 

de .cien mil esclavos. introducidos hasta el año de 1789, no 
alcance la verdadera cilra de las "piezas de ébano" traí­

(262) Bolet(,. del A.rehi1lo Nacioftal. Habana, 1917, p. 112·114. 
(263) P. J. Guitera., ob. cit. t. Ir, p. 237. 
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das a Cuba hasta esa feeha. Y si se considera que,. preci~ 

samente, a partir de 1789 fué cuando una equivocada polí­
tica económiéa comenzó. a obtener por grados la libertad 
de la trata y que con esas concesiones, en poco tiempo, se 
multiplicaron aún IÍÍás las expediciones ~"greras,  la reali­
dad del problema a que la población esclava dió origen, 
resulta indiaeutible. 

Las industrias, los comercios, la agricultura, los pro­
pios servicios domésticos, estaban encomenda~os  al .escla­
vo, elemento mecáIlico impre~indible que negó a. ser, y 
que si en el censo de 1774: no alcanzaba.ata mitad del nú­

---mero de habitantes blancos de la Isbr,'notardó en supe­
rarlo con exceso.'"" 

Esa clase esclava era aquella n intervención en un 
mo ento revo UClonarlO cu no 8. aren 000 temer 
cuan o s&' pregun . a SI e pa 1 o espano 

... ¡ No llamarla en su auxilio a nuestro mAs formidable elle-­
migo' ,No &1eauaria el grito ñiliicq de libeltad teforzando lIl1II 

.legiones con nuestros propios esclavos ,Y-..ooattdo esto sueediese, 
que iñfaliblemente sueederii; ¡ dónde está la ventura que encon­
trarían los cubanos peleando por la anexión' Aun cuando ningu­
no de los partidos beligerantes llamase en Rl1 sOcorro auxiliares 
tan poderosos, ellos no permaneeerían tranquilos... ese dta po­
drán ,renovarse en Cuba los horrores de Santo Domine. Move­
ríanse allí los africanos por la fuerza de sus instintos; moverfanse 
por los, ejemplos que les ofreeen las antillas extranjeras; move­
ríanse por el fanatismo de las sectas abolicionistaa, que no dejarán 
escapar la preciosa eoyunturá que ent()llCes le les presenta para 
conSumar sus planea; movetian8e, en fin, por los resortell de la 
po1ít-i,~'l  extranjera... (26.). 

.Estos ar~entos  ~ue,  traducidos en pérdida de ri­
quezas .r pOSlCl0n sociá, hicieron poderosa mella en 108 
anexiOliIstas por razones económicas cuyo acabado ejem­
plar era don José L. Alfonso, gran amigo y protector de 

(26.) Ctmtra la anezi6,., por .To6é Antoni"o Saeo, Habana 1928, t. 1, / 
piginu ••·4a. ' 
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Saco, y produjeron su brusco cambio de frente, fueron, 
como muchas otras de las afirmaciones campanudas he­
chas por Saco, controvertidas por la pa triótica y bien cu­
bana conducta de los esclavos y de sus descendientes en 
las guerras por la independencia, años más tarde. 

Pero no hay duda de que, a mediados de la pasada 
centuria, los tristes presagios de Saco impresionaron de 
un modo formidable a los timoratos y a los egoístas. Y 
entre sus puntos de vista y los del Capitán General don 
Federico Roncali, no había apenas diferencia, como puede 
comprobarse con los siguientes párrafos de la extensa 

1\". carta de 9 de se . tiembre de 1849 diri .da 01' el Conde de
«o'" , coy a mllllstro e stado español: 

... Entre los considerables elementos de poder con que cuen­
ta España en esta Antilla debe citarse aunque en último lugar, á 
la esclavitud. Permítame V. E. que esplique mi creencia sobre 
este particular. El interes de conservar sus fortunas y de fomentar 
los ricos cultivos ele que se originan hace que todos los habitantes 
acomodados del pais se asusten al primer asomo de conflicto que 
relage la subordinacion de los esclavos 6 amenace la manumision: 
de lo cual se infiere que la conservacion de la servidumbre es el 
freno que por el temor y el interés conservará sumisa á la gran 
mayoria de la poblacion blanca. 

,¡ Pero si un caso llegase de guerra estrangera y de conmociones 
interiores que comprometiesen la dependencia de la Isla ¡ cual 
deberia ser la conducta del Capitan General respecto á la etrola­
vitud t ... Yo, Escmo. Sr., abrigo el convencimiento de que esa 
arma terrible que el Gobierno tiene en su mano, podria en el 
ultimo peligro salvar la perdida de la Isla, y que si los habitantes 
se persuaden de que se utilizar' temblaran y renunciaran 1{ tOda. 
~lucinacion primero que atraer sobre sí tal anatema. El caso e3 
muy remoto sin duda, pero eso mismo me haceespresarme con 
claridad: la libertad de todos los esclavos en un dia de gravisimo 
peligro, proclamada por el representante de S. M. en estos domi­
nios, podria restablecer la superioridad y aun afianzar la pose­
sian, bien que de una manera sensible y apoyada precisamente en 
el elemento que ahora conviene tener comprimido. Mas si esta uUi. 
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mil. medida no bastase, ó no le conviniese despues á la España el 
mantener de ninguna manera la posesiona siempre se consegUIrla 
que los vencedores adquiriesen una Hayti en vez de la rica y pros­
pera. Cuba y que los hijos espure08 que esa calamidad hubiesen 
atraido con su rebelion encontrasen en su completa ruina el casti­
io--Y~engaño.  Un principio de justicia reparadora ó de armo­
nía. con las maesimas de la civilizacion moderna á que con tanta 
fre<luencia se suele ahora apelar, recIamaria tambien la manumi­
aion general en el momento que de cualquier modo pudieradeci­
dirse la Metropoli á renunciar á la Isla (265). 

En este concluyente documento, revelador de tanta 
doblez y perfidia, pone de relieve sus sentimientos y sus 
ideas el Conde de Alco)', como correspondía a un verdade­
ro gobernante español de los que, con conta.uas excepcio­
nes, tuvo Cuba durante el siglo pasado. Antecedente ne­
cesa~:io de la doctrina fin de siglo de "el último hombro y 
la última peseta", Roncali no habría titubeado ante enor­
midad alguna con tal de asegurar la perdurabilidad del 
despotismo español sobre el suelo cubano, y en esta lUlsma 
carta, de la que se han transcrito algunos párrafos, lamen­
taba qne la prohibición de la esclavitud y el aumento de 
la población blanca hubiesen producido el fermento revo­
lucionario al disminuir en la última la idea del peligro (lUe 
aquélla debía representar (266). 

y cuando con recomendación en extremo concordante 
con toda su conducta, confirmada después por la realidad 
en otros cuarenta años de gobierno colonial, el Conde de 
Aleoy participaba al Ministro de la Gobernación por cada 
de 28 de marzo de 1848, que la 

... unían de esta Isla á nuestra Patria estriba en la continuacion 
del sistema general gubernativo con que ha podido atravesar feliz 
épocas bien difíciles y complicadas (sin) ... la introduccion de la 

(265) Boletín del Arcl¡ivo Nacional, Habana, 1917, TO!. XVI, nlí· 
mero 4, p. 28L 

(266) Ibídem, p. 276. 

"i 
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~. :¡ 1; mas leve reforma en cualquiera de los ramos de la. administraciOn� 
;1 :,;, 

p'6bliea (267) •• " 
1

"0.1(:t~¡¡;j 
,1 .José Antonio Saco reputaba equivocados a los anexio­

'j
'11 nistas porque creían, con toda razón, 
;.¡ 

•.. que Cuba, bajo el poder de España, permaneced emertJm6,tfe
,i! en la inmovilidad polftiea, porque el gobierno nunca le conceder¡� 

instituciones liberaies ~  •• (268).� 

(267) IbUe"" p. 261. 
(268) COfl,tN lG afte,¡;w.., por JOlI6 Antonio Saeo, Habana, 1928, tomo (269) Bolet(" del -trohivo NaciofUll, Habana, 1905, vol. IV, número 3, 

1, pigina 231, p. 47-48. Carta al Minietro de Gracia y Justicia, fechada a 9 de enero de 1851. 



186 HERMINIO PORTELL VILÁ 

4. Los anexionistas y su clasificación 

Con mayor o menor evidencia y con relativa o abso­
luta franqueza, en los cubanos del siglo pasado, aun en el 
mismo José Antonio Saco, la idea anexionista se manifes­
tó y encontró calor en determinados momentos, porque esa 
acogida estaba fundadA en circunstancias lógicas y natu­
rales, ya que no completamente justificables. 

El ideal era la independencia, la constitución en esta­
do libre, en tanto que la consecución de ese anhelo fuese 
posible. Y tan pronto como surgían las dificultades y los 
obstáculos que podían oponerse a la realización de ese 
ideal, los simpatizadores del mismo limitaban por motivos 
más o menos honrosos sus aspiraciones y se conformaban 
con el incompleto triunfo de las mismas al transigir con 
la separación de España, la unión, definitiva o transitoria, 
a los Estados Unidos, y la remota posibilidad de la inde­
pendencia íntegra y completa en último término. 

Si una nación lo bastante poderosa para ello y sufi­
cientemente desinteresada, hubiese ofrecido apoyo legíti­
mo y bastante a los cubanos para salir sin quebranto de 
la tiranía española y establecer la república soñada, puede 
asegurarse, sin vacilar, que muy pocos habrían sido los 
menguados cubanos que hubiesen preferido continuar un­
cidos a España, y que una triunfante revolución, invenci­
ble y formidable, hubiese dado fin inmediato al gobierpo 
colonial. 

Pero, sin ese apoyo decisivo; sin confianza en el buen 
éxito de la tentativa; con el deseo de no comprometer sus 
riquezas muchos, y de no arruinar a Cuba, otros; preocu­
pados todos ante el falso peligro de la sublevación de los 
esclavos en caso de estallar la revolución política, los cu­
banos de la época se dividieron y graduaron sus entusias­
mos anexionistas, a los que sería más justo llamar sus ilu­
siones separatistas. 

Con ideales distintos y con reacciones tan diversas 
ante la realidad contraria, aquellos separatistas no pueden 
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ser reunidos o considerados en un mismo grupo, y precisa 
distinguirlos y clasificarlos, comprendiendo entre ellos 
con toda razón y justicia, al mismo formidable impugna­
dor de la doctrina anexionista, don José Antonio Saco y 
López de Cisneros. 

Saco, autor de un epitafio para su tumba que es una 
contradicción de las ideas a ratos por él sustentadas, nI 
mismo tiempo que una manifestación de egolatría patrió­
tica, injusta en lo absoluto, formuló ese epitafio de la si­
guiente manera: 

Aquí yace José Antonio Saco, que no fué anexionista, porque 
fué más patriota que todos los anexionistas (270). 

y quien así escribía y valoraba el patriotismo de los 
demás, había escrito en 1837 a José Luis Alfonso: 

Mis deseos siempre han sido que Cuba fuese solo para los 
cubanos; pero ya que tal vez no podrá ser, porque este gobierno 
nos empúja a una revolucion, no nos queda mas recurso que arro­
jarnos en brazos de los Estados Unidos. Esta es la idea que con­
viene difundir é inculcar en el animo de todos (271). 

En el mismo año, Saco publicó su Paralelo ent're la 
Isla de Cuba y alg'unas colot¿ias inglesas, y en el párrafo 
final de dicho estudio, ratificando el consejo y la opinión 
de la carta que se acaba de citar, dijo que si Cuba 

... arrastrada por las circunstancias, tuviera que arrojarse en 
brazos extraños, en ninguno podria caer con mas honor ni con lDJ\S 

gloria que en los de la gran Confederacion Norteamericana. 

y aunque la afirmación transcrita Saco intentó acla­
rarla en su Répz,¡ca . .. a la Contestacion del Sr. F'iscal de 
la R. Hacienda de la Habana, D. V ice'nte Jlázquez Quei­
po . .. , es lo cierto que esas líneas del Pa·raleZo, unidas al 

(270) .Ttné Antonio SeLCO y .w.~ i("'"s el/.banas, por Fernanuo Ortiz, La 
lIabuna, 1!l29, p. 219. 

(271) J. A. 8aco-Docum.cntolf para ,'1' rilla, H:l1.mnll, 1921, p. 9. CIW 
ta a José L. A!f(¡lISO, ff~bal1a  rn Madrid 11 21 de enero de 18;"17. 
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párrafo de la carta de Alfonso copiado más arriba, no de­
jan bien parada la buena fe de, Saco 'en su Réplica ... a ... 
Váeqve.e Queipo . .. r mucho menos cuando en 18:48, sin ha­
cer condenación explícita de, la anexión en cuanto a su 
aspecto político, f~n.d8lD,entaba  su hostilidaQ. a la solución 
suicida' y desesperada en objeciones de carácter social, y 
decía a Gaspar Betanc()Urt Cisneros e 

•.. Ah I Si Cuba tuviese hoy dos 6 mú millones de blancos, 
¡ con cuánto gtiato no la verta yo pasar á los brazos de nuestros 
veéinoé I .' Entonces, por grande que fuese la ininigraei6n de los 
norteamericanos, nosotros nos los absorveriamos á ellos, Y crecien­
do y prosperando con asómbro de los pueblos, Coba sería siempre 
cubana (272). ' 

Es decir que, para Saco, en aquel momeuto en que 
escribía a Betancourt (en Saco 'siempre, por. sus contra­
dicciones,1uJy (lUC distil.guir los moment.ol4), la anexión 
era eonderiable y per.;iudicial, no porque ella'quitaba al 
pueblo cubano la esperanza de realizar su independencia,ce 

que sí constituía un legítimo ideal, sino porque significaba 
la desaparición del cubano blanco fundido y absorbido por 
el invasor no:rteamericano: no por ser 'problema político 
resuelto en contra de una posible república de' Cuba, lIinO 

por ser problema sOcial que ,repercutía en contra de la pu­
reza étnica de la raza dominante en Cuba, que era substi­
tuida. 

Esta respuesta de Saco a Betancourt Chmeros fué la 
origínada por la carta en que este último le propon~  que 
fuese a Nueva York a dirigir un periódico cuban() de pro­
paganda revolucionaria, iniciativa de que añQS antes ya 
había tratado Domingo del Monte cuando escrÍbió a José 
Luis Alfonso, en 1839, y le dijo: 

...Hay un desaliento mortal, solo algunos hom~res· de cabeza 
ardiente piensan en su patria y en los destinos que, con un. corto 

(272) Vida] Morales, ob. eit., p. 222. Carta de José Antonio Saco fe­
chada en Paris a 19 de marzo de 1848. 
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esfuerzo de nuestra parte pudiera proporeionarsele: muchos echan 
de menos á Saco y su actividad, y 'quisiera verlo en los E. U., 
útilmente empleado en promover ante la opinión norteamericana 
los intereses políticos de Cuba, pero no pasa de meras aspiraciones 
de un patriotismo impotente y desalentado (213). 

La seriedad del proyecto se confirma con la contesta­
ción que a esa carta <lió el propio Alfonso y en la que 
dic~  que 

... En cuanto 6. qúe Saco defieda en los E. U. los intereses 
de Cuba creo, como se lo digo tambien á Luz, que esta tarea le 
toca á Varela de derecho: tiene este ademas la ventaja de mane­
jar mejor el ingles y de no tener ningun compromiso con el Go­
bierno de la isla puesto que no piensa en vOlver a-ena (274). 

Finalmente, no hay que echar en olvido que, según 
José A. Echevarría, poco antes de fallecer Domingo del 
Monte, quien ayudó materialmente a Saco en sus publica­
ciones antianexionistas y le estimuló para que las escri­
biese, el insigne patricio, desalentado y llenó de amargura, 
había dicho delante de varios amigos: "Muero anexionis­
ta' " y que el propio Echeverría afirmó que,en octubre de 
1866, Saco, en Madrid, en· presencia suya y de Morales Le­
mus y del Conde de Pozos Dulces, de.claraba: "Es necesa­
rio hablarnos a careta quitada: no hay, más esperanza para 
Cuba que en la anexión" (27&). 

No había· claudicación en estas afirmaciones. Saoo y 
e del :Monte, hombres de talento y conocedores como pocos 
de la situación política de Cuba, en su fuero interno de­
bieron tener siempre el Íntimo convencimiento de que Es­
paña no concedería de buen grado los derechos políticos 
prometidos, pero temieron ·peores males de la realización 
de los planes anexionistas y del jefe que aparecía como el 

(213) BibliQteco National--Colecci6tl de Mm.,..,critoB, Habana, 1909, 
t. 1, p. 137. Carta a José L. Alfonso, fechada ro La HabfDa a 27 de ju­
Dio de 1839. 

(214) Ctmt61l epi8tola.rio de Domingo del Monte, La Habana, 1930, 
t. IV. Carta de José Luis Alfonso fechada en ParÍII a 6 da agosto de 1839. 

(275) Vldal Morales, ob. cit., p. 187. 
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brazo ejecutor de aquellas empresas, Narciso López, cuya 
accidentada vida no era para inspirar confianza, y que, 
personalmente, a Saco resultaba en extremo peligroso por 
causas íntimas. 

Con estos antecedentes, la clasificación de los sepam­
tistas del medio siglo pasado ha de resultar complicada 
y dificultosa, y también incompleta en cierto aspecto, }Jor 
referirse exclusivamente a las principales y más conocidas 
figuras y prescindir de los coristas y soldados de fila, a 
no ser en casos extraordinarios, pero aun con esos temores 
vamos a intentarlo. 

a) Los anexionistas por motivos patrióticos 

Parece una herejía patriótica considerar como anexio­
nistas, calificativo deprimente en verdad para hombres 

ue poseyeron grandes virtudes cívicas, a cubanos de los 
prestigios de Gaspar Betancourt Cisneros, Joaquín ue 
Agüero, Pedro de Santacilia, Domingo de Goicuría, ,José 
María Sánchez Iznaga, Cirilo Villaverde, Leopoldo TurIa, 
Sebastián Alfredo de :Morales, Juan :Manuel Macías, José 
Aniceto Iznaga, Francisco Javier de la Cruz, Allacleto 
Bermúdez, el Conde de Pozos Dulces, Rafael .María de 
~Iendive,  y otros muchos, y junto a ellos y en primer tér­
mino, al general Narciso López, si no cubano por naci­
miento, sí por generosa y leal simpatía con la Isla, cuya 
suerte política abrazó con entusiasmo y abnegación indis­
cutibles; pero nos atrevemos a sospechar que, con las opi­
niones que llevamos expuestas, habremos conseguido el 
objeto que perseguimos de obtener para los separatist.as 
del 50 una más justa consideración de verdaderos patrio­
tas que la que Saco mostró para con ellos, y hacerlos acree­
dores al respeto y al elogio de los más exaltados naciona­
listas que pndieran con not.able injusticia tratar de melJOS­
cabar los méritos de aquellos pat.ricios cuyo error l.'ol1sis­
fió eH pretender la separación de Espaiia por cualquier 
medio, pero en cuyos pechos latían corazones de hucnos 
cubanos, Himpatizadores de la illdependCll('in de su patri~,.  

Apenas hay que insistir sobre lo ya expuesto para de­
mostrar cómo, desde el año de 1837, y tal vez antes, Nar­
ciso López tomó a su cargo la defensa de los derechos 
cubanos en la propia Península, y cómo gestionó, con insis­
tencia notable, su traslado a la Isla, y una vez en ella dar 
comienzo a sus actividades revolucionarias, más o menos 
encubiertamente, hasta que la delación de don Pedro Ga­
briel Sánchez le hizo trasladarse a los Estados Umdos y / 

re arar sus ex ediciones. Los antecedentes de López no v' 
infun eron nunca com eta coñfianza a muChos cubanos, 
entre e os a aspar etancourt , pero es e JUS ICla 
decir que la realidad de la vida de López mientras estuvo 
consagrado a la empresa revolucionaria, no confirmó ni 
por un momento los temores de los desconfiados, y que, 
por el contrario, su conducta fué ejemplar, de abnegado 
sacrificio y de lealtad absoluta a la causa como el más puro 
de los cubanos comprometidos en el movimiento, sin que 
la amenaza ni el soborno intentado, ni las dificultades de 
todo género le arredrasen. 

Aun hay más, en el curso de esta obra y en la oportu­
nidad debida se expondrán datos en extremo concluyen­
tes respecto a los verdaderos ro ósitos de L6pez, ue 
eran, no obstante el a¡>oyo de· los norteamericanos, e cons­
tituir una re tib1ica mde endiente con un oder civil al 
cual él IDlsmo se ve a a el acceso. Y el propio Betancourt 
pisneros vindicó la memoria de López en su discurso de 19 

de se tiembre de 1854, en Nueva Orleans hablando a nom­
. bre y en memoria de infortun o caudillo ante a elDlgra­

ción cubana (Z11). 

Gaspar Betanc6urt Cisneros y José Aniceto Iznaga, 
patriotas muy puros, de intachable ejecutoria y cuyos nom­
bres figuraron en todos los movimientos revolucionarios 
cubanos por espacio de más de treinta años, fueron incues­
tionablemellte separatistas convencidos. Y así el infortu- / 
nado Joaquín de Agüero, que muy joven había alarmado v 

(276) Ibídem, p. 204. 
(277) Revista Cu.bana, \'01. XIII, p. llrL 

13 
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a las autoridades españolas de Puerto Príncipe al eman­
cipar a sus esclavos \278); Y Pedro de Agüero, m!s tarde 
Íógrafo de josé A. Saco y el cual había sufrido destierro 

por el enorme delito de haber pretendido defender a un 
esclavo que denunció a su amo, Pedro Rosas, por el asesi­
nato de otro esclavo, hecho ocurrido en Camagiiey, donde 
Agüero era síndico (279). 

De Pedro de Santacilia, natural de Santiago de Cuba 
y al igual que el habanero Domingo de Goicuría, conspira.: 

~dor eterno por la independencia patria, sólo se puede ha­
blar con elogio, como también del trinitario José María 
Sánchez Iznaga, del pinareño Cirilo Villaverde, los haba­
neros Francisco de Frías y Leopoldo Turla, el bayamés 
Francisco Javier de la Cruz, el espirituano Anacleto Ber­
múdez, y Sebastíán Alfredo de Morales, patriota y hombre 
de ciencias; los Arnao ; Juan Manuel Macías con su exis­
tenCia  consagrada a laborar por la libertad de Cuba, y mu)' 
especialmente el abogado oriental Manuel Rodríguez 

~Mena, residente en La Habana y al que miraba Narciso 
López como el primer presidente de la república, y otros 
muchos. 

Todos los citados arrostraron sacrificios y sufrieron 
persecuciones, castigos y pérdidas por el ideal indepen­
diente, y excepción hecha de los que, como López, RodrÍ­

ez Mena, Betancourt, Agüero y Bermúdez, murieron sin 
He ar a la década loriosa de 1868-i878, todos los demás 
probaron que su 1 ea era a lD epen encia, con su labor .. 

• 1 

durante la Guerra de los Diez Años y aun con la que tuvo 
su inicio el 24 de febrero de 1895. 

En ellos, hay que repetirlo, el anexionismo era sinólli­
mo de se aratismo era y si ificaba el fin de la domina­
ción española, y so o contemp a an este resultado mme­
diato con los mejores deseos y hasta verdaderos an118l08, 

(278) HQ'mbrcs del 51: Joaquín Agüero, por Jorge .Tuárcz Callo. 
(Trabajo de ingreso l'n la Academia de la Historia de Cuba). 

(279) Archivo Nacional, Comisión Militar, lego 100. núm. L Causa 
• .0: ... 

c.ontra Ambrosio J. Gonziilez y otros 
los intereses politicos do CUba". 

mil'mbros de la "Junta promovedora de 

JCIS;' J\t\;,rí'l S.:lllCl"l:i'. (Z.ll;l~;l.  ,-,1 fi,:1 dllli~0 d ..: L0p~i'. ,v ('1I11l:-:.in":;'I;1 f'~llri  ...'\t~t 

1; lrillit¿lri ...... rf)l·l ;¡lhlI1l1 lkl Sr. Ernc .... ' ..." Hluhrll,- ," IZIl;~\~;li. 
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porque con la terminación del despotismo colonial, por las 
dificultades de orden interior que la admisión de un nuevo 
estado había de originar en la Unión Norteamericana, pu­
diese darse con facilidad la creación de la república so­
ñada. 

Andando los años, en 1891, Oirilo Villaverde, uno de 
los pocos Bobrevivientel3 de los enconados movimientos 
revolucionarios de 1848 a 1852, y actor principal en ellos 
por su condición de secretario de Narciso López, protestó 
ante la opinión pública de la imputación de anexionistas 
hecha a los conspiradores de la mitad de la pasada centu­
ria; y al siguiente año, allldido como anexionista por Juan 
Bellido de Luna en su famosa polémica con Enrique Truji­
llo, escribió al último citado, con fecha 29 de septiembre 
de 1892, la sisuiente carta: 

Estimado amigo: 

He villto. con sorpresa en El PlW'fJemr, de ayer, que el señor 
Luna en su artículo sobre la anexión de Cuba á los Estados Uni­
dos, liga mi nombre con el de los que él llama anexionistas. 

Yo fuí, soy y nunca seré otra COIt& que independiente, y PI)­
dria jurar que Gaapar Betancourt Cisneros y Narciso López lo 
fueron tambieu.. . 

:Mi estado de salud no me permite entrar en discusiones so­
bre este asunto, pero haga Vd. USO de &Ita mi terminante decla­
ración. De Vd atento amigo. (f.) C. (irilo) Villaverde (280). 

b) Los a.uexioniatu por raZones económicas 

Por derecho propio corresponde la primera mención 
de los anexionistas de este carácter a don José Luis Al­
fonso y García, miembro de la opulenta familia habanera 
de Aldama y primer marqués de Montelo. 

(280) La anerión de Cuba a los Estados' Unidos (Polémica de Enrique 
XTujil/.o 11 Juan Bellido de Luna). En N'lU1J(J, l"gTl:: 11 por er pqriQdico 
"El PcrT1Jenir", p. 84. 
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Alfonso, a quien Saco escribía en 1837 y le incitaba a 
que inculcase en el ánimo de todos la idea de I8. anexión, 
no necesitaba por entonces excitaciones a ese objeto. Fué 
más tarde, con los Al(}am.a, con José Antonio Echeverría, 
con Cristóbal Madan y con otros cubanos, UllO de los miem­
bros más influyentes del llamado Club de La Habana, so­
ciedad que, probablemente, fué l'Jprincipal oulpable, pri­
mero, de que la Co~pi"ación  de ~ Mina de la. Rosa Cuba­
na tomase Carácter anexionista y desnaturalizase sus puros 
ideáles indeJ?endientes, ~mo  afirma Cirito Yillaverde (281), 

y adivin6 "e insinu~ con .certero juicio Manuel Sangui1y 
(2ml); Y seguildo, del fraoasp del lI\o.vimiento revoluciona­
rio de .MaDicaragua,'des~biert9al p-osponer~~  la feeba: del 
alzamiento a instancias del citado Club (283), cuyas activi­
Ciades habían. tenido ,Su inicio con muy distintos planes y 
propósitos. " 

'En earta. de 19 de junio de 1~,  AlfODSO escríbía a 
-Saco con la confesi6nae su. credo anexionista y sus afir­
maciones .de que Cubq. :nad& podía esperar de España en 
cuanto a reformas políticas, y calificaba al folleto de Saco 
contra la anexión diciendo de un modo terminante: 

...En sumá, ha sido el paso mis impolítico y más desgracia­
do que ha dado Vd. en toda BU vida ... (284). 

Ya por entonces era Alfonso, conocido de los conspi­
radores por el seudónimo de Beppo, con José Antonio 
Echeverría, con Aldama, con Goicuría y otros, UJ;lO de los 
jefes del Club de la HabatIQ; y sus francas actividades 
anexionistas preocupaban a ¡joniingo del Monte, quien par­
ticipaba sus temores a Saco en carta de 30 de octubre del 

(281) VidA de~ ger&erIK Narci.ao López, Jl)&JIuaerito inédito en poder dt'l 
antor de esta obra. 

(282) Memoria.I del gen.eral Nq,rci8o L6pez, por Manuel Sanguily, etI 
BojtU Literaricu, 1894, año n, tomo IV, núm. 1, p. 39-40. 

(283) MmaoriaI del gen.eral No.rÑO Upez, por OirUo VilIaTerde, ma­
nuaerit~ eitado, en poder del autor de esta obra. 

(284) Medio lliglo de historia colonial de Cuba, por José A. Fernán­
dez de Cnstro, La Habana, 1923, p. 110. 
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., El Gral. supo por' Betancourt que Beppo no quiere que' lo 
visite, tanto por que lo compromete euantó por que es ocioso, pues
a-;; eStá dispuesto a hacer nada por la causa de 'la libertad de 
Cuba. Es probable que nunea estuvo mejor' dispuesto, de donde 
se.deduce que la oposicion hecha a L6pez por el consejo, de que 
Beppo era el creador, y Madan el agente, fue una verdadera. 
traicion ". 

y dos' días d;spués, al encontr.rse casualmente 'Villa­
verde y Alfonso, éste se quejó de que los conspiradores le 
estaban comprometiendo C011 su .labor,' ya hecho el cambio 
de frente político que le hizo caer del lado de España y 

(285) lbtdem. p. 126. 
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anexada a los E. U. en el próximo término presidencial pues su
para cuya decisión tuvo móvil principalísimo en la conser­

admision será una condicion de la eleccion de Presidente. Enton­
vación de los esclavos, como se echa de ver por la anota­

ces habrá cuanto dinero se quiera para llevar una espedicion que
ción correspondiente al 19 de septiembre, en la que se des­�

criben las preocupaciones de .Alfonso ante el hecho temido conquiste la isla i todo se hará sin sangre casi i sin dinero.� 

de que los matanceros y camagüeyanos aprovechasen la� 

intervención de los negros esclavos, como se proponía, y 

su explícita amenaza de 

... que si era cierto que se contaba con la gente de color él era el 

primero que se opondria a la revolucion con todas sus fuerzas ... 

Esta amenaza parece que hasta intentó ponerse en 

ejecución, al buscarse la hostilidad del Gobierno de los 

Estados Unidos y de los propietarios cubanos a las expe­

diciones proyectadas, con la denuncia de que los revolu­

cionarios pretendían utilizar y complicar en sus planes 
a los negros (286). 

No habían transcurrido dos meses cuando Alfonso 

parecía inclinarse de nuevo a la anexión, a la incorporación 

pacífica, con la propiedad intacta, que era BU principal 

cuidado. Así puede comprobarse con la lectura de este pá_ 

rrafo del Diario de Villaverde, que corresponde al 22 de 

noviembre de 1850: 

Cuando subia me encontré a Beppo... yo traté de pasar 

saludándolo, pero él se atravesó... me preguntó que habia de 

nuevo... entró entónces en la conversacion que parece deseaba 

tener conmigo: se pronunció con calor contra el movimiento del 

General por ahora, i llegó hasta decir que nuestra conducta era 

antes infame que patriótica pues al deseo de mejorar de posicion. 

no temiamos sumir la patria en la anarquia y la ruina, siendo así 

que si esperábamos otro año, Cuba tendria constitucion por el esti­

lo de las colonias inglesas y Consejo Colonial, i todos nosotros se­

riamos amnistiados i volveriamos a Cuba de una manera honroBa 
~

~)~b~~~~.~~~

i seriamos estimados de todos. Pero en caso, añadió, que España 
(288) Diario de Cirilo VilUwt,rde. 8 de marzo de 1851. 

no cumpla o no dé estas concesiones, Cuba no puede menos de ser (289) DOClumentos en mi archivo. 
.(290) Ob. eit., p. 185.. 
(291) Hombres del 51: Joaquf:n. de Agüero, por Jorge Juárez Cano. 

(286) Dwrio dt, CiÑo V\Zl/MIerae. 29 de septiembre de 1850. (Inédito). 
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~'.:.; Pasados algunos años, el. flamante Marqués de Mon­
telo fué duramente tratado por Cirilo Villaverde, en La 

It' 
J Verdad, al mismo tiempo que Saco, y dirigió a Betancourt· 
¡~ la siguiente carta de protesta, a que El Lugareño respondió
11: 

con la otra, muy noble, sensata y digna, que publicó Vidal 
~¡ . Morales (292), Y que tanta luz da acerca de las maquina­r¡ 
g ciones de Alfonso: 
~  , 
l 

'1' 
;~  . 

.~~  
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¡ Quien pues, de ncsotl'08 dos se ha desviado de sus antiguas opi­
nionesf-¡quien ha sido el ap6stata' :Mis esfuerzos no han tenido 
el éxito deseado, gracias,partieularmente al cowp d'etat de L. Na­
poleon: los de V. han dado por resultado los destierros, los presi­
dios, la muerte en los patíbulos. Recojac&da cual el fruto de su 
trabajo. 

Todo esto lo traigo , cuento con motivo de ciertas alusiones 
hacia mi persona, bastante transparentes por cierto, que he visto 
en varios números del peri6dico que V. dirige y alimenta con SUS 

produociones. Yo creo, en primer lugar,. que cada cual es, y debe 
ser libre de pensar eon 8U cabea. y como le di~ la gana: creo 
tambien que De siendo yo escritor ni hombre público, nadie tiene 
derecho para hablar en los peri6dieos de mis opiniones ni de mis 
acciones privadas; y que quien lo hace, se hace por ello respon­
sable de una ofensa personal y de earácter privado. Creo que es 
una cobardia el atacar á un hombre indefenso; y que indefenso 
estoy, puesto que ni debo ni puedo, como VI. lo aaben bien, defen­
derme con las mismuarmas ante el público. Creo que sobre V. 
debe recaer, como verdadero director de lo V,rtlGd, la responsabi­
lidad de dichas alusiones, heeha.. en artteolos no firmados; y en 
V. y en el Sor. C. V. la que aparece en el artículo firmado por él 
·en el, n4.merQ 100, solapada bajo la forma de UD elogio, pero que 
tiene en realidad maligna y dañada intenroon. Y creo por último 
que V. menos que otro alguno debiera dirija, o permitir que se 
dirijan semejantes ataques contra un hombre á quien llama, 6 
ha llamado V. su amigo y , quien ha debido solo favores. 

Quedo esperando su respuesta dirijida al no. 96 Place Beau­
veau, Paris. Su afmo. Servr. Q. B. S. M. 

J. L. .Alfomo. 

Abl. 28. Olvidaba encargar á V. se sirva comunicar la pre­
sente al Sor. C. V. á fin de que se entere de lo que en ella le 
concierne. 

J,� 
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actitudes opuestas en José Luis Alfonso, éste cuidó de que 
no apareciese en su carta para así justificar su mutación. 

Al licenciado don Cristóbal Madan y Madan, con toda 
propiedad, hay que incluirlo entre los anexionIstas por ra­
zones económicas. 

Rico propietario, cuñado de James J. O 'Sullivan, uno 
de los más entusiastas partidarios de López y biografo 
suyo, fué Madan de los primeros afiliados al Club de La 
Habana, y más tarde, residente en los Estados Unidos, pre.­
sidió el Consejo Oubano, establecido en Nueva York con 
el fin de re arar un movimiento revolucionario a arte 

e ue or anizaba ' ez con sus ami os de a unta a­
,trtÓtwa promotora de los intereses políticos de ISba. sta 
escisión una de las muchas ue siem re hubo en la emi­

ración revolucionaria cubana no ya so amente en a epoca 
de que tratamos, smo taro len en la Guerra de los Diez 
Años y en la última y definitiva contienda por la indepen­
dencia, fué fatal para los planes y los esfuerzos de López, 
tanto como para los proyectos del propio Consejo, los que, 
justo es decirlo, nunca se pusieron en ejecución y sí siem­
pre y en todos los momentos tuvieron los caracteres de una 
conspiración platónica, de comedia, sin manifestaciones 
concretas. 

Madan, uno de los impugnadores de Saco cuando éste 
lanzaba sus folletos antianexionistas, que publicó una ré­
plica al primero de los mismos, bajo el seudónimo de León 
de Fragua Calvo, y que por algún tiempo, al igual que su 
amigo Alfonso, se mostró furibundo anexionista, cambió 
de opinión a mediados de 1850. Es materia ésta que, 
extensamente, y con documentación fidedigna y en gran 
parte inédita, se tratará en el segundo tomo de esta obra, 
pero algunos datos se expondrán desde ahora; por antici­
pado, acerca de las actividades del que Villaverde llamaba 
"el isleño Madan". . 

El Conseio Cubano 

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 

Por la tarde volví a ver al General. .. Durante largo tiempo 
estuvimos solos i con este motivo él me dijo que me leeria dos car­
tas que babia escrito al Club de la Habana i a Madan pocos dias 
antes de su salida para Cárdenas... i... la misma noche de su 
embar.co. .. j Cuanto no darian ellos por este libro 1, esclamó yen­
do al escaparate i sacando el copiador de su correspondencia. En 

(294) Vidal Morales, ob. cit., p. 271. 

1 
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Allá va el Pl'e8idente del célebre Conse' a nene a l. 
pies del opresor de Cuba. i ué no habrá hecho i prometido ese 
hombre gor consegúir su indulto i su vuelta a Cuba , 

y poCos días deepués, el 24 q.el propio mes de marzo, 
se rumoraba que Madan sabía, antes de regresar a La Ha­
bana, que debía permanecer preso en La Cabaña mientras e) Los anexioDist&s por causas diversas 
se substanciaba su causa, noticia és,ta que despertó la in­
dignación..de los cubanos de Nueva Orleans. En esta categÓTía heterogénea tienen su lugar hom­

Lás' r sospechas de aquellos patriotas et:an ciertas. Ma-:­ bres de muy diversa: personalidad, desde el ilustre patrio­
dan, al igual que Alfo:nsJa:había abjurado de sus ide~  ta y dulce poeta -Rafael María de Mendive, después maes­
reVOlUCIOnarioS y esperIa solucIón de 108 problemas tro del Apóstol Martí, hasta. el violento y arrebatado Vic­

(295) o 'Sullivan y Madan eran euñados. (296) Archivo Nacional.-Comisión Militar (1849), lego 100, núm. l. 

, f «
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toriano de Arrieta, que fuá miembro del Consejo Cubano 
de Nueva York, en 1850, pasando por BIas Cruz, Francis­
co de la O. García, Benigno Gener, Plutarco González, Mi­
guel Teurbe Tolón, Juan González Barrera y otros cons­
piradores de Matanzas; los licenciados José Gregorio Díaz 
de Villegas, Rafael Fernández de Cueto, Antonio Guiller­
mo Sánchez y Gabriel Montiel, quienes, con otros muchos, 
componían el grupo revolucionario de Cienfuegos, y el 
Conde de Pozos Dulces, Ramón de Palma, José Antonio 
Echeverría, .John Thrasher y los demás conjurados que 
integraban el núcleo de La Habana. 

De Mendive no recordamos que haya sido citado como 
implicado en las conspiraciones de mediados del siglo pa­
sado. Y, sin embargo, conservamos una larga carta suya, 
autógrafa, dirigida a Cirilo Villaverde y fechada en París 
en el mes de febrero de 1852, de que tomamos estos párra­
fos bien convincentes: 

...y a proposito de esto, y puesto que estoy en visperas de 
emprender mi viage, quisiera me hiciera V. el favor de hablarme 
con franqueza y decirme si mi nombre figuró de alguna manera 
en el proceso que se lé form6 a V. ó si ,solo fué mi inicial; porque 
pudiera suceder muy bien que el Gobierno, bien por declaraciones 
6 por otros medios haya podido dar con el verdadero significado 
de la letra M. y que tan luego como yo llegue a esa me heche (sic) 
mano y me zampe en un calabozo ó me envíe por vía de distraccion 
á Ceuta 6 Filipinas•.. 

Me quiere V. decir en qué ha parado D. Manuel Costales' 
Supongo que habrá leido el articulejo que ese buen patriota pu­
blico en el Faro industrial, y en el cual, á guisa de finchado por­
tugués, se proclama Español rancio, neto y de la buena raza de .'¿ 
Castilla. Qué cosas, amigo mio! Pero si aquel Manuelillo no podia 
dar otra cosa; recuerda V. cuantas veces le dije que desconfiaba 
de ese mozo porque era, en mi concepto, demasiado charlatan' Y 
don Rafael Diaz' Y don Miguel de Cardenas y Chavez' y don 
José A. Saco' Que canalla esta, amigo mio! 

(297) Fernández de Castro, ob. cit., p. 160-166. 
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...como 10 estableclamos Ílosotros como capitulo principal de 
; t " 

nuestros intentos, porque comprendí8JQ.os que 'extillgQida la eIicla­
vitud ~vantábamossobre la cabeza del gobierno eoJonial el tte~;,. 

do ~te de la ~uecion  de BU tirÍú11a polftica yde suS bAr­
.bU8a. pretensiones·' de mUlar ~o  lo eubaJio,' cOmo si todos .los 
n~id08 en .Cuba no hubiesen .dé ser siempre cubanos (300). 

1 
..En cuanto a. los habaneros y los que de ell<!S, ~ serlo, 

depe.lulíall, las tendencias eran ~uy  otras." LapriDcipal 
I,teoeupacióll de Alfonso~  como ya sé ha visto, radicaba én 

t 
que no se t~ll$e  41.108 esclá.vos~ ni siquiera a los negros li­
bres, para evitar que por contacto el ferment()revolu~()­
narió pudiese extenderse a aquéllOs.: y los temores de' Al~  

fónso eran los de sus eniiadoB, los Aldama, y los de Madan 
y los individuos oon ellos relacionados, COmO José Antonio 
Eehcveuía. , 

y así Villaverde relata que al leer Ga.spar Bef.$ncourt 
una carta en, respuesta a Saco, comentaba. que 

... boi mas qué nunca se haee guetra sorda al General i a todos 
los que qaieren la revolucion, desacreditándolos como abolieio­
IDst88, qoe~-en apoyarse en 108 negros para hacer la guerra'a 
España (301). 

(298) Boletín del ..tfrMWo NaciotUJl, HabaDa, 1905, p.•7 (1' earta po. 
Jftiea del CapitAD GeDeral D. JoM GutiérrM de la CoDeha al Ministro de (300) Jli.~  7JtC'I/lOf"ias, por Sebasti{.n A.•le :\{ol"ales. (Manuscrito inMi· 
Grada y Juetieia, 9 de enero de 1851). to en podl'r de l:~  Sra. I~allra  RoDlero, viuda Ile Morales). . 

(299) Vidal MoraJea, ob. eit., p. 284. (301) lJi(lt-iQ de Cirilo ViJIaverde, nota de 27 de R"ptillmbre de 1850. 

14 
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Ahora bien, Saco, )' con él los tratadistas de la ane­
xión, siempre han reconocido la influencia que la Revolu­
ción de febrero de 1848, en Francia, que terminó con la 
monarquía de Luis Felipe, produjo eñtre los conspiradores 
cubanos. La segunda república francesa. proclamada el 
24 de febrero, estuvo a punto de producir una situación 
política de anarquía creadora, análoga a la de 1789, pero 
después de varias sangrientas jornadas quedó subsisten­
te una organización republicana de tipo burgués, que tras 
algunas medidas más o menos liberales, el 27 de abril de­
cretó la abolición de la. esclavitud en las colonias (áó2). 

Los historiadores han reconocIdo que, al amparo y 
con el estímulo de laRlevolución de 1848, los pueblos opri­
midos de Euro a se sublevaron. En Austria, en Italia, en 

un rla en a o eraClOn ermamca se pro uJeron 
disturbios pohtIcos y evan amlen os , y vo an o a 
noticia sobre el AtJIñ.tico, en Cuba causó análo os efectos. 

/ Si José María Sánchez Iznaga. en su ec araClon e 1 e 
'ulio de 1848 al referirse a la re ercnsión de las noticias 
~e  Francia sobre .los conjurados de Trinidad, pone en ca 
del general Narciso López palabras que revelan temores 
por la influeooia que aquella revolución y sus doctrinas 
,abolicionistas podían determinar en Cuba (304), Sebastián 
Alfredo de Morales, por el contrario, en sus. Mc1:norias, 
di,ce que los conspiradores de 1848 recibieron, con verdade­
ro júbilo la nueva del cambio político ocurrido en Erancia, 
y que en demostración de ese regocijo y de la identifica­
ción ·de los conjurados con los principios de los revolucio­
narios franceses, se celebró por entonces, en Trinidad, un 
banquete donde se brindó por la nueva república y por los 
progresos que habían caracterizado su advenimiento.. 

Esta divergencia prueba la realidad de una verdad 
muy significativa: nO estaban los cl1bano~ de la época di­

(S02) Historia UJl.it'c:'"sui Cmtt¿'''~llO''lÍ",.a .. " por Gustavo llocou<1ray. 
París, 1914, p. 527.� 

(SOS) Ibírlem, p. 537-550.� 
(304) Archivo Nacional. Comisión Militar (1848). Leg. 67, núm. 1. 
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vididos solamente en afectos a España y contrarios a su 
dominación, sino que también en esta última categoría se 
subdividían según el mayor omenQr grado de separatismo 
o anexionismo que sentían y según sus criterios respecti­
vos en cuanto a la abolición de la esclavitud, aunque hu­
biese quienes, a fuer de poetas, como Ramón de Palma, 
Rafael María de Mendive, Pedro Angel Castellón, Leopol­
do Turla y otros, simpatizasen con la revolución por la 
revolución en s~  uniendo al motivo patriótico el impulso 
romántico. 

5. Vindicación de los anexionistas 

por razones patriótiC8lS 

Betancourt Cisneros cuidó de advertir a Saco que en­
tre los rmexionistas 'concienzíülos 

1 
...hai dos partidos, unos que ven en la anexión el medio de con­
servar sus esclavos, que por más que lo oculten y disimulen es la 
mira principal por no decir la única que los decide a la anexión; 
otros que creen en la anexión, el plazo, el res¡:iro que evitando la 

1
emancipación repentina de los esclavos, dé tIempo a tomar me­
didas salvadora§ ~ .. (305). 

. Y Saco, con estos antecedelites, también clasificó a los 
anexionistas y declaró que 

... unos desean la anexión por el sentimiento generoso de gozar 
la libertad de los Estados Unidos i otros sólo por el interés de 
tener esclavos... y conservarlos indefinidamente (S06). 

Pero es evidente, como ya ha quedado demostrado en 
la clasificación que acabamos de hacer, que había otra ca­
tegoría de anexionistas, la de aquéllos que veían en la in­
corporación de Cuba a los Estados Unidos una solución 

,... 
(S05) Fernándl'z de Castro, ob. cit.., p. 100. 
(306) Ibfdcm, p. 78. 
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patriótica al estado de horrible tiranía en que vivía la co­
loüia, convenCi~os  los cubanos del dicho de Saco respecto 
á que, solos, no podrían sostener una revolución (301), Y 

'~  conóccdores de que'la Isla corría a la ruina con lo,s regí­
1 menes político, económico y social que imperapan en Cuba. 

El cese de la dominación española, ya fuesg paJ.'a cons­'1'.1l tituir una repúblicajndependiente"ya para cr:ear un nue­
vo estado que se incorporase a la Unión Norteamericana, 
era tina solución de fuerza, el corte del nudo gordi8¡ll.0, pero 
así lo imponían las circunstancias, la indefensión del cuba­
no ante las arbib'ariedades y los abusos del despotismo, y 
su triste condición de paria en su" propia. tierra nativa, 
pues como decía antes de su conversión,José Luis Alfonso, 
~n  carta.a Saco feehada en La Habana a .1' de junio de 
1849" Cuba estaba 

... tan cansada de verse engañada, robada y vejada de mil mane­
ras, y tan falta de fe y de esperanza en Españá, que se daría al 
diablo, que no a 'los Estadoe Unidos, por salir de Un insoportable 

'situaeion (P08). 

E$ verdad incontrovertible qne en Cuba hubo anexio­
nistas cuando la tiranía española comenzó a manifestarse 
y que, especialmente, después de que con el general Vives 
se .hizo un sist.ema de gobierno con la explotación, el atro­
pello, y la represión dura y sangrienta., fué que tomó cuer­
po la tendencia anexionista. El anexioJiismo entre los cu­
banos fué originado por los desmanes de los gobernlldores 
e-spañoles, y a España y a sus desaciertos se debió que en 
nuestro suelo floree.iese y hasta diesé raquíticos frutos el 
separatismo disfrazado de anexión. 

Por eso es que no hay que abominar <l~  los anexionis­
tas del 50, y que debemos· considerar 'equivocado a Manuel 
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de la Cll1z cuando en el fervor de su exaltación patriótica, 
declaró: 

... En la galería de los héroes y de los mártires de la guerra 
de la independencia, no deben figurar los camafeos de Narciso 
LóJ)f!Z y Ramón Pintó, campeones del anexionismo, tendencia sui­
cida y materialista que, para gloria de nuestro pueblo, no arraigó 
en la conciencia cubana. ÍJópez y Pintó no tienen ni aun el ca­
rácter deprecnr~res,  son los exponentes de una etapa de anemia 
moral, de depiorable estadQ patplógieo que limitó liIIl aceion á un 
pequeño grupo de' n~estro  agregado atrofiado por el utilitarismo 
y en~ilecidopor la eselavitud (309). 

L.a injusj;jcia de estos p4rrafos del celebrado autor de 
los Episodios históricos de la Re'vol'uci6n' C",1JOItW, que 
hería, con López y Pintó, a los más 'iIushés'éll1Janos del 
siglo pasado, aun a m.uchos de los que en la Guerra de los 

-----Diez 'Añosoo:Qlbatieron con, denuedo 'Por el ideal indepen­
'J---,,---diente,. era ,particularmente inmerecida para López, qUien, 

- eemo-más.adeJante.prob1J,remos, con la anexión cobijaba 
, sus proyectos para establecer desde 1848 la. república
M cubana. . 

y lo que se 'deja afirniado respecto de López, }>or ex­
tensión natura] puede decirse dé Alonso Betancouri, de 
Gaspar Betancourt Cisneros, de Anacleto Bermúdez, de 
José Aniceto !znaga, de Domingo de GoicourÍa y de tantos 
otros. Los Bctá.neourt e Iznaga, desde i820 en constante 
conjura por la independencia de Cuba, pese a sus demos­
traciones anexionistas de la mitad de la centuria pasada, 

" de sus cartas, de sus folletos, de sus campañas periodísti­
cas, en que esforzaban la exteriorización de un entusiasmo 

. no sentido, por la anexión, tenían en ésta Ull 'clavo ardiente 
al que se agarraban presas de la desesperación, pero el que 
hubiesen soltado a la menor posibilidad de ashse al mástil 

(307) .TQsf, .1l/.to,,"1/ Sa('Q 11 SU.~ i<lcas tubana.~, por }<'<'rDando Ortiz, 
1.:1� Habana, 19211, p. 136. 

(30S) ¡"crnández de Castro, ob. dt., p. 110. (309) La HalJa:na Elegante, núm. 35, ed. do agosto de 18il8. 



212 HllRMINIO PORTELL VIL... 

de una enseña libre, netamente cubana, azul, roja y blanca, 
con 

................... una estrella 
con más luz cuanto más solitaria. 

El mismo Betancourt Cisneros escribía a Saco el 3 
de junio de 1849 y le decía categóricamente: 

... Me aseguran que el grito será Independencia, i nada más 
que Independeneia, a fin de asegurarse las simpatías de todos (310). 

:m Iznaga, el 7 de mayo de 1851, decía al propio Saco 
para quien, como certeramente dice Fernando Ortiz, existía. 
el anexionismo, pero como "una hipótesis ultraseparatis­
ta" (311), que 

.. .dependería de circunstancias (1a independencia o la anexión) 
teniendo Cuba independiente por donde empezarse, el privilegio 
de conservar su independencia o de acogerse a la protecci6n de 
la poderosa 1{epública de Wáshington... (312). 

Ahí está la realidad del prog1'ama de muchos de los se­
paratistas del 50, y bien lo vió uno de los pocos historiado­
res españoles que a ratos hace justicia en sus obras a los 
cubanos, cuando dijo que 

... la anexion la admitian los que no confiaban en sus fuerzas 
para conseguir Su independencia, que era la mas acariciada aspi­
racion de los cubanos ... (313). 

Márquez Sterling ha juzgado con sereno y acertado cri­
terio a los anexionistas del mediosiglo pasado, sin justifi­
car la incorporación de Cuba a los Estados Unidos---eomo 

(310) :¡"ernández ,le Castro, ob. cit., p. 112. 
(311) Ortiz, oh. eit., 11. HG. 
(312) j<'ernimdez de Castro, oh. cit., p. 182. 
(313) Á1\.alc.s ele la (;uerm de Gl/.ba, por D. Antonio Pir:t1a, M:ldrid, 

1895, t. 1, p. 1:;. 
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no puede hacerlo ningún cubano digno de ese nombre, U11a 
vez cesado el fatalismo hist.Órico que llevó a la desespera­
ción a nuestros compatriotas tiranizados por los Tacón, 
los O 'Donnell, los R011cali, los Concha, etc.,-pero aprecian­
do en su sentencia, l'ardua sentenza que Vidal Morales co­
metió a la posteridad, las atenuantes y hasta eximentes de 
aquellos hombres, buenos e íntegros patriotas, cuya memo­
ria no debemos ni podemos execrar. Y el insigne polígrafo 
y diplomático, nunca sospechoso de entusiasmo por la doc­
trina agregacionista, ha dicho con civismo: 

. .. El anexionismo ocupa en la historia. patria un capítulo de 
honor. Si hoy abominamos de esa tendencia para mí horriblemen­
te odiosa, es axiomático que incurriríamos en loca profanación 
juzgando con tal dureza de criterio a los próceres que la susten­
taron con espíritu altivo y noble convencimiento (314) • 

El mismo tratadista dice de aquellos patricios, que con­
sagraban " •.. sus influencias, sus energías y su férvido 
amor patrio al desarrollo de un principio político de inde­
pendencia relativa ... y ... que hay que considerarlos y 
admirarlos como iniciadores de la personalidad polí­
tica " (315). 

Juicio que José l. Rodríguez había anticipado al decir 
que" ... el movimiento anexionista se encontró siempre li­
gado con aspiraciones levantadas de patriotismo cuba­
no" (316), y que muy recientemente un escritor de la nueva 
generación, siempre firme ante la ingerencia norteamerica­
na en nuestros asuntos, el doctor Emilio Roig de Leuchsen­
ring, ha repetido con estas palabras vindicatorias y bien 
explícitas: 

... en la lucha mantenida por los cubanos durante años v añO§ 
contra el despotismo de los gobiernoS' españoles, la anexión a los 

(314) La. diplO1IUlI'Ü~  en lIue.~tra. 7'¡.~t01·ilJ., por M:,ntH'/ Mitrquez SterJing, 
p. 2G Y siguientes. 

(315) jbtdem. 
(3Hi) J,.si\ Igual·jo l!.,<1ríglll"l., oL. cit., p. 6. 
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~ abe, d~pu~  de las oPiniones que se d~j8:I1~~S­
critas; nada 8<>speehosas por el c~banismo  d..@,.~U:~  'autores, 
agregár"otros argu~en..tosque  justífiql\,n .¿~;~:i1~j.s­

, ,t tas':del.50, pero sir.Vámoil8é'tie ellas -¡mm. '(fubrir elresti­
gio patriótico de José Antonio Saco, el gran propagandis­
ta e impugnador de la anc~ión,  gran propagandista por el 
ascendiente de 8U fuette personalidad cuando fustigó a ,la 
tiranía española e hizo ~l1trever  en última instancia la sal­
vación junto a los Estados Unidos; gran hnpugnador cuan­
do vió la tendencia anexionista alzarse con peligro de ruiné 

-para Cuba. Si como dice Fernando Ortiz, , 

... saco fu~  i1UÜ~ndenHsla  1!3 CvbtJ" por un ideal suptéinode 
_.naci~n,  alÍn cuap()o c:reía Ulterior BU realidad consumativa, la ex­
-celsitud del eual obligaba al aaerificio .de sí propio como al de 
-~  .iinpaci~te  e insegura audacia que pudiéra impedirlo o ~ 

tra:M:rlO'; fue- autonomista con Esvaña, por p~ibilismo transitorio 
y prudente en la ilusa confianza; 4'Mxionufa con los Esfa40s ,U",-i~  

,tJ,p" por transigencia ponderada en la d~sesperaI1za  frecuente (3ÜI!, 

a él~  también, ~n  los juicios quevindicall a los patricios 
d; la, ~  ~fla,queza  :'Cívica" del medio siglo pasado, que dic~  

Roigde Leuchseuring, deben salvar estas ju&pfica.ciones 
que, sin embargo, uo llegan a oculta~  el yerro enorme de eu 
silencio ante la Guerra de los Diez ~os,  la ~ltldesco¡lDCió  

en cUanto a estimularla y ~yudarla (íno) , per(') la_:g~e .no 
vaciló en reputar de '~...  funesta insurreooioa q1.te bien 
puede calificarse dé criminal" (320). . . 

(SI1) Revista CarttJle" I~a Hapana, vol. XI~', núl1t. .so, ,diciem~ 15, 
1929, p.34. ­

(318) Femltlluo OrUz, ob. cit., p. 97. 
'(319) Pf'fIari8oo Vwt'ftte L1guilera 11 la !lft'QZución de e-uba (le 186,11, 

por Eladio Aguiler& Rojas, Habana, 1909. 
(329-) l.~.  Saco. Doc. PG1'a. ~ tI~ p. 115 (Curta a José L. Alfonso. 

fechada en ParÚl a 13 de julio de 1871). .. 
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Vamos a entrar en el estuQIo de la hasta ahora frag­
mentaria e ineompletamente conocidá Conspi'rac'i6n de la 
Mina de la Ro§Q, Cubcma., con que termina el primer volu­
men de esta obra. Los rlómbres que hallarf:mos en torno 

.a Nareiso Lópeoz, ya no se llanlATán Morales, Páe:r., IJaTo­
ITe, Labordé'r,)ianI1q,ue, ni ValdéS; Borso, 'Cabrera, Zuina~  

lacárregui, O'D'oll'uell o "Ván Halen. Las bánacras tampoco 
serátÍ las mismas; la enseña: Vcne~ol:ma  a que J~pez  ~v-olvió  

la espalda en 1814 yel pabellón español cuya ClÍtts'a abrazó 
con loca impremeditación, habrán pasado a segundo·térmi­
no, y el guerrero caraqueño tendrá un nuevo oriflama, el 
de la patria cubana, por el cual habrá de ofrendar su vida 
poco años más tarde. El teatro de estas contiendas no esta­
rá en los llanos de Venezuela, ni en la meseta de Castilla, 
los riscos de Vasconia o la huerta valenciana, sino en la 
tierra libre de los Estados Unidos y en el suelo esclaviza­
do de la patria adoptiva, la isla de Cuba, sirena irresistible 
cuya triste suerte y cuyas desdichas tuvieron poder bastan­
te para impresionar y despertar eco simpático en el cora­
zón del adalid. que desde ~u  j't1ye~t~d_  ~bía  sostenido con 
su br~o  al despqt~~o  e8p~Ól.  I;os3~eale~  tambjé~  habrán 
cambIado, el s9~~dij'  de laJlrBUia l,u~ra  por la mdepen­
dencia de un puef.l0 tJt.m~Y  lo hará, con todas las po­
tencias de su almá'yde aq,..J9Úerp.o. y el hombre, en fin, no 
parecerá el mismo; de aquel gallardo y fóvolo calavera que 

~  ,� seducía a las hermosas con la prestancia de su varonil fi­
gura, que hacía alardes temerarios de valor y que irreflexi­
vamente se conducía en todo instante, habrá surgido un 
caudillo lleno de previsión, discreto, consagrado a un noble 

, ideal y que moderará sus impulsos y se creará un nuevo 
carácter para ser el digno campeón de un gran propósito: 
el de la lÍberación de Cuba y su constitución en república 
libre e independiente. 

A ratos veremos como desmaya ante la dura adversi· 
dad y el abandono de sus parciales, y cntonces nos parecerá 
anexionista, y quién sabe si lo será, efectivamente, en aquel 
instante, pero a poco, con el espíritu reconfortado, en su 
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alma brillará de nuevo, con esplendorosa pureza, la llama 
del ideal independiente, y admiraremos su constancia, su 
nobleza y su fe invencible en Cuba y en los cubanos, aquella 
fe que le llevó al patíbulo y que en sus últimos momentos 
todavía le hacía dedicar el postrero recuerdo a la patria 
adoptiva y a sus futuros destinos, de los cuales su propia 
vida y su propia muerte, en la hora solemne de la eterni­
dad, a él mismo parecían incidentes anodinos e intrascen­
dentes que no podrían cam~iar  el porvenir de la tierra 
bienamadL CAPITULO VI 

LAS DOS CONBPIRACIONES DE 18" 

1.� l..a Conspiración de la b-Iilla de la Rosa Cubana: su inieio; su organiza­
ci6n; sus jefes; BU nombre; su earáeter.-2. La Conlpiraci6D. del "Club 
de La Habana.": su origen; su preparación; IUI directores; BU deDoDlÍ­
naci6n; SUB tendeneias.-3. Los grupotl conspiradores de CienfuegoB, de 
MatanZll8, de Cárdenas, de Saneti·Spúitus, de Camagiíey, de Santiago de 
C,b& y de Pinar del Rro.~.  La nnifieaeión del movimiento.--5. La fecha 
de la &ublevllei6n.-6. La primera bandera de Narciso L6pez.-7. Sos· 
¡ie\:h:l6 de las autoridades españolas.-8. La· delaeión.--9. La espeetaeular 
toga de T..ópez.-lO. T~:l.  Iiquidaeión de las eonspiraeiones de 18'8. 

1. La Conspiración de 1& Mina. de 1& Rosa. 

Cuba.na.: su inicio; su orga.nización¡ 

8UI jefes; su nombre; su cará.cter 

anoR muy generalizado es el de estimar que 
el movimiento revolucionario de 1848 fué 
uno en su origen y que, teniendo desde los 
primeros momentos su centro en Trinidad 
y Ciel1fuegos, los núcleos conspiradores 
de la Habana, Matanzas, etc., solamente 
habían sido como delegaciones suyas. 

Vidal ~forales  tuvo ya conciencia de 
ese error y estableci& claramente la distinción del Club de 
La lIaba1~  y de la Conspiraci6n de la Mt1la de la Rosa 
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Oubana como dos 

¡ 1 
. ~,.elítregué  miB B&rtas, a.proveehando litilmente las horas' que Be ¡ 

.detiene ~l  vapor, pero DO sin dificultades '1"peligros quepudieton i­

teriniBarfatalmente pan. mí.' ••.(322). 
" 

. y p0CQ8 dí8.$ despu.és del ttánsito de Mr. Cocking por 
. Trillidad, los que con él conspiraban en La· Habana ofre­

oieron la jefatur~  del mov;imiento ~  un jefe del ejército es­
pañol euyas cil"cunstancias todas convienen' con Narciso 
López, aunque no consignó su nombre, ni otro alguno, 
Mr. Cocking, cuando delató esta conspiración al Encarga­

'-, 

(321) Vidal Morales, oh.. cit., p. 181.184.� 
. (322) Bol8ti. ~  ArMwo NacimuJl, Habana, vol. 111, núm. .5, p. 1.� 

( 
La banda de la Orden de San Hermenegildo, que perteneció a 
Narciso Lópe7. y se encuentra en la Academia de la Historia 

de Cuba, 
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(323) lbí'¡c-m, \"01. III, núm.q. ;') y 6. 
(324) Carta a Man'lJ,et aela Crtt.Z, en Jle<:i.~ta  Oubana, Habana, 189:', 

rJágilla 114. 
• (3::!!í) Arc-hil;o N:teional. Comisión :Militar (1849), le.g. 100, núm. lo 

(32C) ,<{lfllt1Jl.oll.;:a del general NaTci.~o  López, I.or Jo.~é  Q. Suzarte, CIl 

El .AmiDo dd P'lis, ed. doJ 29 de diciembre de 1881. 
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...La conversacion vers6 enteramente sobre la patria Jr los 
proyectos de independencia que entonces bullían en la cabeza de 
muchos jóvenes patriotas de Trinidad, Sancti Spiritus, Cienfuegos, 
y Villa-Clara. De paso Sanchez Iznaga explicó algunos de los tra­
bajos preparatorios en ese sentido del General López, agregando' 
algunos hechos y conversaciones privadas con él, por donde se 
venia en conocimiento de que era fija en su mente la idea de re­
dimir a Cuba de la servidumbre colonial. Don Aniceto, el incan­
sable conspirador cubano, manifestó al oirlo bastante sorpresa, 
pues en su opinion no pasaba López de ser un soldado español, 
déspota y además corrompido. 

Defendió Sanchez con calor á su amigo ansente; rectificó en 
todos sus puntos la errónea l' triste opinion que abrigaba sobre 
él su tio; pintándole tal cual era en realidad, es decir, en principios 
republicanos, acérrimo; en ideales sobre la libertad de los pueblos, 
exaltado; como militar hábil y valiente hasta la temeridad; como 
hombre pundonoroso, el Bayardo sin miedo y sin tacha. Este 
juicio ]0 confirmó Betancourt, diciendo: ¡ Pues no sabe V., don 
Anieeto, que ese ha de ser nuestro bizarro General de Caba­
lleria' (327). 

Si en la etopeya que antecede alguna cualidad no co­
rresponde con la realidad, es innegable que con ella se 
aporta un antecedente de evidencia indiscutible acerca de 
la fecha en que la conspiración se incubó. 

y si el relato de Villaverde fuese acogido con reserva, 
para su comprobación tenemos la prueba concluyente en 
esta carta autógrafa de José :María Sánchez hnaga a sn tío 

(327) Memorias del un¡mu Narciso Lópcz. por (''irUo Vill:l\·cr¡lc. (Ma­
n oserito inédito en poder dcl autor de esta obra). 
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don Aniceto, fechada en Cienfuegos a 25 de mayo de 1848 y 1~
 

en la que aquél hace referencia a la conversación sostenida •� 
con él y con El Lugareño el año anterior, a que alude Vi- ~ 
 

l1averd., , d l!I 
Dear Aniceto: On receibing (sic) this take off your hat and ~~  

let your patriotic heart rejoiee with emotions and hail tbe bril- i " 
liAtal 8Uw' which shines on the fertile shores of Cuba and pro­

cla.. ims. t.he.. Republic! .At tbe perusal of tbis (on the 24th. of june, ~  1 
DO :f@o!'~.~) one thousand cutlasses and one thousand spikes, mul-f 
tiplied by the fire which burns in our hearta aball have opened i 
the field and given e:rlension to tbe Cry: hurrak lo" the Republic ."!1.1/ 
01 Cuba! .And thouaands, and thousands of determined brayes \1\ ~ ~ 

will fly to inerease our files. Yes, Sir, tl~e  die is cad, and we must QI 
either be free for ever, or sIaves for ever. 

It would not be prudent for me to enter into tbe details of 
our plana and constructions. 1 should no mention any nam..e; ~ut 

. be'88s1umttbat all is loru88fl, atad flothmg 1DilZ fail. W6 luwe at 
tM head 01 the' :'¡i011~ -raeD 01 O",. ut&bounded coff/idefltC6. Do 
you remember the man of whom 1 spoke to you several times! 
Do you recollect the conversation we had witb our mutual friend, 
the Lugareño, as wc were in our return from Saratoga, Zast lIeM'1 

Do. you remember his exclamation at some observation you made! 
Well, sir, that is the very man the Lugareño said could and should 
be and some others too of tbe same stuff wiU folldw uso 

Enough 1 have said, perhaps too much, to indemnify yon of 
my long 8ilence. The cause is great and grave to ventare much 
that may compromise it. 20 or 30 days, yet, may lead to so many 
events! But the justice of God will help us to success.· The time 
is come when our country claims the service of the Lugareño, snd 
such friends as you, ·who may fly to her assistance, snd Cuba re­
deemed from tirany (sic) will open hér arms to embrace her pros­
cribed and persecuted children. Once installed the Provisional 
Government and our independence acknowledge by the Great 
American Republic our next step will be to ask the annexatioll. 
Again 1 say 1 have venture too much thus writing: but my heart 
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would feel indignantly selfish if 1 eoncealed any longer my emo,. 
tiom and hopes from patriots who have so 'wortbyly contributed 
to the establishment oí the Republie. l r~main  yours, 

José. 8a'AChes IZM{Ja. 

afirmacIón sobra :unente co:n.trawcha ar sus ro re­
e'n'lnClas a la onversaclon ue a la sostem o con 00­

fu ¡maga y con E .ugareño, en 184 , cuan o su vlaJe a 
~os E~'tados Unidos, pero que de seguro juzgó QOnv&nienté 
ocultar en el proceso, al no haeeralueión al contenido de 
lá carta '<Lue acabamos de transcribir'.' . 
. La Cospiración de la Mina de la Rosa Cft~anq.  se de· 
bi6 principal yexclnsivamente a Narciso López. Era la eul~  
minación, la Cl:is4Lli~iónde:sus por largos años acaricia: 
dos' proyeCtos·de independi3tir a Cuba j y sus caracteriati~  

C8sconcucrdan con las protestas de López contra el régimen 
político establecido en la Isla a partir de 1836, de que ya 
hemos hablado, y casi parecen pronostieadas por él misDlo 
en el párrafo final de su autodefensa cuando los trágiCQs 
sucesos de Valencia, en 1838, siendo López gobernador de 
la ciudad levantina. 

La errónea créencia de que· López era hombre indis­
creto e irreflexivo, tiene un mentís muy digno de tenerse en 
cuenta con su proceder en la organización de ese movimien­
to revolucionario. 

Llegado n Cuba en 1841, n los pOCOR días de su regreso 
a la Isla, ya hemos visto y comprobado la posibilidad de 

(3:!8) Ard'Í\'o Nacional.-Comisión Militar (1848), leg, e7, núm, 1. 
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que fuese él la penona q1;1e· cooperaba con los planes del 
Vicecónsul inglés Mr. Francis Ross Cocking. y eon ante­
rioridad también hemos dejado constancia de que las excur­
siones de López a Vuelta Abajo, en 1842 y 1843, tuVieron 
verdadero carácter de labor propagandista, f{ue en Gnane 
l~egó  a despertar sospechas en el Capitán Pedáneo, don 
Gaspar María Lores, hecho tanto más significativo cuanto 
que el inseparable de López en sus correrías por Mantus, 
Guane, Río Feo, etc., lo fué don Pío José Díaz, uno de los 
conspiradores de 1851, cuya defección detennmó en gran 
parte el fracaso de la expedición del Pampero. Después, 
durante los años en que estuvo López dedicado a empresas 
'ind,ustriales, sus viajes freéueuntes por toda la Isla,. unas 
veces explotando minas en Bahía Honda o en San Fernan­
do, otras con temporadas ri:lás o menos largas en La Haba­
na, Matanzas, Cienfueg~s, Trinidad, etc., le penxiitieron 
una acción propagadora que se extendió por toda la mitad 
ocid,Elnta.l del ,país. 

'y esa labor revolucionaria de varios años, la réalizó 
con cuidado tan exquisito y con prElC8ueiones tales, que no 
ttasceIl~i~  al Gobierno español ni hubiese llegado a descu­
brirlte .sin la delación hecha por el padre de uno de 'los 
conjurados., . 

No fué exclusivamente entre gente de tropa, sobre la 
cual su grado y su reputación pudiesen darle influencia, que 
López obtuvo apoyo y cooperación. Se acercó al campesi. 
no, ganó sn confianza con aquel don de gentes que pogeía, 
y le inició en el misterio de la cOnspiración; habló al hacen· 
dado y al obrero con idéntico resultado, y fué más. adelari­
te, se insinuó con los cubanos de· reputación como intelec­
tuales, aun con los de mayor prestigio por la integridad de 
su carácter, y consiguió e8si siempre la buscada adhesión. 
Delicada prudencia mostró al tocar el problema de la po­
blación negra, Plles si la llaneza de su carácter y sus prin­
cipios liberales le impelían a aprovechar la fuerza formi­
dable de la raza oprimida, la oposición que conocía de los 
propietarios de esclavos le obligaba a mostrarse conser­

15 

, :;~ 
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vador en ese punto, aunque habremos de ver que no pocos 
de los procesos incoados por las conspiraciones de 1848 
comprendieron a negros de Las Villas y de Matanzas. 

Villaverde dice que 

...se pueden contar con los dedos de las manos los criollos á 
quienes comunic6 sus proyectos de alzamiento, aunque no dudó ni 
un momento que dado el grito de libertad é independencia, la 
ma.yor pa.rte en la8 poblaciones y en los campos le seeundaría con 
entusiasmo (329), 

pero esta afirmación hay que aceptarla condicionalmente 
y aclararla en el sentido de que, en efecto, trató de que no 
se divulgasen sus planes sino entre aquellas personas que 
le merecían confianza, a fin de evitar su descubrimiento. 

Toda la actual provincia de Santa Clara era el foco 
de la conspiración, y López, provisto de un pase amplio para 
viajar .por la Isla, la recorría en todas direcciones con 
objeto de hacer prosélitos. En una de esas excursiones ganó <~'  

para la causa al sabio botánico y entusiasta patriota doc­
tor Sebastián Alfredo de Morales, según relata éste en sus 
Memorias, cuando el científico cubano se dirigía a exami­
nar unas minas de cobre situadas en la jurisdicción de Re­
medios, cerca de Sagua la Chica, ya en la vertiente norte 
de la Provincia. 

Excelente partido supo sacar, no sólo de su populari­
dad y de su simpatía personal, sino de su formidable resis­
tencia física y de su habilidad de jinete, en estas fatigosas 
marchas en demanda de apoyo. 

El jefe mi.litar de la conspiración era López, cuya re­
sidencia fija permanecía igriorada, pues tan pronto estaba 
en las minas, como se encontraba en Cienfuegos o perma­
necía en Trinidad. 

En las minas, de obre rendimiento de mineral de hie­
rro, habla un mIsero po a o compuesto e una o ega, a 

(329) Carla a Manuel de la Cruz, en Revista Cubana., t. XIII, p. 112. 
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casa en que habitaba López con sus criadas Juana Bautista 
Faustina, un obre barracón el cobertizo de los pozos, 

donde funclOna a una fragua a cargo del herrero a ae 
Pavón, en la que consta que se fabricaban puntas de lanza, 
por encargo de López, sin que fuese posible encontrar nin­
guna de ellas en el curso de las investigaciones, quizá por 
haber sido arrojadas a los pozos inundados. 

Otro de los jefes principales era el licenciado don José 
Gregorio Díaz de Villegas, prominente abogado de cien­
fuegos y regIdor de su AyuntaIDlento, hombre de mtacha­
ble reputación y que por sus virtudes públicas y privadas 
disfrutaba del mejor concepto entre sus convecinos. Res­
petábalo López profundamente y fué a él quizá el primer 
cubano de Cienfuegos a quien comunicó sus proyectos, cuyo 
conocimiento, con todo civismo, admitió el licenciado Díaz 
de Villegas que lo tenía de labios del propio López, al in­
terrogarle el fiscal de la causa. 

En Trinidad José María Sánchez Izna José Isido­
ro Almenteros y Rafa~l ArClS, ung¡.an como Je es prInCl­
pales del complot, si bien el primero apenas si paraba en 
la vieja ciudad )i habitualmente residía en su ingenio, en 
8Q1Y1,ta Bárbara, próximo a Cienfuegos, donde fabricaba ba­
las ~u  mayordomo lJadislao Landa, seg'ÚIl se descubrió 
posteriormente. 

En Sancti Spiritus López tenía su agente en la perso­
na del hacendado Pedro Manuel Sánchez, quien sin reparo 
alguno reclutaba gente para el pronunciamiento de López. 

Matanzas, cuya población visitaba López con frecuen­
cia, también tenía perfectamente organizado su centro 
revolucionario, uno de cuyos más influyentes miembros era 
el hacendado don BIas Cruz. 

Los nombres de la conspiración han sido varios. His­
toriadores hay que la denominan Conspiración de Cienfue­
gos, sin-duda porque en dicha ciudad radicaba uno de sus 
más importantes núcleos; otros que la llaman Conspira­
ción de Trinidad, por haber tenido su origen en la cente­
naria población; no faltan los que la nombran como Cons­

1; 
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proción de MQA!ÍCMagua, a causa de la región en que es­�
taban enclavados los yacimientos de hierro y de carbón� 
que explotaba López, y .son los más los que se refieren a� 
.ella 001110 Conspiración de las minas de 8an FernmuJ,o, por� 
el partido en que se encontraban esas pertenencias, y como� 
Cotl8piración de la Mina de la Rosa Cubana, que es la de­�
nominaci6n que finalmente ha prevalecido.� 

Como ya hemos dicho con anterioridad, las minas de� 
San Fet1l&ndo, que pertenecían a López, eran una pobre� 
explotaci6n en que. se habían. perforado seis pozos a una� 
profundidad máxima de diez y sejs varas, unidos entre SI� 
por galerías, algunas parcialmente destruidas, como tam­�
bién entre los pozos- los ~bía  inundados por corrientes� 
subterráneas. Los nombres de esos pozos eran los siguien~ 
 

tes: 8fJf1 Felipe, La Rosa CubatWJ, La ForttiAf4, 8_ Pedro,� 
8aa Fef'fUlfl,f},o y San, Narciso. El primero perforado fué el� 
de La RO$a C~tJtIa, nombre simbólico que se extendi6a la� 
explotación y luego a la conspiración cuyo jefe era su pro­�
pietario, más que nada pOJ.'que el pretexto bien ostensible,� 
de L6pez, sIl sus últimos viajes a La Habana para ultimar� 
los detalles del alzamiento, era el de mostrar los carbones� 
bituminosos que decía haber extraído de su mina, La Rosa� 
bubtMla, cuya denominMi6n se hizo familiar entre los cons­�
piradores.� 

Toda esa ro iedad como el sitio de. abor inmediato, 
./Que.~  len rtenee18 a ez ueron em . a os or el 

letnO e$paño par! p~o  e.&8 C08. t en eptmso 
seglJ!do <'Ontra el ('IludiDo el. movimiento y 108 demás .. 
CON!8dos. . 

n sus inicios, el carácter de la conspiraci6n había� 
sido exclusivamente separatista. Sanguily tuvo esa intui­�
ci6n cuando refiriéndose a los propósitos de L6pez, dijo:� 

... Su amigo y compañero en Trinidad fué un joven, D. José� 
S~chez  Iznaga, de abolengo revolucionario. Allf al cabo conspi~
 

raban ambos. El modelo político del mozo tenía que ser la Amé­�
rica emancipada. Su pretension tenía que ser la independencia ...� 
y Narciso López, que la había combatido tan constantemente, no� 
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tendría de fijo en su mente otro tipo de la separación territorial 
deeolonias de España que la independeneia en la' forma y JQ.aIJ.era 
como la realizaron los pueblos americanOs del eontinente ..:. (330). 

Es evidente la verdad de la. deducci6n a que .llega San­
guily. Para López, razou.ablemente, la fórmula d~l  separa­
tismo .staPa en la revolución contra España, una lucha de­
cisiva según el modelo de la que permiti6 la liberaci6n de 
Venezuela y dé las demás repúblicas ,hisppoamericanas y 
cuyo triunfo él babía contemplado tan de cerca. El pen­
samiento de la anexi6n no debió ~rrí.rsele,ni te~ por 
qué asaltar'a un hombre bravo, aoostu:w.brado agqerrear 
SID contar el número de sus enemigos, oonócedor del solda­
do español y que no babía dedicado su tiempo a estudiar 
las instituciones políticas de los Estados Unidos, ni había 
visitado ese país, ni sabía su lengua, razones tedas por las 
cuales la 801uci6n del problema oubano con la ayuda norte­
americana, si alguna vez 88 le ocurri6,' hubo de ser como 
improbabilidad remotísima. 

En el curso de sus trabajos revolucionarios, al tratar 
con 108 hombres acaudalados que temían por sus riquezas, 
con los pusilánimes que deseonfiaban de sus fuerzas, con 
los intelectuales q~e  contemplában el espectáCulo maravi­
lloso de la expansi6n de los Estados Unidos, sin duda que 
·fué negando a L6pez y a los suyos la expresión de la idea 
anexionista que se agitaba entre· no pocoS' cubanos, y que 
al rimitivo ro eeto de una revoluci6n 'cubana, ro en la 
cual habría el "cuartelazo" típieo 88pañ , o tem o por 
el aSCéD.diente la, o ularidadde Lóez con la {ro a, se 
opuso el de un alzamiento con ayuda e os anexlomstas 
norteamerieanos, para, proteger a los esclavistas, a 10& ri­
cos, a los vacilantes y a los suspicaces que temían, las am­
biciones del jefe de la conspiraci6n, cuyos antecedentes 
personales, sobre todo los de su borrascosa juventud, no 

(330) Los propóritos del ge'MJral NarciBo López. en Hoj(JlJ literarias, 
La Habana, t. IV. núm, 1, p. 38-39. 
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eran para inspirar confianza al llevar a cabo un cambio 
político de tal naturaleza. 

Insistiendo más sobre el carácter del pronunciamien­
to del tipo español, que preparaba López por necesaria ana­
logía con los por él presenciados o en los que había inter­
venido, hay que recordar la afirmación de Villaverde de que 

... En un baile ganó al amigo Y conjurado que necesitaba 
para principiar la magna obra de la redencion del pueblo cubano 
de la esclavitud colonial. Nos referimos ahora al coronel Alegre, 
que mandaba el regimiento de la UniOD, de guarnicion entonces 
en las Cuatro Villas ... (331). 

y esta deClaración de Villaverde no puede impugnarse 
sin pruebas, mientras que en abono de su verdad podemos 
decir que, al instruirse la causa por la Conspiraciófr, de la 
Mina de la Rosa Cubana, a instancias del asesor don Félix 
Cascajares, la oficialidad de la guarnición de Cienfuegos 
i hasta el Capitán del Puerto, fueron examinados e inte­
rrogados por el fiscal, quien cuidó de hacer notar que todos 
aquellos militares habían estado en Trinidad y conocían a 
López de allí, y varios de haber servido a sus órdenes en la 
Península cuando la Guerra Carlista (332). 

Si en cuanto a Cienfuegos la sospecha aparece indeter­
minada, no ocurrió lo mismo en Trinidad, donde se tomó 
declaración al coronel de caballería don José' Isidoro de 
Armenteros des ués una de las víctimas del 51, al tenien­
te coronel don ose arIa egre, que CIta 1 ayer e, e 
que se quejó de la vejaci6n que suponía tal indagatoria, 
pero cuidó de presentar en abono de su conducta la Orden 
del Cuerpo de 14 de julio de 1848, firmada por él, en la que 
recomendaba a la tropa que se mantuviese leal a la Reina 
y no oyese sugestiones para romper su juramento de fide­
lidad, cuya orden dictó " ... por rumores de desercion que 

(331) Carta a Mafl,uel de la Cf'WI, en Revista Cuba7l4, t. XIII, p. 112. 
(332) Archivo Nacional.-Comisión Militar (1849), lego 67, núm.!. 
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el Regimiento de� la Uníon, que manda­

cubanos ue contaba 

~-- ~~  ~~_v_v~  "'~A~U.§ez  u.':;J.~a..uv  ./ 
W'Io __ ..... __ ...J _ .,]� '1 .l.. , , • 

(333) IMdem.� ;~4  -'; 
(334) lb€dem. 
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pero vale adelantar aquí copia de UIl8. carta -que en 1849 
envió Cirilo Villaverde asu hermano Juan Francisco,. la 
cual hemos hallado entre sus papeles, y que deshecha la 
o1ave en que está escrita, como hemos podido hacerlo, 
arroja mucha luz sobre las· inteneiones de López acerca de 
la anexión y respecto a BUS desacuerdos con el Consejo 
Cubcmo. 

La carta en cuestión es la si~iente:  

Cierto que 6l homb,.e eH Lo. qWU, IGb,.o••, (el cam.8lÜeyano 
Gaspar Betancourt Cisneros) no ha hecho. " causa ~n  mi tio (el 
general Nareiao LópU) j pero la l'8IOn de esa desunlon no __m ha 
podido ser jamas la que te ha dado J. 1rIz. (que supongo es el tio 
de Angel Loño) porque mi tio jamas le ha pasado por las mientes 
easar (aneDonar) a 1& ·novia (Cuba) antes de lévaritar 108 entre­
diche& que tiene puestos, ni el m~o  komlwi!l tU 16, q_uo, IGbro­
'OICf'tJtJ que 1Jea absolutamente· necesario, por el contrario me ha 
dicho a mi muchísimas veces que le gustarla tanto como sus q~  

verla aoUno (independiente) lIWlejarse por ella sola. Mira 
cuaa coBtruio de lo que te han dicho a ti. La idea no me pare· 
ciera extravitr&Ilte si viniera de otro individuo; pero J. !tIz. tiene 
por donde enterarse mui bien de todo. La verdad e. que ni mi tio, 
ni el hombre de lo, qve,os ,abro,os no han pensado en el matri­
mot&to (la aDenon) de la fl~uchooha(Cuba),  sino como en un me­
dio PlU'a sacarla mejor i mas pronto de la dvra t"t&a (la tiranía) 
de. su madre (España). Serian mui necios, si porque el uno quiere 
casorio i el otro no, fuesen a dejar la muchacha como está,-.siendo 
ciertísimo que en ningu.A, ASO elles pod'tú'-aecldir si ~l~  

tHa (la ~·8fectuarÁo no J~:  ~e  0&08 d;¡;n~ Cierio 
qu.e..jamae--el ~ lo,..!lVfWU -rnor'1iV'éáiádO-;inceramen­

--"r'-....---­
te de 8Querdo 1IDnml tio; pero la razon del desacuerdo que te ha 
dado J. Mz ... , está tan distante de la verdad, y aun diré, de lo 
razonable, que me ha llenado de dudas si en efecto Angel Loño 
tiene otro tio que yo no conozco, o si ese tio ha perdido el juicio 
i la discrecion que todos han reconocido en él. Sin tener por unos 
tontos de ca.pirote tanto al hombre de los quesos sabrosos como a 
mi tio, que hace tiempo peinan canas, creo no se puede decir que 
andan en desacuerdo porque el uno quiere desde ahora casar 
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(anexar) la taomo (Cuba) i el otro ni ahora nf nunca. ¡No ves 
que tOOavia es mui temprano para pensar en el ~asorio'  ¡No ves 
que sin sacarla de la tvtela> de lo medre lo much.ocha no puede 
casarse'.... 

La única razon, creerme debes, si consideras que me he ha­
llado en sitnacion de estudiar por mas de dos años largos a 
mi tio i el hombre de lo. queso. sabro808, la única causa de su 
desacuerdo es que este quiere sacar lo ",,,chochiJ de la ,,,t&a con 
papeles mojados, a su muera dilatoria, emblrazosa i de circuns­
tancia&, mientras que ",i fiO DO: entiende dé papeles, de dilaciones, 
ni de rodeos. Pudiera añadirSe que el M1nhre de lo, qttua. se ha 
dejado seducir mas de una vez pOr 108 pl'l1Qentea de allá, los cua­
les 110 han dejado de alhagar (sic) BU orgullo i de entretener sus 
doradas esperaDAS· de llegar a 1& .oltva de la pobre .",vcAda 
por un círculo tamaño como el mundo. Pudiera añadirse todavia 
que entre el oficio i los hábitos de "" tio i el hombre de lo, qtU'O, 

_rosos, hai naturales i antiguas antipattas, que el dltimo no 
hac~  distiJicion, porque no siempre el hábito hace el monge, que 
tiené su orgUllito puesto en su lugar .como otro eualquiera, i mas 
que esto la vanidad de creerse el único, el mimado y el .clamado 
por todos, i acabarás de comprender por qu~  realmente han es­
tado i estarán en desacuerdo; aunque de.:unos meses a esta parte 
marchan por un mismo camino, bien que siempre i a D)enudo lla­
mado a él i conservado en la línea recta por tM ,'io. Dirás, quizas, 
qu.e soi parcial de mi tio; cree lo que te parezca, el tiempo desen: 
gañará a J06Jluc< como tu piensen. Mi oo. siempre ha sido de un 
parecer i siempre há..permanecido en una línea: la recta: el hom­
bre de los quesos ha cambiadO de pareceres i de líneas ..como de 
camisas, pues en medio de su ardiente amor poI' la mvchacha 
(Cuba) es mas débil que la misma muchacha, y es vano, que es lo 
peor. No se pueden buscar en otras fuentes las causas de des­
acuerdo. Bien sé que. hasta personas mui ilustres i discretas te 
han pintado a mi tio con los colores mas feos. Yo no sé como habrá 
sido antes, pero ahora te sé decir que en mi vida he visto una 
cons;¡gracion asi en toda la extension de la palabra... el amor 
de la muchacha le ha purificado el alma y le ha comunicado un 
fuego divino que no tiene igual en los modernos tiempos. 
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Los secretos designios de López por la independencia; 
las reservas de Betancourt por las sospechas que le inspi­
raba López con sus turbulentos antecedentes, y las dife­
rencias entre ambos patriotas, condenados, como los revo­
lucionarios cubanos de todas las épocas, a no entenderse, 
aparecen en este documento, explicado todo por medio de 
alegorías y de perífrasis, pero muy especialmente sirven 
los párrafos de esta carta para acreditar que en 1849 
los ideales de López se cifraban en la independencia, 
como en los primeros momentos de la Conspiración de la 
Mina de la Rosa Cubana, a pesar de las concesiones que 
por momentos se veía en la necesidad de hacer al anexio­
nismo y que planteaban una flagrante contradicción entre 
sus verdaderas intenciones y la exteriorización de sus pro­
yectos revolucionarios. 

2. La Conspiración del "Club de La. Baba.n&": su origen; 

su prepa.ra.ci.ón; sus directores; sn denominaci6n; sus 

tendencias 

Ya hemos hecho la distinción de las dos conspiracio­
nes de 1848, y nos hemos referido con alguna extensión a 
las características de la que la historia conoce con el 
nombre de La Mina de la Rosa Cubana, aduciendo, al pro~  
pio -tiempo, las pruebas necesarias y oportunas para de­
mostrar que los primitivos propósitos de Narciso López 
no se inspiraban en la anexión. 

No podemos hacer igual afirmación de la Conspiración 
del "Club de La Ha}){lIna". 

y no es que pretendamos atribuir a ese movimiento 
revolucionario la paternidad de la idea anexionista. Sedan­
no relata que el general Antonio López de Santa 'Ana, 
durante la inicua guerra de despojo entre Estados Unidos 
y Méjico, en presencia suya y de algunos otros oficiales, 
varios de ellos cubanos por nacimiento, como el auditor 
Betancourt y el brigadier Benito Zenea, dió lectura a una 
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comunicación oficial acerca del proyecto que abrigaban 
algunos generales norteamericanos 

...de llevar por Su cuenta la invasion yankee á Cuba así que se 
firmara la paz que consideraban próxima, y para cuyo plan apro­
vecharian el retorno de regimientos de voluntarios cumplidos, que 
quisieran engancharse en la espedicion. .. (335) 

Y el propio autor, también hijo de Cuba, persona ilus­
trada y algunas veces juez sereno y desapasionado en los 
problemas cubanos, no vacila en afirmar, como remate de 
sus referencias a esta temprana y poco estudiada manifes­
tación del anexionismo: 

Basta lo dicho, para que sepa el lector que ya á fines del año 
1846 se proyectaba la. anexion de la isla de Cuba á los Estados 
Unidos, y de ello tenia noticia oficial el gobierno de Méjico, así 
como que en la misma Capital, el Sr. Anaya., persona de grande 
in11uencia, un abogado cubano de recónocida ilustracion, un mé­
dico tambien cubano y un venezolano de apellido Argos, que habia 
residido algunos años en la Habana, trabajaban con calor en el 
proyecto de anexion (336). 

La incorporación de Cuba a los Estados Unidos, pues, 
era una solución de cubanos para la situación política de 
la Isla tiranizada, aun antes de que surgiese el Club de 
La Habana. 

Esta sociedad revolucionaria nació por una inspira­
ción del abogado don Manuel Rodríguez Mena, natural de 
Santiago de Cuba, pero quien, muy joven aun, complicado 
en el movimiento constitucional del general Lorenzo, tuvo 
que trasladarse a La Habana yen esta última ciudad se ra­
dicó y llegó a ser, de acuerdo con sus principios liberales y 
sus sentimientos patrióticos, uno de los principales direc­
tores de la conspiración de La Habana. 

(335) SedaDO Y Cruzat, ob. cit., p. 29. 
(336) Ibídmn, p. 29·30. 
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Una de las figmu de' la Bevolucion m88 oeeuraa para mi es� 
la de J. A. Béheverria, y una de las," confusas'. la de M. Al·� 

.. dama. Seria para mi objeto -tDu,. illtereillante cóal.tüier informe ~ 

desapalionado IIObre dbos. Del priÚleto deseé a..Migitar qué hizo , .. 
de bueao; Y' qué de malo; sobre todo por qué -circunstancias estuvo 
en condiciones de 881;' lo que fué. • . " I • 

(337) Memorias del general Narci80 LÓfJcz, pOr Círilo VilIaverde (Ma­
nuscrito inédito en poder dcl autor de esta obra). 

(338) Bolot{n del A.rcllivo NaciolUll, La Habana, 1904, n611ll1. 5 y 6. 
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las disposiciones de L6pez para acometer la empresa, que 
alguno las sabría seguramente, prefirieron ignorarlas y 
no contar con él, pues temían, qUizá con raz6n, que el cau­
dillo no habría de someterse a, su di'rección y pretendería 
'obrar por Sú propia cuenta, aunque tatnbi~n  es muy de 
creerse que.'sospech4sen en él secrét~smiras  ambiciosas 

.cuya exis~ia  ni pOr un litoment() 8credit6 Lcspez en toda 
su 'condueta ·posterior. . . . 

¡ y .acordado el ,empleo ,de mercenarios que llevasen a 
la. prác~ca  los proyeetoa del C~ub,  la elecci6n tué unánime 
eJÍ' favot de losnorteam~nc~nos. . 

,'~caJ)ab1iD  éstos de 'dar término a su guerra rapaz con­
tra Méjico, a la cual d~spoja~~n  de casi la mitad de su te­

, rritorio,. y el cese d~ las hos~<lades  dejaba .sin QCupación 
a mi\es de, soldados illlprov.isados, ellrios de conquista, que 
tras la fácil Qes~mbración  pe Méjico veíp en perspec­
tiva la no más difícil adquisición de Cuba. A esos hom­
bres, precisamente, resolvió, dirigirse el: Club de La H'a­
haM.. 

El trinitario don.&fael de Castro, vicedirector -del Co­
legio de BueI!avista y pariente de 108 patriotas Francisco 
y LU~8 Gastro, de Trinidad, condeJUldos a extrañamiento 

,perpetuo como iff,fidentes por la Comisi6n Militar,'uspués 
d~  haber sido 'absueltos en~  la COfI.Spiracf6fJ ~ la Mina de 
la Rosa Cubana (339), fué el escogido para entregar al ge­
neral William J. 'Vorth, nno de 108 princlpates Jefes nor­
teamericanos en la guerra contra Méjico) las "proposicio­
nes del ClIub ue se concretaban a la entr.ega de tres millo­
'nes de pesós a caro 10 egue . va ese a. a con un el r­
~to  de cinco mil hombres de tilO a veteranh. Villaverde, 
qUIen e 10 conocen-en sus eta es estas condiciones, con­
viene,Qn la identidad de las cifras citadas; que tomamos de 
la8 M~moriqs'del  g(1neroi Narciso López, en nuestro poder, 
con las que expone' Vidal Morales (340). 

<,t 

(339) Archil'O NaeionaL-<:Omisión MiliUlr (1850), leg. 74, n6m. 4. 
(340) V. Morales, ob. cit., p. 181. 
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¡Llevó a cabo su comisión el representante del ClIub 
de La Habana'! Villaverde nos cuenta (341), con su opinión 
acerca de que no era don Rafael de Castro el hombre más 
a propósito para tal embajada, entre otras causas, por no 
conocer el idioma inglés y verse precisado a utilizar los 
servicios de un intérprete, que el comisionado embarcó 

ara Mé 'ico ne en Jala a se entrevistó con el eneral 
:\)~ ranklin Plerce mas tar e resi ente e os sta os lll­

. dos, 81 que expttcó los motivos de su viaje, y que éste le 
{ , entregó una carta de presentación para el general Worth, 

~ entonces acampado en Tacubaya. El fatigoso y lento viaje rren diligencia, desde Jalapa a Cindad de' Méjico, rozo po­'
f 

sible que al llegar el señor Castro a Tacubaya se encon­
trase con la desagradable noticia de que el militar norte­

, americano, repentinamente llamado por el Gobierno de 
~  Wáshington, se había trasladado a los Estados Unidos, por 

lo que su encomienda quedaba virtualmente terminada, lo 
_ ~ que se apresuró a comunicar a sus comitentes. 
l)q Ahora bien, ¡por qué los conspiradores habaneros es­
~ cogieron precisamente al general Worth , ¡ Sería éste el 
.. jefe norteamericano que el general Santa Ana declaró que 

preparaba la invasión de Cuba, según las referencias de 
don Carlos de Sedano que antes hemos transcripto' Los 
cubanos de Méjico, anexionistas, que menciona él mismo 
autor, ¡mediarían con el Club de La Habana para indicar 
la selección delgeneraJ. Worth , ' 

Cuestiones son éstas que, no obstante su posibilidad, 
no pueden contestarse afirmativamente, aunque todo ello 
pudo y debió ocurrir &si 

Es muy probable que la anexión no fuese artículo im- ' 
prescindible en la invasión que se proponía el general 
Worth. Por lo menos, no se menciona entre las condicio­
nes que se estipulaban, la de la anexión, y todo parece in­
dicar que el convenio era una típiCa repetición, en pleno 
siglo XIX, de uno de aquellos contratos que en la Edad Me­

(341) Memorias del general Narciso L6pez. (Manuscrito citado en po­
der del autor de esta obra). 

dia servían para asegurar la ayuda de los condottieri con 
sus bandas, o para ganarse los servicios de un Beltrán 
Duguesclin con sus "Compañía~  Blancas". 

A los anexionistas norteamericanos, pues, la interven­
ción del general Worth con sus veteranos, no hubo de re­
sultarles satisfactoria en principio, porque ella no daba se­
guridades, sino cuando más, probabilidades de la anexión 
como resultado de la prometida victoria de los invasores. 

Por esta época, coetáneamente, mediaban entre Esta­
dos Unidos y España ciertas negociaciones diplomáticas 
que tenían por objeto cambiar el sta.tus político de Cuba. 

Relata Villaverde en sus tantas veces citadas Memo­
rias del general Narciso López, que tan pronto como José 
Aniceto lznaga recibió la carta en que su sobrino. José Ma­
ría Sánehez lzna a, le articipaba la formalización de los 
,r ectos revo UClOnanos e ez ocumen o que emos 

tranSCrIto con antenonda cuenta con su contenido a 
'Gaspar Betancourt, huésped entonces de los hermanos 
B.eecher, propietarios de The 8un, y de la hermana de és­
tos, Cora Montgomery, editora responsable del órgano 
anexionista La Verdad, que venía publicándose desde el 
1C) de enero de 1848. 

Ambos atriotas resolvieron trasladarse a Filadelfia 
donde reSl la onso etancourt "ano , y puestos 
todos de acuerdo, conocedores del viaje de Rafael de Cas­
tro y de las proposiciones que llevaba para el general 
Worth, resolvieron presentarse al Presidente de los Es­
tados Unidos, Mr. James K,nox Polk, para interesarte en 
sus prQyectos aneKionistas. , 

Todo parece indicar que los tres cubanos creían de 
bnena fe que llevaban consigo u~a  noticia ignorada por 
Mr. Pol}(. T.al se desprende del relato de Villaverde, y 
también de las páginas que dedica al asunto J. l. Rodrí­
guez (342), pero ambos historiadores, y los propios comi­
sionados, se equivocaban. 

(342) José 1. Rodrígue~, ob. eit., cap. XIII. 
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Aparte de las e.omunicaciones oficiales que el Cónsul 
norteamericano en La Habana, bien enterado de la conspi­
ración, enviaba a su gobierno con informes del complot, 
Mr. Polk tenía la noticia por otros conductos, y así cuidó 
de consignarlo en su Diar'io, que acaba de publicarse. En 
sus anotaciones vemos que ya el día 10 de mayo de 1848 
habían visitado al Presidente el Sr. J. J. O 'Sullivan, cu­
ñado de Cristóbal Madan y después auxiliar de López, y 
el senador ~y~  de Illinois, para proponerle que los 
"TIstados Uni os comprasen a España la isla de Cuba (343); 

Yque en la reunión del Gabinete, el 30 de mayo, ya Mr. Wal­
ker, Secretario del Tesoro, informó que podían pagarse 
cien millones de pesos por Cuba, después de que Mr. Pol.k 
había expresado sus" strong convietions" en favor de la 
anexión (344). 

La carta del Secretario de Estado, Mr. James Bucha­
nan, al Ministro en Madrid, Mr. Rómulo M. Saunders, fe­
chada en "\V'áshington a 17 de junio de 1848, es, pues, 
evidentemente, una consecuencia del acuerdo adoptado 
semanas antes en el Consejo de Secretarios. En esa comu­
nicación, explícita y terminantemente, Mr. Buchanan con­
densaba un acertado resumen de la situación política que 
prevalecía en Cuba, de las aspiraciones de los cubanos, 
de las conspiraciones que se tramaban y de la actitud de 
los Estados Unidos ante la posible ingerencia inglesa, y 
terminaba con la recomendación al diplomático norteame­
ricano para que ofreciese al Gobierno español, como 
máximo precio de compra por la isla de Cuba, la suma de 
cien millones de pesos (345). 

La contestación de Mr. Saunders, fechada en La Gran­
ja el 29 de julio siguiente, llegó a Wáshington a fines de 
agosto y resultó poco satisfactoria para los anexionistas 
norteamericanos, que ya sabían descubierta y fracasada la El .\(cIlLr~1  D. l'cJ<:riLC' 1~.)llcali,  Capil<ill GCllcr~1  Je Cuba 

d,,· ....:unrir:''-·l;1 ('(lJi'/),'l(lll',;" til' /tI .\/iul.l ti,' Itl N(I)rl ('u/mllu 

,,1 

(343) PoZk. The Diary o{ a Preside.¡!: 1845-1849, bJ ABan Ncvins, 
Ncw York, 1929, p. 328. 

(344) ¡b{fIem. p. 326. 
(343) .T. 1. Rodrlguez, ob. cit., p. 121·129. 
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Conspiración de la Mina de la Rosa CUbana. Mr. Saunders 
objetaba a la encomienda del Secretario de Estado y expo­
nía su opinión de que el asunto era muy delicado, pues, a 
su juicio, el duque de Sotomayor no simpatizaba con los 
Estados Unidos, el general Narváez era una incógnita, y 
María Cristina, quien conservaba influencia política en 
España, tenía grandes intereses en Cuba y no dejaría de 
obstaculizar la operación propuesta. Ni siquiera pudo con­
seguir el Ministro norteamericano,-así lo reconoció él 
mismo en su respuesta a Mr. Buchanan,-la entrevista 
privada que solicitó para plantear la cuestión (346). Así 
las cosas, sobrevino la elección presidencial en los Estados 
Unidos, Mr. Polk fué substituido por el general Zacarías 
Taylor, y las negociaciones quedaron paralizadas casi sin 
haberse iniciado, pero no sin que el Ministro de Estado 
español, con toda claridad, expresase a Mr. Saunders su 

~.~.".  ';.: ... 1".1 
," 

¡ , t· "~  

inconformidad absoluta (347). 

También es verdad que no llegaron estos sucesos sin 
que la presión del Gobierno de Wáshington estorbase y 
hasta impidiese la realización de los proyectos del Club de 
La Habana cerca del general Worth.

Ya vimos que el inesperado traslado de este militar 
impidió a don Rafael de Castro presentarle en Tacubaya 
las proposiciones que llevaba. Los conspiradores habane­

~,  ros, entonces, decidieron enviar un segundo representante, 
y que éste fuese a los Estados Unidos y se entrevistase con 
el general Worth. Se escogió para la delicada comisión a / 
un excelente mediador ardiente atriota ·oven mu culto v 
- ·ue ab aba erfeetaIDente el inO'lés: e matancero ID ro-
SIO osé onza ez, años despues uno de los Je es e la expe­
dición que Narciso López llevó a Cárdenas, y ~l primer cu­
bano herido por los españoles en acción de guerra por la 
libertad de Cuba~  

González logró escapar de La Habana con habilidosa 
estratagema, a bordo del Crescent City. El 5 de agosto de 

(346) Cirilo VilIll\'erde, oh. cit. 
(347) J. I. R~)(lríguez,  oh. cit. p. 129. 

16 
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1848 (348) llegó a los Estados Unidos, y tras no pocas peri­
pecias alcanzó al general Worth en Newport, R. l.; se pre­
sentó a él, le explicó su comisión, aceptada en principio por 
el militar norteamericano, quien después envió a La Habana 
a su amigo, el coronel Henry Bohlen, para' confirmar las 
.proposiciones, y le puso en, relación con Narciso López y 
con Gaspar Betancourt. 

Entonces, cuando todas las difieultadesparecían alla­
nadas, el general Worth " ... probably through some 
powerful ·and rival influence" (349), fué destinado a Tejas, 
como jefe militar del Estado, y poco después de establecido 
en la ciudad de San Antonio, fallecieS. 

El proyecto del Club de La. HGbana estaba fracasado.� 
Si reunimos los antecedentes de la repentina llamada a� 
Wáshingt'On ·del general Worth cuando estaba a punto de� 
entrevistarlo Rafael de Castro; las dificultades con que tro­�
pezó Ambrosio.J. González para llegar a verle, y su inespe­�
rado destíno;a Tejas, tenemos que convenir en que ,el Go-�

j memo de Wáshington, en aquellos- momentos, si le agrada­�
bala ad uisieión_de Cuba vendidá 6r Es aña se o onía a� 
ne una revolución hecha con el a o o ecoliomlCO e los 

cubanos udiese lo rar la se aración de la'co oniaBu 0­
81 e tranB OrJn8Clon en tepn ca. 

GonmIez, qUien no puede ser sospechoso de enemigo de 
lós 'Estados Unidos, no vaciló en asegurar10 así y hasta 
agregó que sus 

... credentials, given in Havana to an American passenger as a 
matter of precaution to drop at th~  N~  Orleans Postoffice under 
a fictitious name, were not found here, snd it is supposed tbey 
were intereepted by Mr. Bucbanan, then Secretary of State, and 
wbo had, too, bis eye on the Presidency. .. (350). 

(348) 01' to Cuba-The fi.rst 6q)editiol' for the IweratiOR 01 the Ge-m 
of the "{lltillel-,,{,, illterestil'D Accou.' of th.is IllUial MOllem8l&t from Gtm. 
Ambrosio José González. Sec01/.d in C01IIIIIW7Id to Gen. LOPl'3, en Tlle Times 
Democrat, de Nueva Orleans, ed. de 30 de marzo de 1884. 

(349) Ib'dem.. 
(350) IMdem. 
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norteamericano de la jefatura de la expedición revoluciona­
ria, que había de desembarcar en un puerto de la costa sur 
de Cuba, en Cienfuegos casi seguramente. Su desaliento 
debió ser grande: una labor de muchos años; su consagra­
ción a la causa de Cuba, un nuevo porvenir forjado como 
héroe de la independencia de un pueblo: todo, todo venía 
al suelo con la fatal noticia que le dejaba convertido en un 
personaje secundario. 

j y se resignó! Ocultó su dolor y se aprestó a cooperar 
a la empresa libertadora, sin quejarse, sin alegar prioridad 
de derechos ni reclamar libertad de acción. Si duda alguna 
podía quedar de la transformación moral del frívolo gue­
rrero de las luchas civiles de España y sus colonias, esta 
prueba del sacrificio de su amor propio y de su interés en 
aras de la patria, bastaría a desvanecerla. 

De labios de Mr. Cam bell supo López la confirmación 
de los 111 ormes SUIDl1llS ra os or os nnem ros e u . 

e a a ana, y poco después regreso a ienfuegos con las 
noticias adquiridas y las instrucciones de esperar los acon­
tecimientos, mientras el Club seguía en sus gestiones y tra­
tos con el Consejo Cubano de Nueva York. 

La entrevista de don José de la Luz y Caballero con 
Narciso López, que relata Villaverde (351), Y cuya realidad 
nadie ha impugnado en los cuarenta años transcurridos 
desde que el novelista cubano hizo tal anuncio, ocurrió en 
estos días de la estancia en La Habana del caudillo. José 
Ignacio Rodríguez cuidó de consignar (352) la actitud de 
Don Pepe contraria al anexionismo, pero es cierto que Ló­
pez eonocía al insigne maestro, que lo trataba, que lo admi­
raba y que, hasta lo tenía, mientras preparaba 8US expedi­
ciones en los Estados Unidos, entre los cubanos que debían 
ser considerados en primer término cuando llegase el mo­
mento de ser designado el presidente de la república. La 
versión dada por Villaverde de esa entrevista, sosiellida en 
E'l Cerro, es de que Luz y Caballero hubo de advertir a Léipez 

(3.')1) Revista Cubana, vol. XIII, p. 109. 
(352) Vida de Don José de la Luz y Caballcro, por José Ignacio Ro· 

drlguez, Nueva York, 1874, cap. XVII. 

~/
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Castro, Co,tUCAe¡ Gaspar Betancourt, El Padre GUMd+i 
Cirilo 'Villaverde, 8Wn6ft. fl'. ,Paz y Carlos Padilla Bravo; 
Pedro Angel CasteDón, Cuyaguateje y A"tIel Ohateaulette; . 
José Agustín Qumtero, Felipe Morto.; John Thrash~l  

yatik~j  Ramón de Palma, Guaimacánj Jose XñEOnio e- • 
verría, El Paisano; Domingo Madan, León, etc., ete., y ~o­
dos' designaban: a Narciso López, eU8J1do ya éste se encon­
traba en los Estados Unidos, como El Capo. 

Entre las noticias que' López llevó a Las Villas después 
de su estancia en La Habana, figuró la de que en La Haba­
na, tan pronto lleg6 la noticia de haberse constituído la 
República. Francesa en 1848, se había celebrado una j1Ulta 
de autoridades y vecinos prominentes; para tomar acuerdos 
en previsión de que el movimiento revolucionario se exten­
diese a Espala y lograse el establecimiento de una repu­
blica en· la Península. El licenciado Díaz de VID S José 
Maria Sinchez 1m en SUS ee araeloa&S u·¡-.a.ron ne .¡ 

L6 1& e.rti~1 ' ó, ue se 1& 'oonve O 

la' ba a os . os m os si se prool 
~ü6líca  en E'8preu? ara salvar a la Isla de lOs horro- ' 
res e una süb1ev&Cló'li rae.Ist& (3535.'

Li noticia, días mAs tarde, pudo leerse en el periódico ¡ 

La Verdad, hasta con el detalle de que el general Primo ,de 
Rivera y el Conde de Villanueva, en dicha junta, se hablan 
manifestado partidarios de que se reconociese la república, 
si quedaba cOllstituída; criterio que habían rebatido los de­
más asistentes al recomendar que el Gobierno colonial con­
tinuase como hasta entonces (35'). 

Parece rarQ, en efecto, que hubiese cordialidad entre 
los vecinos prominentes y las autoridades para tales acuer­
dos, mucho más cuando alguno de los primeros debió ser 
de los complicados en la conspiración; pero no menos sOs­
pechoso es que, al descubrirse el complot, fuesen persegui­
dos y encarcelados los conspiradores de Las Villas, y uI!08 
pocos, de los de menos significación social, de La Habana, 
sin que se viesen mezclados en las actuaciones judiciales los ,. 

(353) Arehivo NaeionaI. Comisi6n Militar (1848) lego 67, núm. 1. 
(354) La Verdad, New York, ed. de 30 de julio de 1848. 

jefes del movimiento en la capital, José Luis Alfonso, Mi­
guel de Aldama, Francisco de Frías, Anacleto Bermúdez y 
J osé Antonio Echeverría, cuya complicidad debía saberse 
desde el primer momento, pero que disfrutaron de la más 
absoluta impunidad al amparo de BU representación social, 
de su influencia, de sus riquezas o de cualquiera otra causa 
de garantía. 

El nombre de la sociedad conspiradora de La Habana 
coneordaba con la ideología de sus miembros. Ricos propie­
tarios, negociantes, literatos o profesionales, todos eran 
hombres cultos, que estaban al tanto de las organizaciones 
políticas de todas las naciones. Ninguno ignoraría que, en 
tiempos de Tacón, funcionó en Madrid como ariete formi­
dable contra BUS demasías~  que al fin humilló su soberbia 
cOD-la crítica de su desgobierno hecha libremente, una so­
ciedad de cubanos incomormes con la tiranía que regía en 
la Isla esclava, y que aqueBa'institución, aunque en ella fi­
guraban patriotas de Santiago, de La Habana y de otras 
eiudades,'se namó·'(]Meb-1H--J98 .,,¡'acr.os. -.. _' __ < __ 

y quizá si en memoria de. esta agrupación .fué que los 
conspiradores del palacio de Aldama dieron a su núcleo re­
volucionario el nombre de Club de La Hab(Jfl(J., 

En cuanto a tendenci&f. las del ClMb estuvieron siem­
re juto a la anexió~  más () menos desembozadamente. 
1sa f6l'JJlu1& garantizaba a los ricos, propietarWs de La 

Habana el disfrute de los beneficios de la esclavitud contra 
tOda sibla tentativa abOlicionista In lesa. Hombres de 
recursos o e est1! os, esta au ~n  pOSlClon de conocer la 
democracia norteamericana y de compararla con el régimen 
político de Cuba, para ambicionar el cambio de situación 
que, por otra parte, ofrecía ventajas positivas para el co­
mercio. 

El ofrecimiento al general W orth no puede afirmarse, 
en puridad de verdad, que tuviesp carácter anexionista úni­
eamente. La expedición de los veteranos norteamericanos 
de la guerra con Méjico podía determinar la anexión de 
Cuba a los Estados Unidos con un concurso de condiciones 
favorables que permitiesen su conversión, pero también po­
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día dar lugar al establecimiento de la república cubana, 
apoyada por las bayonetas de los mercenarios, si los cons­
piradores consideraban factible su constitución y probable 
su reconocimiento por las potencias. 

El equívoco del destino futuro de Cuba, una vez con­
sumada la separación,.. y lo deprimente del hecho de hacer 
una revolución con una expedición integrada en su totali­
dad, desde el jefe hasta el último soldado, por extranjeros, 
son los reparos que se pueden oponer a ese proyecto que, 
sin embargo, sirvió de norma a Narciso López, años des­
pués, para sus invasiones. 

Particularmente, cada uno por su cuenta, los miembros 
más prominentes del Club de La Habana se mostraron 
siempre anexionistas decididos, y pruebas de ello dan las 
cartas de José L. Alfonso, sus actividades todas, y también 
las de Goieouría, Betancourt Cisneros, etc. 

Con Narciso López, en torno a la solución anexionista, 
o hay a veces la conde:paCIón franca de la mIsma, o una 
ace tación ambi a de CIrcunstanCIas ue se resta ara 
de en el" tan o a o mión adversa como la favorable. Con 
el Club de a H ana a POSIClOll es muy otra, a indepen­
dencia existe como solución dudosa, y la anexión parece 
contar con todos los sufragios: casi se adivina el temor de 
que la independencia no resuelva el problema de Cuba y de 
que sus viejos males económicos, políticos y sociales se per­
petúen y hasta se intensifiquen con la nueva situación. 

3. L<>s grupos conspiradolres de Cienfuegos, de Mata.n.zas, 

de Cárdenas, de Sa.n.cti-Spíritus, de Camagiiey, de San­

tiago de Cuba y de Pina.r del Río 

Cienfuegos fué desde los primeros momentos c~ntro  

principalísimo de las actividades revolucionarias de López. 
Próximo a esa localidad se encontraba el ingenio Santa 

de Lópeii y una sobrina suya, la señora Narcisa Salicrup 
de SAnc ez, confidente de sus proyectos, era vecina de 
Cienfuegos. Estas circunstancias favorecían su asidua pre­
sencia en la población, cuya Tenencia de Gobierno estaba 
a cargo del brigadier don Ramón María de Labra, buen 
amigo de López y padre del célebre orador y entusiasta 
abolicionista don Rafael María de' Labra. 

Los conspiradores de Cienfuegos eran gente de distin­
ción. Figuraban entre ellos, en primer término, el licencia­
do don José Gregorio Díaz de Villegas, y su sobrino don 
Francisco Díaz de Villegas, propietario de un colegio; el 
licenciado don Antonio Guillermo Sánchez, el licenciado don 
Gabriel Montiel; el licenciado don Rafael Fernández de 
Cueto; y el hacendado Juan Bautista Entenza. 

Don Francisco Díaz de Villegas tenía la condición de 
ayudante de campo del general López en el futuro movi­
miento revolucionario, para el cual se contaba con el apoyo 
de casi la totalidad de la guarnición, formada por tropas 
del Regimiento de la Unión, fuerte de 800 plazas y cuyos 
efectivos estaban distribuídos en las Cuatro Villas. Se du­
daba solamente de la resolución de un teniente de infantería 
y las cosas habían sido combinadas de modo que, días antes 
del alzamiento, dicho militar fuese trasladado a Villa:­
clara (355). 

Los conjurados parece que tenían sus reuniones en la 
morada del licenciado Fernández de Cueto, y que de ellas 
extendían las correspondientes actas, porque entre las acu­
saciones formuladas contra el citado Cueto y Francisco 
Díaz de Villegas, figuró la de que en la noche del 6 al 7 del 
mes de julio de 1848, en que se descubrió la conspiración, 
Díaz de Villegas despertó a Cueto, a grandes voces, con el 
aviso de que venía por las actas y demás papeles, que no 
pudieron ser hallados por las autoridades españolas, ni en 
la casa del suegro y tío de aquél, don Andrés Díaz de Ville­
gas, en San Lorenzo del Hatillo, junto a Villaclara, a donde 
se trasladó esa misma noche, ni en la letrina de su colegio, 

?,":-' .Bárbam o Recurso, de José María Sállchez Iznaga i no mUl� 
lejos estaban, en San Fernando de Camatones, las minas (355) Cirilo Villaverde, ob. cit.� 
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pera del momento propicio, que no llegó hasta muchos años 
después, en plena Guerra de los Diez Años, en que Cecilio 
González, el famoso Tigre de la Siguaneo., desentei-ró y uti­
lizó uno de ellos (358). 

Cuando se descubrió la conspiración y don Pedro Ga­
briel Sánehez, en su declaración, reveló algunos de los hilos 
del complot, en seguida comenzaron ]as actuaciones judicia­
les en Cienfuegos. El día 5 de julio de 1848 entró en la 
bahía de Ja.gua la goleta de guerra Ho,bcmera, a bordo de 
la cual viajaba el comandante don Juan Trespalacios y 
León, Ayudante del Capitán General de la Isla y que -por 
aquellos días se encontraba en Trinidad, en uso de licencia, 
portador del oficio reservado en,q.ue el brigadier don Juan 
Herrera Dávila, Comandante General del Departamento del 
Centro, partiCipaba al teniente gobernador de Cienfuegos 
la noticia de haberse descubierto una conspiración en la cual 
aparecían compliCados algunos vecinos de la villa confiada 
a su mando. . . 

¡ Conocía o no lo que se tramaba el brigadier Labra f 
Pregunta es ésta a.la que no podemos contestar con certeza 
absoluta, pero bueno es advertir que algunA insinuación en 
ése sentido puede encontrarse en las páginas de La Verdad 
(agosto de 1848), y que en noviembre de ese mismo año el 
brigadier don Francisco de Velazco instruía una causa con­
tra Labra por culpabilidad en la fuga de López, proceso 
del que, sin embargo, salió indemne el militar acusado. 

El comandante Tre alados desembarcó en Cienfue os 
el 5 de ~  o por a tar e i en reV1S o mme a men a rl­
gadierabra, y en el acto dispuso éste la prisión del licen­
ciado don José Gregorio Díaz de Vinegas, en la población, 
y de doil José María Sánchez !znaga, en su ingenio Santa 
Bárbara. 

Simultáneamente despachó un propio a las minas de 
San Fernando, portador de una citación (así lo aseguró el 
señor Labra, aunque dicho pliego nunca pudo hallarse), a 

(356) Archivo Naeional. Comir,ión Militar (1848) lego 67, núme. 1. 
f. 729 Y 757. 

(358) U1I. héroe... (Cecilw GonzálezJ, por Abel Rubén (Santiago(357) Cirilo Villaverde, ob. cit. 
Manzanet), Puerto Plata, 1878, p. 9. 
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fin de que se presentase en Cienfuegos el general López 
para un asunto urgente del real servicio. López despachó 
al mensajero con la siguiente ambigua respuesta al briga­
dier Labra~  que en un pedazo de papel fué agregada a los 
autos y se conserva original: 

Rosa Cubana, 6 de Julio de 1848. 

Señor don Ramon M. de Labra. 

Amigo mio: me han entregado su ofo. é iré para allá; no 
tengo aqui otro papel que este y por eso no obserbá (sic) la eti· 
queta su afo. q. b. s. m. (f) Narc4so Lopez (359). 

(359) Archivo Nacional. Comisión Militar (1848) leg. 67, númeTo 
1, f. 837. 

(360) Ibídem, f. 15 Y siguientes. 
(361) Ibídem, f. 187 Y Bi~uiente9. 
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conducta, en opinión del fiscal Zurita, con el hecho de que, 
desde la Conspiración de 1844, los propietarios de ingenios 
procuraban estar armados y municionados ante el peligro 
de una sublevación de esclavos. 

En cuanto a las imputaciones que se hacían al joven 
don Francisco Díaz de Villegas, de haber pedido al licen­
ciado don Rafael Fernández de Cueto las actas y demás 
papeles de la conspiración, hécholos desaparecer y luego 
marchado a avisar de lo ocurrido a los conjurados de Villa­
clara, también el fiscal encontró razones suficientes a des­
estimarlas, no obstante las declaraciones de los testigos, que 
comprometían al acusado, y no sólo retorsió esas pruebas 
en demostración de la inocencia de Díaz de Villegas, sino 
que negó la existencia de tales conspiradores en Villaclara. 

Las palabras del licenciado Gabriel Montiel en su pri­
mera declaración, gravemente comprometedoras para el li­
cenciado Fernández de Cueto (362), fueron aclaradas por él 
al hacer la ampliación de su declaratoria (363), Y hasta co­
rraborada esa declaración por los testimonios de otros tes­
tigos, entre los cuales figuró el capitán de navío don Rafael 
Ruiz de Apodaca, capitán del puerto de Cienfuegos. 

Aún hubo otro acusado, el licenciado Antonio Guiller­
mo Sánchez, quien tenía como testigo principal en contra 
suya a su mismo cuñado, el Auditor honorario de Marina 
don Joaquín María del Valle, con el cual estaba disgusta­
do, y en esa enemistad encontró el fiscal Zurita fundamen­
to para poner en tela de juicio las afirmaciones del acu­
sador. 

El parecer fiscal del señor Zurita, antes de que se 
ordenase la revisión del proceso a instancias del feroz Ase­
SI":' don Félix Cascajares, era francamente favorable a los 

. reos, y en su papel de acumulador de pruebas, a ratos más 
parecía que trataba de destruirlas, quién sabe si por la 
amistad que le unía con Narciso López, contra el cual, en 
sus primeras conclusiones, únicamente solicitó la pérdida 

(362) /bíde-m, f. 433 Y siguientes. 
(363) 1bidem, f. 876, vta. 
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de su empleo y dignidades, así como la pena de destierro 
perpetuo. Es decir que, por propia inspiración o en cum­

'plimiento de indicaciones superiores para que procediese 
con lenidad y quitase importancia ali;novimiento descu­
bierto, el fiscal de la ruidosa causa, sin manifestar identi­
ficación de propósitos con los cc>nspiradores, se pareció 
muy poco a los demás fiscales de la Comisión Militar, tan 
poco que a veces lucen sus cargos como alegatos de de­
fensa. ' .. '.� 

El grupo conspirador de Matanzas no era menos im­
portante que el de Cienfuegos; y si nos atenemos al tes­
timonio de uno ,de sus miembros más prominentes, el doc­
tor' Sébastián AlfrOOode Morales (...4.brakam Devonahire 
en el s~no  d~  la conspir~ión),  los matanceros eran aboli­
ció'nistas y veían en el tr~~fo  del movimiento acaudillado 
por López la op.ort~d  de demostrar, con el cese de la 
esclavitud, q~e  'tod06 los D4CidoB en Cuba eran cubanos. 

1Ms cons iradores de Matanzas al' al Ue los de 
Cienfue os e,eran t os erBQnas e Ji Olon 8 a . a 
todavía gallarda figura de Lopez, y sus 1 eas o 1 rtad 
e independencia para Cuba, eran popUlares entre los ma­
tanceros. " y.entre las matan,ceras, pues era la ciudad del 
.Yumllrí una de las poblaciones en que López tenía para­
defohabitual y uno de sus hogares irregula,res, y en ella 
pasabá·,temporadas bIás o menos largas y estaba muy re· 
lacionado. ' 

La caS& del alJOgado y hacendado don BIas Crqz, en 
la calle de Contreras nfun. 50, y la' botica del educador y 
patriota don Francisco JaVier de la Cruz, en Santa Tere­
sa mime 23, eran los puntos de reunión de los conspira­
dores (364). 

Naréieo López, familiarmente conocido por, Chicho 
entre los matanceros, asistía con frecuencia a la tertulia 

formada en la residencia de' don BIas Cruz, a la que tam­
bién concutrían los vecinos de Matanzas inás significados 
por sus ideas liberales y hasta revolucionarias. 

Era por entonces la ciudad yumuÍ'ina de las más im­
portantes de Cuba por su comercio, y u~a de las primeras 
por su cultura, que lleg6 a merecer con toda justicia el 
nombre de .Atenas de Cuba. Población en que vivía un nú­
cleo de intelectuales; de las pocas en que se esforzaba la 
difusión de la enseñanza, allí -el fruto de la rebelión se des­
arrolló y maduró con espléndida potencia desde que se ini­
ció el despertar de la conciencia nacional cubana a poco 
de comenzado el siglo XIX. 

Familias había en las que la tradición de acendrado 
. cubanismo, y de espíritu revolucionario se mantenía celo­

samente, como en la de los Teurbe Tolón. A esta perte­
.necía el- oeta atriota don Mi el Tel1rbe Tolón uno 
de los mas entuslastas,cODa ITa ores e atanzas u ado 
a 19s Estados nidos a me os e para sa var u 
v~g.A  i que en Nueva York redactó por espacio de varios 
años el periódico La Verdad. 

PerQ no estaba solo 'l'eU!I'be To16nen tales empeño~.  

Francjsco Javier de la Cruz, Plácido Gener, Plutarco y 
Juan González, P~ro  Acevedo Somodevilla, .Juan Fran­
cisco Lamadrlq, Fr~cisco  de la O. García, Juan Arnso, 
Eusebio y Antonio Guiteras, José Elías y José Manuel 
Hernández, Sebastián Alfredo de Morales y otros muchos, 
simpatizaban con esas ideas. 

y entre los matanceros expatriados, desde 1846 hay 
ql1e recordar al i,ndomable patriota y eterno conspirador 
.ruan Manuel Mo,:}ías,cuya juventud, transcurrió en los 
movimientos revolucionari{)s de mediaQosdel siglo pasadQ 
(366), Y que en su ed~d  madura, después de haber sido uno 
de los cubanos que fué O9n López a Cárdenas en 1850, to­
davía tení,a entusiasmos para laborar junto a Francisco 

(365) A~1I-tes  biográficos sobre el Presiden-te de la ... Sociedad Be- /(364) Aquellos tiempos.-Memorias de Lola Maria, por Dolores M. de publica1la. de Cuba y P·u.erto Bico (Juan Malluel Macias), Nueva York,Ximcno, Habana, 1928, p. 39. 1880, 16 p. 
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Vicente Aguilera, durante la Guerra de los Diez Años, en� 
la preparación de expediciones que llevasen recursos a los� 
cubanos en armas.� 

Dolores M. de Ximeno ha trazado un cuadro lleno de� 
vida en que Narciso López es figura central, de la ciudad� 
de Matanzas en la época de la conspiración. La compañera� 
del héroe, la señora Julia Jaramillo, bellísima cubana,� 
residía en la calle de Contreras núm. 37, y ambos guarda­�
ban en sus relaciones la más escrupulosa corrección y� 
aquella misma consideración que López no había sabido� 
guardar a su esposa en los años disipados de su juventud.� 

Mientras parecía que los conspiradores matanceros 
dejaban pasar las noches en reuniones sociales de frívolo 
carácter, que unas veces eran en la casa de un español in­
sospechable, y otras se formaban en la residencia de algún 
conjurado, se mantenía activa correspondencia con los pa­
triotas de las demás poblaciones de la Isla y aun del ex­
tranjero, se allegaban fondos, se adquirían armas y se or­
ganizaba el alzamiento que había de derrocar el régimen 
colonial español. 

La señora de Ximeno nos habla de los cargamentos 
de armas que hacían escala en la vivienda de don BIas 
Cruz, y que después iban hacia los campos para ser distri­
buídos entre los soldados de la libertad que no concurrie­
ron cuando Narciso López, en dos ocasiones, reclamó su 

,i;. 

cooperación para la gran empresa (366). 

En julio de 1848, cuando se descubrió la Conspi1"ación 
de la Mina de la Rosa Cubana. pronto se tuvieron los hilos 
de toda la trama, y en Matanzas comenzaron las investi­

aciones 'udiciales a cu os temibles resultados se sustra­
../ jo T,.eurbe Tolón, quien, el día 8'de agosto llegó a ueva 

y ork y muy pronto ingresó en la redacción de La JTerdad, 
cuya candente información cubana siempre tuvo noticias 
enviadas por el corresponsal de Matanzas a través de los 
vapores que manejaba la casa comercial de Drake Broa. & 

(366) Dolores M. Ximeno, ob. cit., p. 34. 
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Company. Este corresponsal fué primeramente el doctor 
Sebastián Alfredo de Morales, hasta que se descubrieron 
sus relaciones con Teurbe Tolón, que fué hecho prisionero 
y más tarde condenado a presidio. 

.Morales fué uno de los cubanos más fieles al general 
lA ez éste le debió su salvación, pues raeJas a él :r 
a su cuñado, Manuel Presas, conSignatario de bu ues ue 
que pu o Ulr a os s os nI os espues de ser descu­
bierta la conspiración de Cienfuegos. 

Si no en la propia ciudad de Cárdenas, los ideales re­
volucionarios de Narciso López tenían no pocos partida­
rios en su jurisdicción, y hasta un núcleo casi organizado 
que más tarde hubo de disolverse, al faltarle su principal 
director, el hacendado don Victoriano Arrieta, joven e im­
petuoso, hijo de un antiguo amigo de López al que con 
anterioridad hemos citado. 

y aún pudiera ser que ~n  la misma población tampoeo 
fuesen en lo absoluto desconocidos los proyectos del cau­
dillo venezolano, pues su compatriota, ,el ingeniero Manuel 
.1. de Carrerá, miembro prominente del Club de La Haba.­
110,. era uno de los jefes del Ferrocarril de Cárae'1WJ8. el 
cual cúnstrnyó, y residía en la loc8lidad habitualmente. 

De todo!: modos, Cárdenas vivía entonces sujeta por 
la mano de hierro del enérgico y suspicaz teniente gober­
nador don Francisco Javier Quintayros (367), antiguo su­
bordinado de López y hombre inflexible y severo, y quizá 
sí el conocimiento que se tenía de su carácter impidió la 
propaganda revolucionaria. 

Entre los amigos de Arrieta, quien poseía el ingenio 
Amistad, en Coliseo, figuraban los hermanos Basilio y 
Pedro rrosca, Felipe Gauncaurd, :F'cderico Guester, Anto­

(367) ]listaría de CárdClw,~,  por Herminio Portell Vi_ JabaDa, J 
1928, p. 90-92. 

17 



• • • 

256 257 HEBMINIO POBTELL VILÁ 

nio Lugo, Tomás Macrun, Juan Wilson, y elsubtellienté de 
milicias de Coliseo Macario GonzAlez, todos jóvenes y al­
gunos de ellos norteamericanos, avecindados en las cerca­
nías de Cárdenas y sospechosos a Quintayros y a sus dele­
gados don León Martínez Fortún, de Limonar, y Casimiro 
Custardoy, de Guamutas, desde principios de 1848, en que 
aquél tenía encomendada a sus subalternos una estrecha 
vigiláncia sobre las reuniones del grupo citado. 

Quintayros, cuando aparecieron los primeros impre­
sos revolucionarios en la Isla, ya con conocimiento de que 
en la propia tenencia a su cargo, entre las gentes del cam­
po, se hacía campaña contra el Gobierno español, encabe­
zada por Arrieta, cuyas opiniones eran compartidas 

... por numerosos jóvenes, que capitaneaba, todos naturales de 1. 
juriadiccion de Cárdenas. .. é hijos de estrangel'os muchos.,. (388), 

hi~  comparecer ante él al citado Arrieta y a dos de sus 
más significados auxiliares, y los amonestó severamente, A~R'  

sin resultado, por supuesto, porque don Victoriano. ~ 
mayo de 1849, se trasladó a los Estados Unidos y formó 
~arte  del Consejo de Gobierno Cubano en su calidad de 

ardiente anexionista; y porque Basilio Tosca y Felipe 
Gauneaurd, .en 1850, fueron procesados bajo la acusación 
de estar .en connivencia., muy posible, con los expediciona­
rios del Creole (3611), Y al año siguiente se descubrió que el 
farmacéutico Félix Llanes, establecido en Lagunillas, junto 
a Cárdenas, era confidente -de los emigrados revolucio­
narios~  

Seguramente que estos patriotas fueron los que apOl'­
tafón con los de Matanzas y La Habana los fondos ne 
Domin '0 de Goicouna e la entre ar a NarcIso ez 
cuando preparaba la invasión de 1850, a los que se .re lere 

(368) Archivo Nacional.---eomi6ión Milit:IT (1849), lego 100, número 1 
(Declaración dol brigadier ]o'. J. Quintayros). 

(369) Arcllivo Nncional.---Comisión ~1ilitar  (1850) lego 71. ntiln. 6. 
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De Sancti-Spíritus apenas si se menciona un nombre 
entre los conspiradores de 1848: el del hacendado don 
Pedro Manuel Sánchez, también de la familia de los Izna­
ga, y al que se acusó por entonces de reclutar gente para 
el alzamiento que preparaba López, sin que la imputación 
pudiera ser demostrada. 

Pero no puede quedar duda de las simpatías que en la 
Villa del Yayabo tenían los proyectos revolucionarios que 
se fraguaban en la población vecina, Trinidad, una vez 
leídos los pasquines subversivos que el coronel don Nicolás 
de Llano, teniente gobernador de Sancti Spiritus, encontró 
fijados en la puerta principal de la casa en que estaba ins­
talada. la oficina de la tenencia a su cargo. ' 

El primero de esos pasquines apareció en la mañana 
del 14 de julio de 1848, muy pocos días después de haber 
sido descubierta en Trinidad la conspiracióri, y estaba con­
cebido en los siguientes términos: 

VIVA D. NARCISO LOPEZ. VIVA LA INDEPENDEN­
CIA, VIVA LA REPUBLICA CUBANA, VIVA LA LIBER~  

TAD, MUERA EL GOBIERNO, MUERA. 

LOS REPUBLICANOS (~71)  

y al siguiente día, repitiendo la explícita declaración 
revolucionaria y aun haciéndola más conminatoria, al en­

. trar en su oficina surgió ante los ojos del atónito y preo­

(370) Vidal Mor:t.lcs, oll. cit. (Semhlanza de Domingo de Goicou­
ria, p. 417.) 

(371) Archivo NIlCiOlllll--Comiaióll Milítnr (1848), lego 61, núm. l. 
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cupado gobernador el segundo pasquín, escrito en papel 
azul muy tosco y que" decía así: 

SIEMPRE VIVA LA INDEPENDENCIA VIVA LA RE· 
PUBLICA CUBANA Y VIVA LA LIBERTAD, Y .AL FIN SE 
CONSIGUE, O NO QUEDA UNA GOTA DE SANGRE CUBA­
NA, EL GOBIERNO )JUERA, LA INDEPENDENCIA VIVA 
VIVA VIVA VIVA SIEMPRE VIVA. 

LOS REPUBLICANOS (372) 

Muy significativo resulta que en ambos papeles no 
aparezca la palabra ane:ción ni" siquiera una vez, y de que 
sean tan terminantes las referencias acerca de la república 
cubatla y la independeftCia. Las palabras de esos pasqui­
nes y las ideas que ellas denotan son de un republicanismo 
evidente e indiscutible, como expresión de las opiniones 
políticas del jef.e de la conspiración. 

." . . 
,
}.",

En los días en que Narciso López preparaba el alza­ "' 

miento de Las Villas no hay datos de que, de concierto 
con él, la ciudad de Camagüey ,tuviese una organización 
revolucionaria. Pero aun sin esos datos podemos asegurar 
que la antigua Puerto Príncipe tenía contemporáneamente 
su centro conspirador. 

El corresponsal camagüeyuno de La Verdad, que se 
escuda.ba bajo el pseudónimo de Tomás Dale, en BUS perió­
dicos informes a dicha publicación, desde el año de 1848 
ya daba noticias de la agitaCión política en aquella región, 
comenzada, como en otras poblaciones cubanas, alrededor 
de las rivalidades sociales entre cubanos y españoles, es­
pecialmente si éstos pertenecían al ejército. 

A fines de 1847, entre la oficialidad del Regimiento 
de 18aool TI, que guarnecía la plaza} y un grupo de jóvenes fl
de los más distinguidos de la ciudad, ocurrieron varios in-

.• ! 

(372) lbidetrl. 
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cidentes que culminaron en choques armados entre los dos 
bandos, y que perdieron muy pronto el carácter de frívo­
los disgustos para tomar el suyo verdadero de disturbios 
políticos en que las camagüeyanas sostuvieron con digna 
y patriótica actitud, la conducta de sus compañeros. 

Desde los Estados Unidos el ilustre hijo del Cama­
güey, .don Gaspar Betancourt Cisneros, ejercía sobre sus 
paisanos el ascendiente que tenía por sus prestigios y por 
SUB méritos, y la palabra del gran rebelde servía de estí­
mulo y de ejemplo para que sus conterráneos conspirasen 
y se preparasen para emprender la lucha. 
" CamágÜeyanos eran los jóvenes Melchor y Carlos 
Loret de Mola, y Marcelino Cuevas, detenidos a fines de 
1848, al regresar de los Estados Unidos, bajo la acusación 
de .haber sido portadores de cartas de Teurbe Tolón "y de 
otros patriotas emigrados para los conspiradores de la 
18m, y los cuales permanecieron en prisión durante largos 
meses. Camagñeyano era Pedro de Agüero. más tarde 
biógrafo de Saco y también miembro del Oonsejo de Go­
bierno Cubano, de Nueva York. y asimismo lo eran Manuel 
de Arango, Melchor de Agüero, los Arteaga, Alonso Be­
tancourt y otros muchos que tuvieron intervención directa 
en la preparación de las expediciones llevadas a cabo por 
Narciso López y en las demás empresas patrióticas de 
aquellos años. 

Cuando se constituyó la Sociedad Libertadora de 
Puerto Príncipe, presidida por el doctor Sarapio Recio y 
en la que figuraron los caInagÜeyanos del alzamiento de 
julio de 1851, ya Narciso López hacía tres años que estaba 
en los Estados Unidos, y puede asegurarse que entre él y 
los revolucionarios que seguían las inspiraciones de El 
Lugareño, nunca hubo WIa verdadera inteligencia, como 
tampoco la hubo entre el propio López y Betancourt Cis­
neros, siempre desconfiado éste por los desdichados ante­
cedentes del caudillo, y luchando aquél en vano para con­
vencer al incrédulo patricio de la rectitud de sus intencio­
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nes y de la pureza de los ideales que presidieron las últi­�
mas actividades de su vida aventurera.� 

Santiago de Cuba, alejada del núcleo de la conspira­�
ción, no permaneció, sin embargo, ajena a ella.� 

En 1848 ya hubo en la ciudad oriental una primera� 
denuncia por causas políticas relacionadas C011 los proyec­�
tos de Narciso López, y fué el acusado su fiel y excelente� 
amigo el coronel don José Isidoro de Armenteros y Muñoza� 
tres aí.ios más tarde tusHado en el campo de M000 del ¡Je':� 

ro des ués de la infortunada tentativa de los tl"init.arios.� 
rmenteros, con Rafael Arcís y otros muchos, era de� 

. 108 complicados en el movimiento revolucionario de la 
Mma de la Rosa Cubana y al ser descubierto éste, y des­
baratados los planes de tópez por la inesperada delación, 
fué interrogado por el fiscal Zurita, en la causa seguida 
contra López, Sánchez Iznaga y demás acusados, y sin 
duda fué para eludir la investigación que se trasladó el 4 
de agosto de 1848 a Santiago de Cuba, con el pret.exto de ,1 
comprar esclavos. 

Llegado a la ciuda.d, cuando el tema obligado de todas� 
las conversaciones era el fracaso de Narciso López y su� 
fuga a los Estados Unidos, llevado de su natural vehemen­�
te y de sus entusiasmos patrióticos, hubo de decir públi~ 
 

camente que el caudillo se ocupaba de preparar una ex~­ 

dición a Cuba con la a da de los norteamericanos ara� 

, roclamar la in e en enCla es ues rea Izar a 
anexión (313). Un delator, de os que rondan en .orno ti 

todos los fracasos revolucionarios para medrar y vivir de 
sus despojos, como los buitres de las carroñas, denunció 
en seguida al patriota trinitario, que deshizo dignamente 
las imputaciones, sin caer en bajezas de claudicante, y con­
fundió a su acusador, nombrado Camilo Rózpide, logrando 
salir con bien, por segunda ve~,  de su conflicto con las au­

.¡:: .. 

(373) Archivo NacionaL-Comisión Militar (1848), leg. 66, núm. 4. 
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toridades españolas, que en la próxima ocasión llO habrían 
de perdonarle.

Al siguiente año de 1849, ya se descubrió en Santiago 
la existencia de un grupo conspirador que fué disuelto con 
el confinamiento de sus principales miembros, los señore~  

José Valiente, Manuel e Hilario Cisneros (parientes de Joso 
Antonio Saco), Francisco de Pa.ula Bravo y otros (374) ; pero 
la simiente fructificó y poco después había otro club polí­
tico cuyo núcleo lo fonnaban varios venezolanos, Fran­
cisco e lldefonso Oberto y Urdaneta, José Domingo Trigo, 
.Taime Esteva y Luis Alejandro Bara1t; y los cubanos Luis 
Oyón, Gaapar Mateo de Acosta y Rondón, eterno revolu­
cionario; Tomás Asencio, Cayetano Hecl1e1varría, Pedro 
de Santacilia, Luis y Bienvenido Hernández, y"Diego Her­
nández Rui ue con Ildefonso Obetto fi ró en la expe-. 

IClon e pOJmpero. y otros. 
Los conjurados fueron. descubiertos por una delación 

cuando ya Ildefonso Oberto se encontraba en camino para 
los Estados Unidos, pero los que no pudieron llevar a. cabo. 
la fuga, unos sufrieron prisión, otros pagaron crecidas 
multas, y los más fueron relegados a España (375), de don­
de huyeron no pocos, como el ilustre Santacilia, para refu­
giarse en los Estados Unidos, en Méjico y en otros paIses. 

Pinar del Río fué uno de los focos principales de la. 
conspiración fraguada por López, quien de antiguo ha~ía  

hecho muchos y muy buenos amigos en aquella región. 
En 1843 Narciso López, entonces Presidente de la Co­

misión Militar Ejecutiva y Permanente, llevó a cabo una 
excursión por el extremo occidental de la Isla con el pre­
texto de cazar caimanes, y fué hasta Mantua, Guane, Río 
Feo y otras poblaciones pinareñas. En la comarca forma­

(374) Página., para la historia politica d-e la Isla de Cuba., por Juan 
.Arnao, Brooklyn, 1877, p. 36. 

(375) Archivo Nacional.-·Comisi6n :!Imitar (18::;0) lego 72, núm. 1. 



262 HERMINIO PORTELL VILÁ 

da por esos p~eblos  intimó con lqs vecinos, asistió a SUB 

fiestas y a Bu diversiones y se hizo popular de la misma ma­
nera que lo habia conseguido en Trinidad. Su compañero 
de esas correrías lo fué don Pío José Díaz, exalcalde de ~ar  

de la sección de GuaDe y uno de los primeros cubanos de l~  

porción ocidental a quienes López sumó a Sus planés, pues 
ya por· aquella época, como hemos demostrado con anterio­
ridad, antes de que O'Donnell le privase de su empleo., el 
caudillo venezolano preparaba la realización' de su pro­
yecto revolucienario. 

El capitán ped,áneo del partido de Guane,. Bartolomé 
Blanco, venezolano, antiguo oficial del ei~cito  español a 
las órdenes de .L6pez,por esa misma épQC8. era objeto de 
la vigilancia de las autoridádes españolas, y tildado de 
hombre de ideas s1i.bve~sivas,  por lo .que se le siguió causa 
criminal deJa que Bálió absuelto por la influencia de Wpez, 
su paisano, que pr~iªra  la. Comisión Militar, y logró poco 
después ~  a8*utía, del ,acusador de Blan~,  nombrado 
Gaspar Marra Lores (316). 

Díaz fui, efectivamente, uno de los auxiliares de Nar­
ciso L6pez, ~.  así se prueba con la,s eD.trevi~tas que el en­
viado del jefe invasor, P. F. de ,Gournay, eele~ró  con él en 
julio de 1851 para que iniciase 'el alzamiento a que se babúl 
comprometido' con Bartolo~é  Blanco, ya citado, con el ca­
·pitAn· Utoa, de la guarnici6n de Pinar del R~o,  CQn Miguel 
Canto y eon otros muchos (311). 

Pinareñdera. (lirilo Villaverde, secretario de Narciso 
López, y también lo eran sus hermanos Juan Francisco, 
médico, y José~aría, hacendado, ambos identificados con 
los ideales de suherinano y que en 1851 fueron detenidos '. ,
el primero en San: Diego de Tapia, y el segundo en San Die­
go de Núñez, cuando se preparaban a lanzarse al campo en 
apoyo de los ya ~ªtidos  expedicionarios del Pampero. 

(376) Archivo NaeionaI.-Comiai6n Militar (1850), lego 14, ndm. 3. 
(311) Carta de p. F. de Gournay a Cirilo VilIaverde, fechada en Nue­

va Orlean. a 27 de aeptiembrede 1851, cllJ'o origiDal poeeemOll. 
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Ya en 1849, por una delación, prominentes veciIlos de 
Pinar del Río; los licenciados·Manuel Caíñas, ,Carlos Tara­
fa, Manuel Rojo, Manuel Ortega y Eugenio Troncoso, y 
los señores Anselmó Arias, José Caso y Jose Mariano Ra­
mírez, fueron envueltos en una causa por infidencia cuyo 
jefe aparecía ser el brigadier del ejército español don 
Román Sánchez, natural de Venezuela (378). El d'octor San­
tovenia p~ece  admitir la realidad de esta últi~a  afirma­
cicSn de ~ps  delatores Ortega y Oruña, y hasta llega aáfir­
mar que Román Sánchez e¿ra '.'amigo intimo de NarCiso 
Lóp~':,pero lo~ <!o~me~tos' que laadquilJición del archi­
vo de Cirilo 1Tillaverde pq.SQ en nuestras manos, y los da­
tos reunidos en nuestras invostigaciones, nos han hecho 
formar juicio bien difer~te  de los propósitos revoluciona­
rios atribuídos ~ don Román Sánchez, teniente gobernador 
de la Nueva Filipina o ciudad de Pinar del Río, 

Es lástima que el erudito historiador don Francisco de 
Paula Ooronado no haya publicado aún'el trabajo que en sep­
tiembre de 1921 preparaba acerca de Román Sánchez, se­
gún cita de Fernández de Castro (319), pero como es muy 
probable que esa monografía, que nadie podría hacer como el 
señor Coronado en razón de sus conocíniientos y de su com­
petencia en asuntos históricos, se quedará sin publicar, si 
es que ya está redactada, siquiera seaantieipando ahora 
coueeptos que co!respoilden a otro tomo de esta obra, va­
mos a dedicar algunas líneas a poner la verdad en su lugar 

.en cuanto a Román Sánchez y sus dudosas actividades re­
volucionarias. 

Narciso López no era amigo de Román8ánchez, no 
obstante su común nacionalidad y otras circunstancias de 
notable analogía que presentan sus vidas, y entre ambos 
militares mediaba una profunda eneIDÍstad. 

Las causas de esa aversión no pueden adivinarse, y 
para conocerlas con certeza, posiblemente, habrá que es­

(318) VueltlJ AblJ;o en lG iftdepe71dencia de Cuba, por el doctor Eme­
terio B. Santovenia, Habana, 1923, p. 18. 

(379) J.!o-. Fem'ndez de Castro, oh. cit., p. 168. 
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perar a que el señor Coronado termine la preparación de 
su trabajo, comenzado hace nueve años, pero muy bien pu­
diese haber una pista en el episodio que relata Villaver­
de (380), de un niño, discípulo del Oolegio Oubano, de don 
Bernardo Costales, que estaba situado en la Calzada de Ga­
liano, y cuyo alumno, en 1843, se presentó a Narciso López 
para comunicarle que, aunque se encontraba al abrigo del 
brigadier Román Sánchez, acababa de ayeriguar que su 
verdadero padre era López, y venía a reclamar su protec­
ción. Negó el caudillo la paternidad que se le imputaba, no 
sin favorecer con largueza al pobre niño, según Villaverde. 

,De quién provendría la noticia que llevó al joven edu­
cando a ver a su pretenso padre' LPor qué le protegía 
Román Sánchez' Cuestiones son éstas a las que no pode­
mos responder, pero ya ellas son indicios de que los dos 
venezolanos no llevaban por esa época cordiales relaciones. 

En octubre de 1850 fué cuando llegó a España la noti­
cia de que Sánchez figuraba a la cabeza de un complot 
revolucionario. Domingo del Monte escribía a Saco por i, 

L 

t
aquellos días y le informaba de que La Patria y La Espa.ña, 1:

lt" 

a propósito de las intencioncs que se atribuían a Román 
Sánchez, se habían expresado en "tono destemplado e in­
solente. ... contra los españoles nacidos en América", y 
que sus exageraciones habían sido reducidas a sus verda­
deros límites por El Heraldo (381). José Gabriel del Casti­
llo, dolido con los duros ataques de aquellos periódicos y de 
El Pueblo, contra Román Sánchez, a quien mucho conocía, 
no vaciló en reputar de falsas las imputaciones que se 
le hacían, y de acusar fuertemente a los diarios promove­
dores del escándalo, publicando al efecto, en El Clamor 
Público, de Madrid, donde se encontraba, una extensa car­
ta fcchada a 26 de octubre, que deshacía las acusacione8 

(380) jJ~'11IQria.ll  del general Narciso LÓ1JCZ "cJactadaa por' u.n e<mt~lI­

I
~ptr.-Úftco. (Manuscrito inédito C:'ti poder del autor dc esta obra). , y'

p8J) J. A. Fl'rlJ{,nd~z  i)¡~  Ca6tro, oh. cit., p. 168. 11-' 

1 
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contra su amigo (382), Y justificaba su conducta de militar 
fiel a España. 

To~os  estos datos tienden a probar, por lo menos, que 
las opiniones en cuanto a la realidad de los propósitos re­
volucionarios de Román Sánchez, no fueron unánimes, y a 
reserva de tratar de este asunto con mayor extensión en el 
lugar que le corresponde cronológicamente, digamos ahora 
unas pocas palabras más acerca de la amistad que se atri­
buye a Narciso López con el teniente gobernador de la 
Nueva Filipina. 

El 12 de abril de 1851, el Cónsul de España en Nueva 
Orleans escribía al señor Mauricio López Roberts y le par­
ticipaba que su espía, Maximilien M. Galody, de cuya lealtad 
sospechaba, y con razón, iba a La Habana, y quee.ntre 
otros papeles llevaba un nombramiento de brigadier del 
ejército libertador para Román Sánchez (388). 

y Cirilo Villaverde, por entonces, dejaba constancia en 
su Diario de que López, "que odiaba al brigadier Román 
Sánchez", había en~regado  a uno de sus espías, que pasaba 
a La Habana, un despacho de brigadier, firmado por 
él, para que si se descubría el documento, pudiese perjudi­
car a su enemigo (384). Prueba es esta acción de que no 
habían desaparecido completamente del ánimo de Narciso 
López los sedimentos que varias décadas de vida desorde­
nada habían acumulado en él, y el propio Villaverde, con 
toda justicia, reprueba ese rasgo de mezquina venganza. 

No fueron éstas las únicas localidades de Pinar dol 
Río en que surgieron brotes revolucionarios por esta época, 
y el doctor Santovenia los cita en Las Mangas, en Puerta 
de la Güira, y en otros parajes de laregi6n occidental, ade­
más de los que dejamos enumerados (385). 
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4. La. 1mificaci6n del movimiento 

I 
¡­
oí 
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(386) MC/I'-oria& del gcneraJ NaTÑo L6pCII. (Ma.nuscri~o inédito de Cí­ (387) lhiñe"", .Y también parcialmente en Ardlivo Nlle¡onal. Comi­
rilo VilIaverde que tenemos en nuestro poder). sión Milil:ar. (1848), leg. 67, lIúm. 1. 

1:� 
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la proclama que redactó López. :EJl comandante Trespala­�
cios, Ayudante de campo de Roncali, quien llevó a Cienfue­�
gos la noticia de haberse descubierto el complot, se refirió .11�

en ~u  declaración a la noticia de que López llevaba en su� '1
cartera los mencionados documentos, y José María Sán­ • 
chez Iznaga así lo admitió y hasta agregó que había es­�
cuchado la lectura de la carta de renuncia y he(}ho observar� 

'";;" 

al jefe revolucionario la improcedencia de la misma, por 
entender él que, al lanzarse al campo de la lucha, de hecho 
perdía todos aquellos honores, a lo que le había contestado 
López que " ... era mas honorífico hacerlo con tiempo, por­ .. 
que asi manifestaba mas desprendimiento y buena 'fe en 
su proyecto'" (388). . 

y en una carta que López escribió desde Nueva York 
a su amigo, el vascongado don Juan Pío del Campo, fecha­
da a 2e de octubre de 1848, que aparece firmada con la pa­ í 
labra Mañana, pero que es toda de puño 'r letra del caudi­

<! 

llo y fué acumulada al proceso de Trinidad, figura este 
párrafo: 

... T~ngo  precision de' poseer una copia exacta de una pro­
clama á los habitantes de esa Isla, que hizo y tenia preparada el 
general Lopez, cuando pensó levantar ese pail¡l ~n conquista de su iemancipacion, asi como tambien de la dimicion (sic) que hacia 
á S. M. de su empleo y honores: ambos documentos se encuentran I 
en la causa' formada á consecuencill de aquella tentativa, y á V. 
no le es dificil nada, de manera' q'u~  lo espero. todo en este' mismo \VIlPOi' á su regreso... (389) 1 

En los días de la delación, López, por conducto de don 
.Juan Bautista Entenza, uno de los conspiradores, envió 
una comunicación al brigadier don Juan Herrera Dávila, 
Comandante General del Departamento del Centro, cuyo 1
contenido no se mecionó en la causa.:¡ quién sabe si con ella ;­

¡I
iría la renuncia que ha pcrmanecido en el misterio 1 

i
(388) Ibidetn. 

Sea como fuere, en ese rasgo de López, cncaminado a 
justificar su decisión dc luchar contra España a pesar de 
su condición de soldado español, sc nota una honrosa y 
evidente inquietud por el juicio que su acción había de 
merecer a sus antiguos compañeros de armas, al mismo 
tiempo que la expresión de una actitud firme e inquebran­
table de dedicar a la causa que abrazaba todas las poten­
cias de su cuerpo y de su alma. Es un gesto romántico, ~ 

pero que tiene el valor de una sinccra resolución de rom­
per con el p~asado  y enfrentarse con el porvenir, cual la de 
Cortés al ordenar la destrucción de sus naves para acome- _t 
ter la conquista de Méjico. ., 

y ahora, prescindiendo de estos párrafos digresivos, \.) ~  

y como última prueba de la unificación del movimiento, q~  

acordaba con ocasión del viaje hecho por López aLa Haba- ~·L  

na, agreguemos que cuando el caudillo se disponía a pro- ~

J
'1 

clamar la revolución por su propia cuenta, sin aguardar f ~ 

más por el Qlub habanero, recibió un mC!!saic de éste con ~  

el roe o de ua demorase el 61 e hasta los primeros días 
de julio, con objeto de dar u ar a que se eump lmen ase 
el convenio gue el coronel Bo~enz..  representante del gene:. ~ 

ra1 W. J. Worth. y el Club, habían de firmar para la 
proyectMia invasión ade Cubla. 

5. La fecha. de la sublevación 

El fiscal Zurita, sin hacer una investigación concien­
zuda del asunto, y, probablemente, sin querer hacerla, no 
vaciló en afirmar que ellevantamicnto debió haber comen­
zado el 22 de mayo de 1848 (390), pero hay que convenir en 
que esa fecha parece muy distante de la de "24th of June, 
8S farthest" que Sánchez Iznaga indicaha a su tío, don José 
Aniceto, cuando le escribió el 25 de mayo del propio año 
para informarle de que la suhlevación estaba a punto de 

(389) Ibid_. (390) IMdem. 

1 
ot, 

I 
l' 
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~ .respalda la pobláeiott d~  Trinidad, cuando descendieron por todas� -Coo 
:s .... 

las vias que' ella del ClaDlpo condbeen, numer'O~08  grupos de jó­
venes, vestidos de gala y'ínOntádos en rijosos' caballos. Todos 
ceñian machéte llamado de cinta. Desde" luego empezaron i' dar 
carreras,voce8, rizotadas (sic) por las callés principales de la 
poblaeion, y , usar de" bromu, no siempre ligeras, entre ellos 
DiÍSm08 6' ean 1()8 espectadores que desde Iosbalcones.6 portales 
de las casas oontemplabail el 'viStoso especticulo. A veces las 
damas arrojaban fiare.' 6 perfumefl sObré aquenos' ginetes (sic) 
flue mas' galanes 6 ve10cel se m08Ú'aban én la catrera. Entre 
ellos se diBtmcw. lUlO baetante mozO aun, enJuto de carnes, 
mUSCuloso y agraclado de rqtJtro qúien, al puar por delante de 
L6pez, de pie en él portal, siempre le saludaba de un .modo pecu­
liar, éomo Bi:q-uiaiera decir , voces: IViva mi generall Esté era 
Arsú(19S)', del dUal "'ol~rem08' hablar al liD. de esta historia. 
López, sin contestar el lJ&1udo, se sonreía meramente, y luego en 
les bordes de la desespe~n  volvía , otro lado 1& cara. 

'No t6hJ.8ron parte en ia diveraion tan solo lbs mozos del 
oampo, tlCUpad08 en las faenas de las fincas pertenecientes á las 
familias aca~aladasde  la comarea, en tomo de la cabecera. Los 
jóvenes más distinguidos de la poblaeion eoneurrieron tambien 
con 81i pre.-encia··y; entusiasmo, a la aDlenidad y bullicio de la 
fiesta. .. tOlil propietários,~' amos de 'ingenios, cafetales y potreros, 
casi todos comprendidos' en 'la conSpiraeion, fuerott lbiman~o  á 

"sus hijos y dependiéntes, uno 'á' uno, y despidi~ndoléB  para el 
hogar, 6 el campo' oóntinuar SUS tareas. L6~,'  su pesar, lléno 
de dolor y barruntando males sin cuento, se volvi6 á Santa Bár~  

bara, en compañía de su fiel amigo José' Maria Sánchez Iz­
naga(396). 

Pocos días después, sin que ocurriese el esperado arri­
bo de la expedición que pretendían enviar los habaneros 
y para la cual habían surgido obstáculos en los propios 

(395) Rafael Arcís y Bravo, arrojado patriota trinitario, mayoral del 
ingenio Palmarito y principal y más denodado auxiliar de Armenteroll y Her­
nández Echerri cuando er levantamiento de Trinidad, en 1851, que le cos­
tó la vida. 

(396) Villaverde, manuscrito últimamente citado. 
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(30]) lMtl,J1IL (Dedaraeiún <1e D. Pedro Gabriel Sánehez). 
(392) Villaverde, manuscrito últimamente citado. 
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~ 

.~ la sorpresa de un asalto inesperado sin encontrar obstácu­
los iniciales que comprometiesen el éxito de la empresa. 

No pocas veces el mismo López había tenido ocasión de
1 presenciar esas fiestas y comprobado que la alegre mas­
•� carada representaba una garantía de triunfo casi seguro en� 

el caso de iniciar la revolución por medio de una sorpresa,� 
y él Y los suyos habían convenido en aprovechar la opor­�
tunidad del día de San Juan para el levantamiento, y di­�
Vulgado las instrucciones del Caso entre los conspiradores.� 

Recibido el aviso del Club de La Habana, en ne le e­
dían ue demorase a su evaClOn asta e mes de 'ulio, 
fué precIso ar con raor en a os conJura os. anc ez z­
naga, inmediatamente, pasó a OIenfuegos y comunicó lo 
resuelto al licenciado Díaz de Villegas, y López, en perso­
na, se dirigió el día 23 a Trinidad, desde el ingenio 8at'lrtaJ� Bárbara. 

Lleno de amargura y asaltado por tristes presenti­
mientos, relata Villaverde (393), fué que hizo Narciso Ló­
pez la jornada hasta Trinidad. Tenía la intuición de que 
la nueva demora conduciría al fracaso de sus planes, pero 
se había comprometido a esperar y temía al mismo tiempo 
que su precipitación fuese causa de que se malograse la

j revolución. Llegó a detenerse a la mitad del camino y en 
preocupado soliloquio preguntarse: "¡ Qué puede suceder'I 
¡ Qué olvidado de mis compromisos, si se presenta la oca­
sion propicia, me lanze (sic) sin esperar por nadie' Pri­
mero son mi honra, mi vida, la de mis compañeros, la1 salud de la patria" (394).

J Y ahora dejemos a Villaverde el relato de los sucesos 
del día de San Juan en Trinidad, que hace en párrafos 
llenos de color y de interés: 

i 
Amaneció por fin el 24 de J unjo, en que allí se celebraba / 

la fiesta de San Juan y San Pedro. Ya habian coronado los rayos 
ardientes del sol las alterosas cumbres de los montes en que se

I 

l
(393) Ibidem. 
(394) lbidem. 
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les, azul, blanca y roja; imitación lejAna de la famosa ban­
dera de Colombia". " , . 

La causa de conspir~ió¡{f  agregada a la cual hubo de 
verla Villaverde, d~bió  ser la iniciada contra él, no la ins­
truida 'contra Narciso López y' loscon~piradores de Las 
Villas, pues si aqu~lla  se instruyó en La Habana por el 
capitán don José María ~sa  y se le acumUlaron las actua­
ciones contra Teurbe Tolón y Morales, la otra, la de Las 
Villas, estuvo a cargo del coronel don Cristóbal,Zurita y 
en gran parte fué desenvuelta en 'rrinidad y Cíénfuegos. 
No parece probable, por otra parte,' que Villaverde tuviese 
libertad para examinar el proceso por la eon.spiración ae la 
Mi;m. de la Rosa.CubQl1l,{J en su cOndición de presó sújeto 
a 'las resultas de otra causa. El conocimiento de las otras 
actuaciones, tan estrechamente relacionadas cOn la instruc­
tiva que se seguía contra Villaverde, le hubiese dado, ade­
más, un medio de cfefensa que los jueces españoles ci1ida­
han de no conceder a sus acusados, muoho más cuando es­
taban sujetos al procedimiento de la terrible Comisión 
Militar. ,;, 

Cabe en lo posible, pues, con estos ant~cedentes,  que 
Villaverde viese la bandera que después de tantos años fdescribió, unida a los autos del proceso seguido contra él 
y sus compañeros de La Habana y Matanzas, que es lo que 
realmente afirma en su carta, lo' que ~plicaría  la circuns­
tancia de que la ellBeña aludida por él, sin la estrella, fuese 
distinta de la que se encuentra descrita por José María 
Sánchez bnaga en tm declaración de la causa por la cons­
piración de Las Villas, cuando dice que Narciso López le 
había mostrado" ... en una tira de papel pintado una ban­
dera que debia enarbolarse en el movimiento, por señas 
que en la parte superior y extendiéndose a la inferior so­
bre el asta, tiene una grande estrella de donde parten tres 
fajas iguales, siendo la superior y la inferior de color azul 
y la del centro blanca" (398). 

Para completar la descripción faltaroh dos datos a 
Sánchez Iznaga: MO, el color de la estrella; otro, su forma 
y número de sus puntas. 

, La" grande estrella" no debió ser blanca como parece 
darlo a entender Sánchez Iznaga al omitir la mención de 
su color. Una estrella blanca sobre una franja de igual co­
lor habría resultado prácticamente invisible, pues el más 
vital elemento del pabellón patriótico quedaba diluído sobre 
un fondo sin contra_st~.  Los colores republicanos, como acer­
tadamente los denominaba Villaverde, no hubiesen estado 
completos sin el rojo, y siendo azules y blancas las fran­
jas, un proceso eliminatorio nos conduciría a admitir que 
la estrella' era roja. Pudiera objetarse que esa coloración 
resultaba contraria a las leyes de la heráldica, pero no se 
podía exigir conocimientos de la ciencia del blasón a los 
conspiradores de Las Villas, cuando un año más tarde los 
emigrados que dieron fonDa a la actual enseña de la patria, 
y entre los cuales los había muy cultos, adoptaron en Nue­
va York el diseño de una bandera como la nuestra, glo­
riosa y llena de prestigios cívicos, pero contraria a los 
preceptos heráldicos. 

Ahora bien, en lo que respecta a la forma de la estrella, 
las opiniones están muy divididas. García Enseñat se in­
clina a admitir que la estrella era de ocho puntas, y aun 
hace más, lo asegura asÍ. Los fund~entos  que tiene para 
tal afirma,ción', carecen de verdadera solidez y no resisten 
a un análisis riguroso. Aduce que cuatro años más tarde, 
en 1852, fué descubiertb un complot revolucionario en San­
tiago de Cuba, por la tenencia de unas pequeñas banderas 
compuestas de tres franjas, una blanca y dos azules, una 
de las cuales res.1Ytaba más ancha que las otras y tenía 
pegada una estrella de ocho puntas con la inscripción "LA 
LmRE CUBANA", y con ese único antecedente establece 
la identidad fantástica entre las banderas de Trinidad y 
de Santiago de Cuba (399). 

(399) La bandera y el e8eudo de arma8 de la República de Cuba, por 
Juan G. Garcia Enseñat, en El Figaro, Habana, 20 de mayo de 1903. 

(398) Archivo Nacional.-Comisi6n Militar (1848), lego 67, núm. 1. 
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Estados Unidos, resolvióse López a obrar por cuenta 
propia y dar el golpe de mano que habría de hacerlo due­
ño de Cienfuegos y de Trinidad. 

Ya se había esperado mucho, sin embargo, y también 
se había difundido mucho la noticia de los preparativos 
revolucionarios que simultáneamente se hacían en las ciu­
dades más importantes de la Isla. Los antecedentes de la 
conspiración, imprecisos aún, trascendían a los no compro­
metidos en la misma, al gran público, como siempre indi­
ferente o al lado del que manda, y también a las propias 
Autoridades españolas. 

6. L& primera. -bander& de Na.rciso López: dos versiones 

J 

r 

\ 

1 
I 

(397) La Revolución, Nueva York, ed. de 15 de febrero de 1873. Car­
ta de Cirilo ViUaverde fechada a 12 del propio mes. 

1� 
r� 
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En primer lugar, no existe el más mínimo- fundamento 
para la afirmación de que la estrella en la enseña trinitaria 
fuese de ocho puntas; por el contrario, sí los hay de que 
fuese de cinco, como en el actual pabellón cubano. La es­
trella de seis puntas se construye con dos triángulos su­
perpuestos y colocados en direcciones opuestas: es, por 
tanto, una figura geométrica sencilla y natural. No lo es 
menos la estrella de cinco puntas, que se forma con dos 
compases de igual abertura, cruzados, y unidas sus dos 
puntas libres por una regla. 

Si resulta fácil, pues, el dibujo de esas dos estrellas, 
no OQurre lo mism.o con la de -ocho puntas, que sugiere 
García Enseñat. Si en Santiago de Cuba, ciudad populosa 
y en que había grandes colegios por aquella época, el tra­
zado de la es~rella  de ocho puntas resultaba menos difícil, 
en las minas d~  Manicaragua sn dibujo debió resultar em­
presa de dificultades insuperables, como claramente lo 
advertirá quien se proponga la confección de los modelos 
de las estrellas referidas. La de cinco puntas, de fácil di­
seño, y que figuró más tarde en la bandera que· Narciso 
López trajo a nuestras playas en sus expediciones, debió 
ser la de la enseña que se proponían tremolar los cons­
piradores cie 1848. 

Pero aun hay más 4üerencias entre las banderolas de 
Santiago de Cuba y la descrita por Sánchez Iznaga. En 
ésta la estrella se encuentra sobre la franja blanca; en 
aquella sobre ~ de la} azules. García Enseñat cuidó de 
examinar únicamente la descripción contenida en la causa 
contra Narciso López, que resulta obscura y poco compren­
sible, y con ella se conformó, ya que no había dato concre­
to para determinar la situación de la estrella, pero si hu­
biese avanzado más en sus investigaciones en el Archiyo 
Nacional, seguramente habría encontrado, en la causa se­
guida contra los hermanos Francisco y Lucas Castro, que 
los conjurados de Trinidad tenían una "bandera de dos 
fajas color azul con ot~; blanca, en el centro, en ésta sen-

NARCISO LÓPEZ Y su ÉPOCA 

tada una grande estrella" (.00), lo que confirma nuestra 
opinión respecto a que no hay tal identidad entre las bande­
rOlas de Santiago de Cuba y el diseño de la de Trinidad, 
que posiblemente debió ser como sigue: tres franjas, la su­
perior y la inferior, estrechas, de color ..azul; la. del centro, 
más ancha, blanca, y sobre ésta, junto al asta, una gran 
est.rella de cinco ptpltas, roja. 

7. Sospechas de las. autoridades españolas 

Corren rumores por ae6. de lo que allá se intenta. A go­
bierno, pues.--Catvch6 (.01). 

Con el aviso se resolvió anticipar los acontecimientos 
y se corrieron al efecto las órdenes necesarias para lan­
zarse a la revolución, que debía estallar del 12 al 15 de 
julio (.oS) • 

Sin embargo de que el mensaje de Muñoz J;).O precisa­
ba si los rumores acerca de los proyectos revolucionarios 
habían llegado al conocimiento del Gobierno español, casi 

(400) Archivo Nacional.---<Jomisi6n Militar (1850), lego 74, núm. 4. 
(401) Villaverde, ob. cit. 
(402) R~ta  Cuba-, Habana, t. XIII, p. 320 (Cuba en 1851-Nar­

~o  Upez), por José de J. Márquez. 
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podemos admitir que, oficialmente, se ignoraban .los pre­�
parativos de- López. Las juntas de- áutoridades celebradas .� 
en La Habana' para acordar la línea de conducta que habría� 
de seguirse en el caso de que .en. España, a ejemplo de� 
Fr~cia,  proclamasen la república, y de las cuales, según� 
las declaraciones de Sállchez ;J;znaga y del licenciado, Díaz� 
de ViUegas, H~s  habló L6pez. al regreso de su último viaje� 
a La Hábana (403),no está probado que se hubiesen reuni­

. do, no obstan..t.e que las noticias del caudillo también las te­
nían en aqueliQS-momentos los patriotas 'emigrados en Nue­
va York (40t)¡ . 

De todos m~os,  aun aceptando 'la iJnprobabilidad de 
la celebraoiónde esas juntas entre Roncali, Phullos, ~Pri­
mo de Rivera, Parejo, Pastor, ete., no hay' duda de que las 
causas que López y lbs redactores de La Ve,.dad atribuían 

~,  

.a las mismas, o sean la revolución de Francia que' hizo caer 
,a Luis Ftelipe '1 la. abolición de la esc1avituden las colo­
nias fraítcesas, preocupaban hondB.tnente al conde 'de Al­
coy y a los altos funcionarios españoles, y así se echa de 
ver al comprobar' que esas .cuestioneg europeas y sus po­
sibles influencias en Co.ba,' constituían' el tem....principál de 
la comdnicaci6n qg.e el Capitáp.· General enVió al Ministro 
de la Gobernación el 28 de marzo 'de 1848, en la que se 
aventuraba a ptomefer'que esperaba 

... que al esténderse dicha nueva y las que sucesivamente arrio� 
varen (sic), cualquiera que sea BU earáeter é importancia, se� 
mantengan los habitantes en el' mismo espiritu paeifibocón que� 
han recibido en esta Capital tan grave a"onfecimiento (405).� t 

Pocas semanas más tarde, el 27 de mayo, Roncali se� 
dirigía al Ministro y no afectaba aquella confianza que re­�
vela su carta an.terior a que acabamos de alUdir. Por el� 

(403) Archivo Nacional---Comisión Militar (1848), [ego 61, n6m. 1, 
f. 43 Y 15. 

(404) La Verdad, oo. de 30 de Julio de 1848. 
(405) BoleUn del Jtrchivo Nacional, Habana, 1911, vol. XVI, núme­�

ro 4, p. 261.� 
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contrario, se mostraba preocupado y hasta alarmado con 
la noticia de que en los Estados Unidos había 

•.. algunos naturales de-esta Isla, en su" mayor pal'te' j6venes 
'ilusos� o perdid()s, que se dedican esclusivamente á inculcar y 
propagar las ideas de republica y las de aneesion de la Isla de 
Cuba (406), 

pero no vacilaba en,afirmar que confiaba,en la fidelidad de 
los habitantes, y de la tropa ante cualquier contingencia. 

Fácilmente se a4ivina que con estos antecedentes el 
descubrimiento de los planes revolucionarios de López no 
debió aorprender al Capitán. General, aunque, de un modo 
oficial no supiese dónde iba a darse el grito de indepen­
dencia, ni con qué elementos contaban los revolucionarios, 
ni quién era su jefe, que algunos historiadores (401), sin ci­
tar el fundam.ento de tal afirmación, aseguran que tuvo 
aviso del propio Roncali parll emprender la fuga al des­
cubrirse la conspiración. 

Lo cierto es que, reQibido el aviso, los balines que fa­
bricaba Landa fueron echados al Arimao, que se quemaron 
Ipa papele§ comprometedor;es y que el. unIforme de Lopez 
fué enterrado en Ios,~ñaverales  del ingenio de don Juan 
Bautista Entenza~)  

8. La. delación 

(406) Ibúlcln, p. 263. 
(401) Guáimaro, por Né&tor Carbollellll y Emeterio S. Santovenia, Ha­

bana, 1919, p. 22. 

¡� 
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ello ocasión a que dicha señora, a su vez, informase a su 
esposo de lo que se_proyectaba. 

Villaverde (408) lo admite así sin dificultad e i al­
mente Vidal Morales (409 otros. Nuestra o inión llere 
algo en cuanto a la fuente de información que don Pedro 
Gabriel Sánchez tuvo para delatar los planes de López. 

Si fué la señora Iznaga de Sánchez, patriota de abo­
lengo, hermana de don Aniceto, la que dió traslado a su 
esposo de las noticias que su hijo le había dado acerca de 
la conspiración, ¡ cómo su otro hijo, don Saturnino Sán­
chez lzn a declaró que Ló ez, personalmente a él a su 

~~l:)  - adre, es a la propues o a mes e ma o ue se a 11a· 
o� ~ sen a su par 1 o y a razasen a revo uClOn' 1 o afirmaron 
~,~  

, 

Saturnino y José María que cuando su padre rechazó las~  ~ ~, , proposiciones de López, éste lo tildó de cobarde y basta 
6 \ dijo que Use meaba de miedo'" (no). 

Si don Pedro Gabriel Sánchez conocía todos estos de­
talles por el mismo López, no .Jué necesario que su esposa 
le comunicase lo que le había confesado su hijo. 

Posiblemente el viejo hacendado, con la sospecha de 
que la trama había sido descubierta en La Hábana como 
iñformaba el aviso de Manuel Muñoz Castro a López que 
se ha transcripto con anterioridad, y atemorizado por las 
consecuencias de la acción que habría de iniciarse, inventó 
la revelación de su esposa y la confidencia del hijo, y en 
ambas basó su delación de hechos que ya él conocía con 
mucha antelación sin ,ha~rlos  denunciiado, 'mediante el' 
consejo de su abogado, don José Suárez del Villar. 

Según el relato del brigadier Herrera Dávila, el día 
4 de 'ulio de 1848 recibió un recado ur ente de don Pedro 

abnel ánchez para que se constituyese en su residen­
cia, ya que sus achaques no le permitían salir de casa, y 

(408) Villaverde, manuBerito últimamente eitado, y también en su 
Carta a Manuel de la Cruz, en Bevi8ta Cu.bana, 1891, t. XIII, p. 106. 

(409) Morales y Morales, ob. cit., p. 185. 
(410) Arehivo Nacional.--Comisi6n Militar (1850), lego 74. nÍ1m.. 4. 

Causa contra Francise.o y LUCllS Castro en que obra testimonio de la instrui­
da contra L6pez. 

1� 
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(411) Archivo Nacional.-eomisi6n Militar (1848) lego 67, núm. 1. 
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En efecto, en la cau,sa criminal instruida contra el 
mestizo Juan García, de Trinidad, en marzo de 1850, cons­
ta que este individuo fué guía de López en los días del des­
cubrimiento de la conspiración, dos años antes, desde Ca­
racucey hasta Tayabacoa, donde lo dejó y aquél prosiguió 
su camino h.aeia Manicaragua. Cuando wpez contratót los 
servicios de este guía, en el ingenio del Pbro. Antonio Ma­
ría López, regr,-esaba del Embarcadero de Zaza, al que 
seguramente habría ido con el propósito de salir de la Isla 
y eludir la persecución que adivinaba de las Autoridades 
españolas, después del aviso de Muñoz Castro que hemos 
citado. Al no encontrar medio seguro de pasar al extnm­
jero, concibió el temerario y habilísimo plan de huir por 
los puertos del norte de Cuba mientras se le buscaba afa­
nosamente por el sur de Las Villas. 

Sin perder unp¡omento fué con su guía hasta Tayaba­
coa, y de allí siguió 8010 hasta sus minas (415). Empezaba a 
disponerlo todo para su fuga, bien avisado, cuando llegó 
un comisario de Cienfuegos con el oficio en que el briga­
dier Labra le pedía que fuese a dicha población para asun­
tos del servicio. Poco después emprendía la marcha junto 

/ 1enviado de Latir con su crlado un m~stlZo  mu oven, 
v Perico Velazco fiel com anero su :o en os s os nI­

-
dos ue o acom ~ño  en a ex ClOn e am erot es­

'ués del qesastre. de 1851 cum 10 con en n 
ent&.

No habían. avanzado mucho los tres jinetes cuando, 
llegados a la posada de Leblanc, en el crucero del camino 
de Cienfuegos con el (fe Trinidad, desmontó López para 
tomar un refrigerio y deshacerse del comisario conforme 
al plan que se había formado; Al salir de su pobre vivienda 
de las minas había escrito al brigadier Labra una breve 
esquela en la que acusaba el recibo de su escrito y le pro­
metía acudir a Cienfuegos al momento. Penetró en la po­
sada, llena de gentes que comentaban la noticia de las pri­

(415) Archivo Nacional.~omisióll  Militar (1850), lego 74, núm. 2. 
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siones hechas últimamente, tomó dos vasos de agua de azú­
car, y luego, con aire indiferente· pero eon la autoridad de 
su jerarquía, se encaró con el comisario y le entregó la 
respuesta para el Gobernador de Cienfuegosal tiempo que 
le decía: "Vaya V. por a4í y dígale a Labra que para allá 
voy en seguida" (416). 

No discutió la orden el golilla, tanto lIIá.s cuando que 
emanaba de un general, y siguió para Cienfuegos. En cuan­
to a López, poco tardó en emprender a galope, seguido de 
Velazco, la marcha hacia «tI noroeste~ ~ontaba uno de las 
más famosos caballos de Las Villas, el llamado Mazepa, 
propiedad de Fr~ncisco  Díaz de Villegas (411), de gran re­
sistencia y magnffiea velocidad, y su asistente, también no­
table jinete, eabalgaba en otro excelente corcel 

Solamente así, ~n  tales centauros y cabalgaduras, pu­
do realizarse la increíble jornada. López y Btt aCompañan­
te, desde la posada de Leblanc, no pararon hasta el ingeniO 
Recu,.so, guiados p4?r el vecino Pilar Beynaldos y pasando 
por Ciego Alonso. Tras uoos minutos de d~8ean8o reanu­
daron la marcha, pasaron el Damují. por El Lechuzo (Ro­
das), dejaron atrás a Jabacoa y llegaron-a la Ímca Copeyes, 
del coronel Pío José Sotolongo, a las doce dé la noche. 

Ya estaban en la jurisdicción de Cárdenas y aquel 
hombre de hierro había recorrido casi sin detenerse cente­
nares de kilómetros desde Caracucey, al Íado de Trinidad, 
hasta junto a la Bermeja. A Sotolongo informó López que 
su precipitado viaje tenía como destino final La Habana, 
y que lo hacía" por salvar.la vida a un desgraciado" (418), Y 
le pidió caballos de refresco para alcanzar el tren de Cár­
denas en Pijuán. En dos horas, conducidos por un guía 
que les facilitó el mismo Sotolongo con objeto de recoger 
también las cabalgaduras, llegaron ambos jinetes a Pi­
juán. Salía el tren y López, sin detener su corcel, saltó al 

(416) Villaverde, manuscrito últimamente citado. 
(417) Recuerdo8 de la Guerra Grande, por D. Pablo Díaz de Villegas, 

manuscrito inédito en el Archi90 de la Academia de la Historia de Cuba. 
(418) Archivo Nacional.~omisión  Militar (1850), lego 74, núm. 2. 
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Si a veces pudo extravial' la opinión del juez instruc­
tor, comandante Juan Bautista Velázquez, y del fiscal Zu­
rita, con algunos infundios, en ocasiones se vió constreñido 
a declarar la verdad, y por sus informes fueron incluídos 
en el roceso los hermanos Francisco :Cucas Castro Juan 
,Bautista Entenza, ose onza ez reu y o ros. 

Pero la delación de don Pedro Gabriel Sánchez no es 
la única causa aducida para explicar el descubrimiento de 
la conspiración. 

Una correspondencia de Matanzas a La Verdad. fecha­
da a 20 de juliot 412}, ya hacía referencia al rumor que cir­
culaba en La Habana sobre que la delación había partido del 
Gobierno. de Wáshington. Allí se decía que el Presidente 
PoIk había descubierto los lanes de los revolucionarios al 
enVIar a onca 1 co la de una ex osición de los trinitarios 
en so lCl u e a anenon. no ué esta la única vez que 
La Verdad trat6 de esta hipótesis, para negarla y declarar 
que había sido inventada por los españoles. En los pÚIne­
ros de 9 de se tiembre 10 de octubre se insistía en re u-

Pruebas concluyentes de esa afirmación hemos dado 
ya con su sistemática y tortuosa oposición a que el general 
Worth fuese entrevistado por los enviados del Club de La 
Habana y con la substracción de su correspondencia denun­
ciada por Ambrosio José González. ¡ Qué mucho, pues, que 
si no el primer magistrado de la Nación, sí algún político 
influyente partidario de la compra de Cuba, hubiese apela­
do al triste expediente de la denuncia más o menos anóni­
ma para impedir la revolución proyectadaT 

Datos ciertos no hay en que basar estas conjeturas, 
pero el observador sereno se resiste a admitir como mera 
coincidencia la estancia en Trinidad del comandante don 
.Juan Trespalacios y León. ayudante de campo del Capif1ii1 
General, en los días gue precedieron al descubrimiento de 
la copspiraciÓn, y se inclina más a considerar su permanen­
cia en el teatro ae los sucesos como el desempeño de una 
misión delicada cual la de frustrar los planes de los cons­
piradores al forzarlos a precipitar los acontecimientos. 

tal' de a sa y estupl esta no lC1&. 
y es de justicia declarar, analizados fríamente los he­ Jl: g.La espectacuIa.r fuga. de López 

chos y lOs hombres, a ochenta años de distancia, que no 
resulta tan falsa y estúpida esa creencia, como entorices la 
reputaron los entusiastas editores de La Verdad. 

El Gobierno de Wáshington, en aquellos días, como ya 
hemos demostrado, gestionaba en Madrid la compra de 
Cuba, no su incorporación como estado de la Unión, sino 
su adquisición como colonia o territorio. Los planes de los 
cubanos, que el Presidente Polk _conocía por las conversa­
ciones.deLípez con et Cónsul Camphell¡ P9J:J~s  <le éste 
con su colega, el Cónsul Muñoz Ct:l;l¡ltro"y también por la 
entrevista que con él habían celebr.lldo Betancourt Cisneros 
e Iznaga cuando recibieron la carta en que el sobrino de 
éste último le participaba el inminente alzamiento de Tri­
nidad, chocaban con los propósitos del Gobierno norte­

Villaverde afirma que Sánchez Iznaga, en la madru­
gada del 6 de julio, cuando salía prisionero de su ingenio, 
junto al Arimao, despachó en secreto un mensajero a las 
minas de San Fernando con la noticia de su detención y el 
aviso para López de que se pusiera en salvo (413). 

Todos los indicios son de que, cuando la alarmante 
nueva llegaba al caudillo, así c.Qmo cuando recibía la cita­
ciÓn del brigadier Labra para que se presentara en Cien­
fuegos, ya él estaba enterado de todo lo ocurrido y prepa­
raba la segunda etapa de aquella formidable marcha a ca­
ballo a través de dos provincias, que el propio fiscal Zurita 
e,alificó de proeza <j.e equitación hecha "con velocidad y re­
sistencia admirables" (414). 

americano. 
(413) Villaverde, manuscrito últim:l.mente citado. 

(412) La Verclad, Nueva York, ed. de 15 de agosto de 1848. (414) 
Conclusión 

Arehivo Naciollal.----Domisióll Militar 
fiscal de D. Cristóbal Zurita. 

(1848), lego 67, núm. 1. 
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estribo del coche y con un esfuerzo de su hercúleo brazo in. 
trodujo a Perico Velazco en el vagón. Un recuento cuida­
doso de las más completas hazañas de equitación en todo 
el mundo" podrá presentar muy pocas que superen y aun 
que igualen esta maravillosa demostración de energía y 
de habilidad ecuestre (419). 

Llegado .... Cárdenas, vestido de paisano, se hizo afei· 
tar en una bárbería. con la mayor tranquilidad· y al salir 
tuvo serenidadsufieiente para saludar al teni.eúte gober­
nador de la ptaza,brigadÍer Francisco J. Quihtayros, ami­
go suyo, al eneol)trarlo casualmente. Y diea Villaverde que 
J;.6pez hubo de relatarle en cierta ocasión, que si Quintay­
ros hubiese estado advertido de la orden de prisión dictada 
contra él y hubiera pretendido eíecutarla, con su mismo sa­
ble le habría matado para corNr deí!ípués al cuartel de la 

l~  

tropa, darse .a conocer y proclamarla.república (ÜO). y si 
~  ~eoorda~os  que el 19 de ma19 de 1850. a;ro su 4~se~1 

• ...r 10 en Car ' íiílS de la tercera a' de la· aml o 
.se le pasó, ¡o háy q'ue ciudat'de'que aque reeuñb:desespe­
rado P\1diese ~aberle' áalyacf9' en un mom,nto ctftico. 

Elv .. ()r llablJfJtero con . a é a tanzas ciu­
dád que conQ.Cía pe . fID,tey en la que tenia. a su com­

, . pañera y numerosos ~s.  Desembarcó éon los llemás pa­�
~ajero§.  se entrevistó con los jefes de' la conspiración para� 

. ides ue le roourasen el medio de irse a los Estados 
Unidos, y después Fas a sa udar al go ma or on osé 
Falgu~8& 

S-uzarte ha dejado este diálogo de la entrevista entre 
ambos militares: 

-Querido General, ¡cuAndo llegó Vd. f,-Le dijo al estre­
charle la mano el brigadier Falgueras. 

-Anoche algo tarde, y por eso dejé para hoy el placer de 
saludar á Vd. 
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-Placer mútuo, por Dios. Y está Vd. gordo y de buen color. 
-Es que la vida activa. me hace mucho bien. 
-1Ginetea Vd. muchóf . 
-Bastante. Ya ve Vd., en el cam~ vale má.<.: el caballo que 

el carruaje. ¡ Y la señora y.la familia 7 
-Tan buenos. Ya la verá Vd, p~es  supongo que ll(~nrará Vd. 

hoy mi mesa. 
-Acepto para ser honrado (421). 

-Lo que admire es la serenidad de ese hombré: 1tan jovial! 
tan amable eomo siémpre, sin que se le notase una sombra de in­
quietud cuando su vida pendía de un hilo. Mucho nos va a dar 
que hacer ese diablo qne despues de estar 16 horas á cabaJlo pa­
recía tan fresco comó si se levantlae de la cama '('22). 

(419) El itinerario y los incidentes de la buída de L6pez los hemos re­ (421) J. Q. Suzarte, en El Am.igo del Paí.~  (1881). 
construído con una paciente y cuidadosa bÚ6queda de antecedentes en las (422) IbIdem. 
causas criminales de la época, (423) Villavcrde, manuscrito 61timamcntc citado. 

(420) Villaverde, manuscrito últimamente citado. (4:14) M·i.o¡ memorin." por S. A. de Morales, manu8aito inédito, 

19 
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sentó por e~pucio  dc trcs aiíos UiW nn1enaíl(l formidable para 
la soberanía española en las Antillas, y el tristc final de 
RU brillante carrera militar, evitado en 1848, vino a con­
sumarse en ] 851 después de haber conmovido al mundo con 
sus temerarias hazañas por la independencia de Cuba que 
pretendían adelantar en el reloj del tiempo la hora de la 
liberación de un pueblo esclavo y que no pocas veces estu­
vieron a punto de r0ll!per el equilibrio de la paz interna­
cional con una gp.crra terrible entre España y los Estados 
Unidos que hubiera podido envoh'er a Inglaterra. 

10. La liquidación de las conspiraciones de 1848 

El descubrimiento de la C01/s1úraóón. de la ftfin.(J. de 
la Rosa Cubana y los procesos a que dió lugar, no deter­
minaron acción alguna contra los conjurados de La Haba­
na que tenían prominencia social o eran hombres de re­
(mrsos. El procedimiento fué llevado activamente contra 
108 conspiradores de Las Villas. y si en los primeros mo­
mentos se advirtió en su tramitación alguna lcnidnd, esta 
actitud no prevaleció al cabo con las duras incitaciones y 
los aCllsndores dictámenes del Asesor clan Félix Casca­
jares. 

En todas las declaraciones de los acusados y en no 
??cas de las })rest~da~~_or  los testIgo!' pnnClp81~~  se M: 
VIerten, o una. compfeta Ignorancia de los Yerdn({ero~ro­

..{)Jl§itos o del descllvolvimieñtode 111 conspiracióuJ o Ul~ 

bien meditada resolución de desorientar a los investiO'ado­
res con pistas falsa§·ó" con-dato;desE!·OViSt~def~~­

ento. 
Sin embargo, la afirmtleiÓll de que Cuba se indeI;!endi­

Ería para cOJ],;,~tir§!?..f}:f§l!1Jé§. eu ,esJ.ado nOJ'tü.a~.r.i&~l1-º.  

y hasta la de la constitución de una república provisional, 
qne fi@!·tlll en ~psr~spucstas  de los comprometid'OS en el 
movimiento, pruebn,,n ~l1C  la, ~0!.llci611  [lllcxionista era ll~  

objctivQ. mciliato, rcmot~  quiz:íf; eOilveneional, euya n~a­

¡idad, eon el mús superficial de lo~  ilnúlisis, resulta en ex­

.'.UU"III '.'U'6LnIfA. 

1..\ ",\(',\ 1.1-: 1.1':1'111':. r In:I.I·:\'O 1'1-: "1',, ()lilJl';",\ IJI 1IlI';;': , 

R, ¡;O";'", La \';11":1 .1;', 1:1111:, I",·h.', 11'1(' h:l:-:l:t .\'" lit' 11"':1(1.. 1';,,'1,', I"H':'" i1l'\"P IIli d, 

n 1/)011lId/. ~-u  11'llg;l:, dlidHtlu. l':ni,>ut:l .• ,11" y" "Sllli ¡,lt·U ;l:'l·;.!llr;tdo..,. bi"lI arorl":!� 

Ir .1101111"'/11.---.'\1101:1 ligero. l· '1 h'lII 1ll'1 1. IlP 110:' ":'Y:IIl :., qllil;,r ;li;...ro.� 

l'inil/lIs .... O,.d,oil:l. d,':o:tidT:'. y fu:-:ila. y IIP Ia:l," 'IUl' 1('1111'1'..\ Illi IIIV \';dt' 1111;1 1.'ril1 
j 
·,� 

1_:1 .I.! r(l'}(J.~.-.J,,~·Ii('ral.  IIP 1:1 urt!4.'fu· 1:11110. 'PI(' StO 111((.,1;1 dt'IT"II~;lr: dl',j"II\l' :ll~()! 
 

1.'0 11 ('(".1/, _ (2" 1 ' 1IIt' illlporl;, :', mi qllt· s,' 11I11t'r:1 I.lt·nl' yo lIIi \';lsi,j:l� 

Z"J ¡'ti. -1-:("1('111('. ;llllli ;.J~t'.  

nli"in/. ···.14·.1\,,1":11, d('';'' :dgh 1';11":1 .·1 '·::-:t:ldll \1:1.'",,1 1"11 :dlí ,·j.·IIt·11 lod .. :-: ":11:-- "fl,·i:i 

rulJfI.. -~(lO',.rrll  ~  " ~t1.- .. rru ~  I • 
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tremo dudosa, y que estudiada a fondo y concienzudamen­
te, con la documentación que proporcionan los papeles de 
Nareiso López y de Cirilo Villaverde, es a todas luces con­
traria a la anexión . 

El complot revolucionario de Las Villas tuvo un defi­
nido carácter democrático, no obstante la intervención en 
el mismo del elemento. militar, porque sus principales in­

t 
t,
1 ' ¡ 

tegrantes, los hombres dirigentes, no eran grandes hacen­
dados, sino gentes de toga, maestros, escritores, mayora­
les de fincas, jornaleros y hasta esclavos, como admitió 

! don Pedro Gabriel Sánchez al delatar el movimiento al 
brigadier Herrera Dávila, en Trinidad (.25). 

Esta declaración del.hacendado trinitario pone de rc­
lie~  la imposibilidad de que la revolución de Las Villas, 
llevada a cabo con el concurso de los esclavos, pudiese de­
terminar la formación de un estado de la Unión Norteame­

,'. 
. '~.'\.'  ricana, en la que por todos los medios se procuraba man­

tener alejado al siervo negro de cualquier ejemplo de re­

... belión. Triste es decirlo, pero en la esclavitud mantenida 
por el egoísmo encontró Cuba su principal obstáculo para 
llegar a la independencia; ella fué la causa que siempre 

f invOcó el Gobierno de Wáshington para oponerse a la re­
volución cubana; ella sirvió como instrumento de amenaza 
contra España para Inglaterra, y con ella España gobernó 
a Cuba muchos años después de que hubiese sonado en el 
reloj del tiempo la hora de la separación entre la colonin 
)- la metrópoli. 

Esa misma inhumana institución, sin embargo, como 
ya hemos visto, es argumento de prueba contra la realidad 
de los planes anexionistas de 1848. 

y Sánchez Iznaga, en SU8 declaraciones, al h~  blar de 
las proclamas que López le había mostrado, cuidó de c.on­
signar que una estaba redactada por el caudillo, pel·O no 
así la dirigida a los Europeos e hijos del pa'ís, en la que 
ya se aventuraban a. prometer los revolucionarios que, nna 

&' 
(425) Archivo N:¡cional.-Comisión militar (1848) lego 67, núm. 1. 
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vez terminada ola lucha, Ilse resolvería la situación de la. 
gente de color" (426). 

El anuncio nada más de t~l propósito, aunque no ne­
gara a cumplirse, entrañaba un peligro evidente para la 
idea anexionista, si la había. 

Hace poco hemos dicho que la tramita(~iÓll inicial del 

proceso contra los eonspiradoreR de Las Villas tuvo Cal'ae­

teres benignos, pero no tanto como para impedir la publi­

cación del R. D. de 28 de agosto de 1848, que dispuso la 

baja definitiva de López en el Ejército español, comunica­

da el 31 de octubre del propio año a la Comisión Militar, 

cuando hacía varios meses que Lópcz había he('.ho dimisión 
de sus grados y honores. 

De todos modos, el primer consejo de guen¡a que en­

tendió en la causa~ presidido por el brigadier Fulgencio 

Salas, y completado con los coroneles Angel Elizalde, José 

..Andrés, Ramón Conti, Casimiro Cañedo, Carlos Buergo y 

Francisco Ruiz de Apodaca, en su sentencia de 3 de marzo 

de 1849 conforme con la ettcic}n del fIscal don CrIstóbal 
Zurita, condenó a NarCISO 'ópez 

uerra condenó a Lópcz a ser fusilado, y a Sánchez Izna­

(426) Ibldcm. 
(427) I bidtNll­ .~ 

(428) Ibídem. 
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si. en cuanto a Villaverde. Morales de la época, muchos de los cuales se sumaron a los grupos 
conspiradores que funcionaban en las principales pobla­
eio~es  de 1& lsla, y los planes de los libertadores tuvieron 
cierta unificación, cobraron mayores fuerzas y B.un puede 
afirmarse, ~n  plena certev.a, que el descubrimiento de la 
trama y el consiguiente fracaso del complo~  si hicieron 
deserial -a algunos de los conjD.tDdQl:lJ ~~o~ nombres no 
volvieron a figurar en las futuras intentonas aeMpez, 
atrajeron'a otros afiliados y Siolp8t~orcs,  lleBóS de en­
tusiasDÍo parti6tico y rardiendo en deseos de luehar por la 
infJ,~pe,ndencia,  con los cuales hubiera podido llevarse a 
cabO la revoluci6n decisiva sien Cuba, det!pués de la.par­
tida <le López, hubiese quedado ,un verdadero jefe, que 
disfrutase de la consideración y del respeto de los conspi­
radores y cuyas órdenes alcanzasen absoluto acatamiento. 

No sucedió aSÍ, sin embargo_ El eal1dillo, alejado de 
la patria, era un general sin ejército, que había de impro­
vis~lo  con mercenarios a los que t.enía que halagar con 
promesas de bienes morales o materiales;· y 8tl ejéreito 
lógico, el ~e  los cubanos compl-ometidos para el alzamien· 
y que tenían la resolución cívica quebrantada por siglos de 
servidumbre política y por el morbo de la esclavitud, no 
teJJ.ía' juntó a sí a $U jefe, el que habría de galvanizarlo 
para lanzarlo al combate i guiarlo á. la VictO'I'ia. Se daba, 
por azares del Destino e imprevisión de unos y de~tro8,
ante la ~oJución  del conflicto de la independencia de Cuba 

,,

, I 
por la suerte de armas, la DÚsma situación que César re­
solvió triunfante cuando sus luchas con Pompe}'o, y Espa­
ña mant~nía  n raya a un ejército sin general para despUés 
destrozar a un general sin ejército. . 

Narciso López y todos los que con él pensaban en la 
separación de Cuba y España, unos para la independencia 
y otros para la anexión, olvidaban también, cegados por 
el entusiasmo patriótico, la consideración de un obstáculo 
capitalísimo que siempre había encontrado en su camino 

(429) 
(430) 

Archivo Naeiouol.-Comisión Militar, lego 
V. Morales , Morales, ob. cit., p. 311. 

83, n6m. 5. 
el ideal independiente. y los que por selltimientoo por 
cálculo estaban en la lucha del lado d'J la Metrópoli, t8m­
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poco atendieron a la ventaja que para la perpetuaciólI.. de 
aquel régimen político suponía la existencia del obstáculo 
tradicional de las ambiciones de las potencias respecto de 
la posesión de Cuba, que es al que queremos aludir. 

Las primeras conspiraciones, las de los Soles y Rayos 
de Bolíva1', .del Aguila. Negra, etc., fueron organizadas por 
los cubanos haciendo abstracción de las miras· que secreta 
u ostensiblemente pudiesen tener sobre Cuba las naciones 
poderosas, Inglaterra, Francia, los Estados Unidos; y Es­
páña atendió a desbaratarlas y logró hacerlo con la promesa 
de apoyo práctico e inmediato de esos países, que hasta 
ofrecieron su ayuda a Fernando VII para garantizarle el 
dominio de Cuba. 

Los cubanos que se afanaban y consagraban sus ener­
gías a la abolición del régimen colonial en aquellas prime­
rits manifestaciones del espíritu revolucionario, eran como 
niños que jugaban a la guerra, mientras sus mayores, sin 
cuidarse para nada del derecho que les correspondía ssu 
propia determinación, tenían resuelto su porvenir Y'deter­
minado su futuro. 

Así ocurrió, asu vez, con la Conspiración de la Min.a 
de la Rosa Cubana. Las ambiciones del grupo imperialista 
norteamericano, las reservas de la diplomacia inglesa "1 la 
indiferencia circunstancial que ~'rancia,  en plena convul­
sión política, podía conceder a Cuba, todas estas causas 
actuaban en la sombra contra los planes de los revolu­
cionarios. 

y no eran est.os motivos los únicos que dificultaban el 
logro de las aspiraciones cubanas. Las disensiones, los re­
celos, los personalismos, la mala fe, la rlesconfianza de los 
propios conspiradores, neutralizaban y ha~ta. anulaban los 
mejores esfuerzos. 

El Club de La Habana, salvado del desastre de 1848 y 
encabezado principalmente por Alfonso, los Aldama y sus ~  

intereses asociarlos, estaba destinado a. formar el grupo 
oposicionista de López, por medio del Conseio de Gobierno 
Cubano, establecido en Nueva York, yesos antagonismos 
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y divisiones, a la larga, causarían el fracaso irreparable y 
definitivo de todos los planes revolucionarios de mediados 
del siglo pasado, y retrasarían por varias décadas el adve­
nimiento de la república por c~lya  creación se derramó san­
gre generosa en aquellos años tras dos camp'añas fatales 
de adversidades y desdichas. 

Esos, sucesos habrán de ser para los subsiguientes 
tomos de esta obra, y es por esa razón que, propiamente, 
el estudio de los acontecimientos políticos que suceden a 
los que acabamos de describir, quedan para los volúmenes 
segundo y t.ercero. 

FIN DEL TOMO PRIMERO 
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APENDICE "A" 

Exposición del brigadier Narciso López & Ma.ría. Cristina acerca 
de su delTota. en La. Ma.ntill&, publicada. en el .,Diario de La 
Habana", edición del domingo 5 de febrero de 1837. 

SE:ÑORA : El brigadier de caballería don Narciso Lopez se 
presenta á los reales pies de V. :M. y lleno del mas profundo respeto 
tiene el honor de esponer: que rescatado de prisionero que se ha­

.,J� 
llaba en Cantavieja por las tropas del ejército del centro, tan dig­
namente mandado por el general don Evaristo San Miguel, y aca­
bado de llegar á la corte, si bien han finado sus sufrimientos físi­
cos, le queda uno moral, y tan agudo, que teniendo en movimiento 
toda su alma, no le deja momento de tranquilidad hasta probar á 
la faz de la nacion, si en la jornada de Jadraque, y ataque que sos­
tuvo contra el cabecilla Gomez con la columna de su mando, du­
rante el fuego, y cuando el valor cedió al número ~"  á las circuns­
tancias cumplió con su deber. 

Sin reputacion, Señora, el que representa cree que no hay 
vida ¡ el honor es mas grato que arrastrar unos cuantos años mas 
la existencia cuando aquel esta en problema, y sin el cual el sol­
dado deja de serlo; empapado de estos principios. 

A" Vi. M. suplica que para aclarar si en la jornada y accion 
referida, cumplió como soldado y como gefe, se digne espedir sus 
órdenes para que se forme el competente consejo de guerra que ins­
tru;yendo la correspondiente informacion de lo sucedido falle con 
conocimiento de causa lo que de autos resultare. Gracia es Señora 
que espera recibir.-Madrid 19 de No"\"iembre de 1836. 

Si cn todas las formas de gobierno conocidas se debe el hom­
bre público á su patria y tiene que darla cuenta de ~us  acciones )" 
conducta en los cargos que le ha confiado, esta. justificacion es 
obligatoria .~  imprescindible en los representativos, donde la pu­
blicidad es su esencia y donde todos los ciudadanos deben conocet" 
que 8US gobernantes trabajan sin reposo en la pública felicidad. 
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Se hace por tanto mas necesario é importante este deber en el 
general 6 gefe de tropas en campaña porque encargado de condu­
cirlas á la victoria, sus aciertos ó errores en la suerte varia de la 
guerra, pueden ~carrearle  en las desgracias severísimos cargos, si 
no demuestra que con su eficacia, valor y pericia se esforz6 en 
emplear útilmente a los soldados y alcanzar un triunfo que pudo 
escapársele solo al traves de aquellas contingencias en que célebres 
guerreros han 'Visto frustrados los mas bien combinados planes. Se­
mejante justifieacion está ademas en armonía 'con el espíritu de 
las leyes, con la austeridad de los principios militares, y cuadra 
perfeetamente al hombre honrado, al patriota decidido para quien' 
la reputaeion es la nda, el honor la única gloria, y el aprecio pú­
blico la mas dulce recompensa. Desaparezcan con tales pruebas 
las relaciones ínesactas y las fábulas que en diversos sentidos in­
venta la parcialidad de los bandos, la' animosidad de unos y la poco 
entendida. proteccion de otros. 

Debo al públieo una relacion vel'dadera que hasta ahora no ha 
t~do  de la jornada de la Matilla cerca de Jadraque; libre ya de 
las cadenas que me impidieron escribirla; tratando con la esposi­
cion sencilla de la verdad. no .solo dc ofrecer mi propia vindicacion 
sino 1& de los bizarros gefes, oficiales y tropa que tan denodada­
mente combatieron á mis 6rdenes, y que si sucumbieron á fuerzas 
quintuplicadas, no fué sin haberles hecho comprar á costa de mu­
cha sangre la pérdida de su libertad. 

El 28 de Ago~o  á las dos de la mañana salí dc Madrid con 
órdenes de seguir rápidamente hasta ponerme á 1& cabeza de los 
dos batallones de granaderos de la guardia Real provincial, dos 
piezas de artillería y 24 coraceros que tres dlas ántes habian mar­

".'" 

c):aado á la provincia de Guadalajara, au~orizándome  mis ipstruc­
cionea para maniobrar, en combinacion con el general Manso, y 

otra columna que debia encontrarse en Buitrago, para destruir al 
enemigo. El mismo dia 28 Ji. las 4 de la tarde m.e reuní en Alsora á 
los indicados batallones que encontré con una fuerza de 1100 hom­
bres y muy pocos oficiales, entre los que y sus gefes se hablaba con 
bastante razon del ,estado de la tropa. Este es el lugar de llamar 
la atencion acerca de tan notable circunstancia que tanto peso tiene 
en los sucesos de la guerra: -':: 

¡i;. 

~ 

N ABOlSO LÓPEZ y SU ÉPOCA 301 

Nada habia á la sazon que temer 'del cabecilla D. Basilio, pues 
supe con la mayor certeza que debia estar ya del otro lado del 
Ebro. Gomez de quien tuve aviso se aproximaba á Atienza daba 
soro cuidado; y seguro de que el general Manso se encontraba en 
Almazan, me preparé á salir al dia siguiente, proponiéndome ocu­
par y defender á Sigüenza de un enemigo que segun public6 el 
general Bspartero en Su parte del 8 de Agosto en Esearo, y lo que 
se veia estrechado por su acth'apersecucion, debia considerarlo 
poco temible. Marché, en efecto el 29, á pié á. la cabeza. de mi co­
lumna, que si bien poco numer088, me inspiraba confianza aten­
dida la situacion de un enemigo perseguido vivamente, cuya de­
rrota presumia infalible con solo detenerlo algun tiempo; tal fué 
la inspiracion de mi entusiasmo, despues que por falta de un mo­
vimiento igual al que yo emprendia, se escapaba siempre Gomez, 
desde que sali6 de las provincias atraves&IJ.,do una gran parte de 
:8spaña y devastando los pueblos. Envié un andarin a Sigiienza 
anunciando á. sus autoridades que iba A llegar pronto, yi fin de 
que me anticipasen noticias de los enemigos; volvió encontrándome 
á poco mas de una legua de la ciudad, dc donde me decian que 
Gomez habia dormido la noche anterior en Atienza, y que al ama­
necer habia tomado la direccion de Jadraque. Recibí al mismo 
tiempo un oficio del general Manso del 28 en Almazan, en que me 
comunicaba que los rebeldes que se aproximaban á Atienza eran 
como 1500 para batirse, y que si pernoctaban en aquella ciudad, 
él ocuparia á Sigüenza.. Con tales datos ~  seguridades, no vacilé 
en marchar sobre Gomez, ya que no para destruirlo por mis pocas 
fuer¡as, para entretener siquiera y retardar su marcha hasta la 
llegada del general Manso, en un terreno, ventajoso para nOl'lOtros, 
y ántes que se apodera&e de las escabrosas márgenes del Tajo hAcia 
donde conceptu€ con bastante fundamento se dirigia, tanto por 
huir de la division del general Espartero, como por ponerse en 
contacto con las facciones del bajo Aragon y Valencia. Contramar­
ché, pues, y redoblando. el paso tomé la direccion de Jadraque, don­
de calculaba alcanzar á los enemigos; efectivamente poco ántes de 
oscurecer me encontré con unos paisanos que venian de allí, los que 
me aseguraron que habian dejado á la mayor parte de ellos ya 
alojados en el pueblo mencionado, y que con un batallon y un 
escuadron habian venido ellos mismos hasta Bujalaro, un cnarto 
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de legu~  mas 'hácia la direccion que yo llevaba en aquel punto, en 
donde tambien habian quedado alojándose, y sin que tuviesen la 
menor sospecha de mi proximidad. i .Quién habia de vacilar en 
atacarlos! Así se verificó Con honrado y franco denuedo, desalo­
jándolos del pueblo en un momento, y obligándolos á huir en dis­
persion hasta las posiciones que se encuentran por aquella parte 
alrededor de Jadraque, dejando en nuestro poder algunos heridos, 
mas de :lO prisioneros, una porcion de armamento y algunos ca~  

ballos. 
Pasé la noche acampado en una posicion que está a la inme­

diacion del mismo pueblo, é inmediatamente oficié al general Manso, 
que suponia por sus anteriores comunicaciones cn Sigüenza, noti­
ciándole lo ocurrido, para que viniese á obtener un seguro triunfo, 
afirmándole me mantendria al frente de los facciosos. 

El propio aviso di por medio de un famoso andarin al gefe . . 
de la eolumna que se encontraba en Buitrago, encargándole (en la 
suposicion de que estaria en movimiento, ó que la division Espar­
tero vendria muy encima de Gomez) que entregase el pliego al 
comandante de las tropas que encontrase mas cerca de los enemi­
gos, por la ruta que habian traido. Como yo no podía crCCr que 
estos dejasen de acelerar su marcha para no verse alcanzados por 
la division que los perseguia y envueltos por la del general Manso, 
mucho mas despues de haber sido acometidos por mí y tenerme á 
la vista, supuse, con sobrada razon, que se aprovecharian de parte 
de la noche para alejarse algunas leguas del peligro en que esta. 
ban. Inquieto con esta idea, y resuelto á picarles constantemente 
su retaguardia para embarazar la marcha que llevaban, á fin dc 
que fUesen destruidos en aquel terreno por cualquiera. de las co­
lumnas que se me uniese, destaqué una compañía á media noche. 
sobre el campo que ocuparon al oscurecer, la que regresó asegu­
rándome permanecian en las mismas posiciones Con mucha vigi­
Jancia, pues habian hasta oido sus convcrsaciones, razon por lo 
que no habían querido dispararles. 

.A rnaneció el dia 30 y me cCl'cioré al momcnto de que Gome.\'. 
no solo permanecia en sus posiciones de Jadraque, sino que se pre­
paraba para atacarme de frente .Y de flanco. Mi deber era entre te-
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nerlo sin esponerme en lo posible a sufrir un descalab.ro ántes de la 
llegada de Manso, que por lo que dejo manifestado miraba como 
próxima y segura j y como en mi marcha de la precedente tarde ha­
bia observado dos posiciones muy regulares para defenderlas de 
fuerzas superiores á las que tenia á mis órdenes, despues de reco­
nocidas las de los rebeldes, que calculé en mas de 4000 hombres, me 
resolví á retirarme á la que tenia mas inmediata y ocuparla 
de modo que creyesen la iba a defender, con objeto de hacerles va­
riar su plan de ataque, y conseguir tambien transcurriese el 
tiempo que era lo que interesaba. 

Viendo en esto el movimiento de la faccion para atacarme allí, 
me puse en retirada por dos direcciones á la otra posicion, que 
estimé mas ventajosa, y en la que me propuse hacer una obstinada 
defensa para detener á los enemigos hasta la llegada del general 
Manso, con la cual debia creer no se salvaria nn faccioso en aquel 
terreno. Con tan lisongera como fundada esperanza, empeñé el 
porfiado y sangriento combate que se siguió, empezando por arro­
jar a los rebeldes de la posicion que defendí, pues se apóderaron 
de ella de antemano por un movimiento oculto, acreditando en esto 
mis soldados una decision y bizarría digna del mayor elogio. El 
campo quedó sembrado con mas de 400 enemigos entre muertos y 
heridos, y ya sin municiones y acometido por:todas partes COn la 
obstinacion y confianza que iDBpira al contrario la superioridad 
de cinco contra uno, tuvo al fin que sucumbir mi columna habién­
dose batido hasta mas de medio dia, sin ver llegar al general Manso 
ni á ninguna otra fuerza de las que seguian tan de cerca á los 
rebeldes, pero habiendo logrado el objeto que me propuse, pues 
pasó mas del tiempo necesario para que hubiese sucedido. 

Tales fueron los sucesos de aquella jornada, y los que prece­
dieron desde el amanecer del día 28 hasta el 30 á la una de la 
tarde en que mi columna quedó prisionera, espresados con tanta 
exactitud como franqueza y sencillez. . 

Apelo al juicio de los militares inteligentes, y al de todos los 
hombres imparciales, para que digan si llené mis deberes como 
militar y como patriota. Me esforcé por batir y detener á una fac­
cion que burlaba á cuantas fuerzas la seguian llevando la desola­

20 
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mon y el terror por donde pasaba. Es verdad. que el uiunfo no 
coron6 mis deseos; ,pero qué mas pude hacer en la situacion en 
que llegué á encontrarme' Obtenida la prin;1era ventaja, ,debí 
retirarme 6 quedar observando al enemígo' Si lÍle hubiera deci­
dido á lo primero, cualquiera juzgará 10s inconve~entes  que ofre­
cía semejante operacioncon la calidad de tropa que yo mandaba, 
que ya he descrito, y que aun no me conocia; y las interpretacio­
nés de pusilanimidad, de que 6 estaba sola para hacer frentc á un 
enemigo superior, hubieran cundido inspirando desaliento y des­
confianza contra el gefe que las mandaba. 

Envalentonados los rebeldes al ve~me  ,~er  el. campo, despues 
de haberIes inquietado su vanguardia y tratado de opo~erme  á su 
plan de enmarañarse en las montañas de Ar-r0n,p:&ra juntarse á 
los cabecillas de aquel reino, no hubieran dejado DÍi alcance, impi­
diéndome elegir p~to  donde recibirlos, y la tropa de mi mando 
cansada y obliga~  á retirarse de tal modo, hubiera necesariamente 
manifestado. un descontento, que si ántes de tomar yo el mando de 
la columna habia existido, empezaba á repararse y era preciso apro­
vechar semejante coyuntura par!l conservarla unida, confiada y 
útil para el combate. Una larga guerra siempre tiende insensible­
mente á relajar la mas ad;m.irable disciplina, decia un eélebré gue­
rrero ,i. sus generales, y que la mejor táctica consistia en acabarla, 
aunque se hiciese con suerte favorable, lo mas pronto posible. 

Todas estas consideraciones me estimularon á acampar al fren­
te del enemigo, observarle f:: imponerle. Traté de paralizar su 
mareha ¡y quien no lo hubiera hecho, cuando segun los partes ofi­
ciales venia batido y perseguido de cerca! La division del general 
Manso debia estar en Sigüenza;.a su retaguardia por el derrotero 
de Buitrago suponía otra columna, y la seguridad que sobre el mo­
viJniento de aquel general participado oficialmente por el mismo, 
me inspiraba; con la advertencia de que Gomez no tenia mas que 
1500 hombres para batirse; debia aconsejarme la conducta que he 
relacionado. 

'A pesar de tanta confianza en un auxilio próximo, sabiendo 
por declaracion de los prisioneros la verdadera fuerza rebelde, es­
cuché los consejos de la prudencia, me puse á la defensiva, y pro-
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curé maniobrar para ganar tiempo, hasta que atacado el enemigo 
por su retaguardia, ó de flanco por la division Manso, hubiera en­
contrado su esterminio y acabado aquel dia la marcha de pillages 
y desastres con que aun devasta los pueblos. No perdí tiempo para 
hacer tan importante servicio 'á n:ri patria, di aviso á aquel general 
de mis operaciones, le aseguré que no abandOBaria el campo, y 
solo cedió el valor del soldado á lo cruel de las cincunstancias. La 
h.ora del refuerzo habia espirado, 1811 municiones se habían consu­
mido, ninguna esperanza alimentaba el entusiasmo de las tropas, 
y estas ceden por fin, circunvaladas por todas partes, sin que un 
puñado de caballos que yo tenia, pudiese hacer cosa alguna contra 
el numero superior de la caballería enemiga. 

¡Qué cargos no se me hubieran hecho si estando al frente de 
los rebeldes les hubiera dejado libre paso, despues de mis ofreci­
mientos á los generales que lo perseguían J ¡Ni como hubiera lle­
nado las inspiraciones de mi honor, ni cumplido con los deberes 
de mi m8.Jfdo, y la, confianza que con él me dispensaba el gobier­
no t ••• Que responda por mí el consejo de guerra que he solicita­
do de la justicia de S. M. se me forme en aclaraeion de estos su­
cesos. 

Entretanto, anticipándome a los cargos que me pueda y deba 
hacer sobre las acciones de Jadraque y la Matilla, he creido opor­
tuno ilustrar al público con unas noticias que en su tiempo no 
pudieron darse por haber perdido ent6noes mi libertad. Amante 
de la justicia, y deseoso de que ella acrisole mi conducta, acepto 
toda la responsabilidad que me quepa de aquellas,.jornadas. ¡Ojalá 
se depurasen así todos los hechos militares en que la victoria no 
corona los esfuerzos, ó que acarrean males de tan funesta conse­
cuencia, como causa la faccion de Gomez! For mi parte me resig­
naré gust.oso al destino que puede tocarme, si llegué á errar, á 
pesar de los mejores deseos del acierto, por haberme abandonado la 
fortuna, y comprometido la suerte de mis conciudadanos i mas si 
tuve la de obrar segun las leyes del honor, y las que prescribe la 
prudencia y la pericia de la guerra, anhelo por mi vindicacion, y 
me congratularé de haber cumplido mis deberes hasta el último 
estremo en defensa de una patria por la que estoy siempre dispuesto 
á sacrificarme. Madrid 20 de Noviembre de 1836.-Narciso López. 
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APENDICE "B" 

Hoja de servicios de Narciso López en el ejército español, según 
certificación de 1& existente en el Archivo General Militar de 
8egovia, España, completa hasta su cierre en 3 de diciembre 
de 1839, nueve años antes de que López fuese dado de baja 
del .servicio. 

ESTADO MAYOR DE LOS EJERCITOS NACIONALES 

El Mariscal de Campo DON NARCISO LOPEZ, su edad 41 años, 
su país Caracas, Su calidad Noble, su salud robusta; sus ser­
vicios 11 circunstancias los que e:r;presa. 

TIEMPO EN QUE EMPEZO A SERVIR LOS EMPLEOS 

Empleos DÍGs Meses Años 
Soldado distinguido� . 15 Junio 1814� 
Subteniente ••., .� 17 Agosto 1814� 
Teniente de Infantería ••...•.. , .� 1° Mayo 1815� 
Capitán de Caballería •.....................� 16 Marzo 1818� 
Grado de Teniente Coronel de ídem .� 5 Febrero 1819� 
Comandante de Escuadra .� 4 Julio 1820� 
Teniente Coronel ..••..•...................� 6 Julio 1821� 
Coronel .� 20 Agostó 1822� 
Brigadier ....•.•.......................••. 7 Junio 1834� 
Mariseal de Campo ..•...••........., .� 10� Julio 1838� 

TIEMPO QUE HA QUE SIRVE Y CUANTO EN CADA UNO 

Empleos� Años Meses.Días 
De distinguido ............................" 2 2� 
De Subteniente 8 14�o,, •••••• o .." 

De Teniente� 2 10 15�o • • • • • • • • • • 

De Capitán� 2 3 18�o • • • • • • • • • 

De Comandante� •••••• o o • 1 " 2�o •• • • 
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De Teniente Coronel 1 1 14� 
De Coronel 11 9 17� 
De Brigadier 4 1 3� 
De Mariscal de Campo 1 5 21� 

25 6 16� 

ABONOS� 

Por el de la guerra de América con arreglo a la 
R. Orden de 30 de Abril de 1835 y sus acla­
raciones 9 1 19� 

Por el tiempo doble de la presente guerra según� 
Real orden de 21 de Abril de 1835 3 9 11� 

Por� la navegación de ida y vuelta a Ultramar se­�
gún el articulo 6° del Reglamento de San Her­
menegildo .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 6� 

" 
Total hasta fin de Diciembre de 1839 39 11 16� 

REGIMIENTOS DONDE HA SERVIDO, VICISITUDES PQ­
LITICAS y CLASIFICACION DEL TIEMPO CON ARRE­
GLO A RE.A;LES ORDENES VIGENTES. 

Años Meses Días 
En el Regimiento Infantería del Rey 3 9 1� 
En el de Lanceros del mismo nombre 4 7 14� 
En el de HÚ$ares de Fernando VII 2 3 1� 
En el Dep6sito de militares transeuntes de la� 

Habana 2 3 1� 
En marcha para la Península ................" 2 16� 
En Madrid sin destino a Cuerpo .............." 7 16� 
Calificado y con licencia ilimitada ............" 3 27� 
Idem y en clase de excedente 5 4 17� 
Destinado a la P. M. del Ejército de Observación� 

de Portugal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ." 1 26� 
Reemplazado~n  el Regimiento Caballería de Cas­

tilla 19 de Ligeros 1 2 17� 

http:�.�.......................��
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Mandando la División de Caballería de la Ribera� 
en el Ejército del Norte .� 5� .." Nombrado Comandante General de la Mancha . 1 1

" Idem Jefe superior de la Guardia Nacional de� 
Madrid . 2 14�" Idem Comandante General de la Provincia de� 
Cuenca , ....................• 8 16�

" Prisionero de guerra en Cantavieja . 2 .." Comandante ~neral  de la provincia de Cuenca 
(2' vez) . 3 22 ,:{".

" 
De cuartel en Ecija .....••.................. '6 15�

" Destinado al Ejército del Norte ........•..... 10 14�" 
Idem� al de operaciones del Centro . 6 6" 
De cuartel en la plaza de Burgos . 9 6" 
DestiJ;1ado a las ordenes del Excmo. Sr. Capitán� 

General del Principado de Cataluña hasta la� 
fecha del cierre ............•............. 1 21�

" 
ABONOS 

Por el tiempo doble de la guerra de Amériea. . . . 9 1 19 
Por el ídem de la presente guerra 3 9 11 
Por la navegación de ida y vuelta a Ultramar. . . 1 6 

" 
Total con abonos y deducción del tiempo pasivo 

e inabonable 39 11 16 

C.AM:PA:&AS y ACCIONES DE GUERRA EN QUE SE HA 
HALLADO, COMISIONES QUE HA DESEMPE'&ADO y 
MANDOS QUE HA OBTENIDO: 

Años 

1814 En la guerra de Costa-firme se halló en las acciones siguien­
tes: En la de Aragua el 17 de Agosto, en la de Maturín el 
12 de SeptieDlbre y en la de Caris el 2 de Diciembre. 

1815 E'n las de lrapa y Coso el 27 de Febrero y en la toma de 
la Ciudad de Guiría el ,29 del mismo, en la entrada de la 
Provincia de Cartagena de Indias, pacificación de la mis-
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ma y toma de la Plaza de este nombre, su Capital, el 6 de 
Diciembre. 

1816� En el sitio de la Piedra el 11 de Julio; acción del cerro de 
Ocumán, en el Río de los Aguacates el 13; en la de Chacao 
el mismo mes, en, la cual mandando 50 hombres batió a 
150 enemigos, tomándoles muchos efectos de guerra y un 
cañón de a dos. 

1817� Se hallo en el sitio de Arenales en el mes de Enero, donde 
con 50 hombres se batieron a 200 enemigos, y en la brillan­
te acción del Coyo de los Aguacates. 

1818 En la del Pueblo de M:aracay el 14 de Marzo; en la entrada 
de la Villa de Cura la noche del 15, en la de las Puertas 
el 16, por las euales obtuvo el empleo de Capitán, y en la 
acción de los Patos el 20 de Mayo. 

1819 ~n  el paso del Apure y Arauea los días 3 y 4 de Febrero, 
habiéndose ~inguido  en este último, quedándose con su 
compañía al frente del Ejéreito enemigo, ocultando el mo­
vimiento del nuestro, por lo que obtuvo el grado de Tenien­
te Coronel. En Cañafistola el 11, fué cargado por triples 
fuerzas enemigas, de que se defendió salvando su tropa; en 
el mismo día por la tude en el Rincón de Cunaviche, don­
de habiend~  sido cargado del mismo modo. a bastante dis­
tancia del Ejército, contuvo e hizo huir a los enemigos, ha­
biéndoles esperado pie a tierra para conseguirlo por lo 
escabroso del terreno. En la de Trapiche de la Gamarra 
el 27 de Marzo; en el Hato del Berrero el 2 de Abril, don­
de habiendo sido cargado por superiores fuerzas, se vió 
también precisado a echar pie a tierra por la causa ante­
dicha; así mismo se halló en la de Carramacate el 3 de 
Mayo. 

1820 Con su Regimiento hizo el servicio de su clase en la Divi­
sión de Vanguardia. 

1821 Situada dicha División en la Villa de Calaboso, al invadir 
los enemigos la Provincia de Caracas, BU Capital, y hasta 
el pueblo de la Vitoria, salió con la expresada División a 
su encuentro, mandada por el Comandante General Don 
Francisco Tomás Mor~les,  la que batió y derrotó al enemi· 
go, en la ventajosa posición del pie del Cerro de las Co­
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cuisas el 23 de Mayo, repitiendo esta misma operación al 
día siguiente, al desalojarle de la inaccesible, fortificada y 
artillada que ocupaba a retaguardia en el sitio de Linon y 
continuando su persecución hasta Caracas; por lo que vol­
vió esta Capital, la Plaza de Guayra y valles adyacentes a 
la obediencia del Rey el 28 del mismo, en cuya jornada 
mandó la columna de Cazadores que formó la vanguardia, 
habiendo obtenido el empleo de Teniente Coronel por el 
mérito que contrajo en ellas. Asisti6 a la memorable Bata­
lla de Carabobo el 24 de Junio y retirada por las fatales 
consecuencias de esta acción en Puerto Cabello. 

1822 En esta Plaza sufrió el bloqueo y sitio que seguidamente la 
pusieron los enemigos hasta el 4 de Febrero que salió con 
la expedición que se confió al expresado General Morales 
para la Provincia de Coro y despul-B de purgada ésta de 
enemigos avanzó a .los Puertos de Altagracia, frente a Ma­
racaibo, con el fin de atacar y redueir esta Plaza, si se po­
día atravesar la laguna, pero habiendo opuesto el enemigo 
26 catroneras y goletas de guerra, sufrió constantemente 
sus fuegos por espacio de 12 días, al fin de los cuales se 
abandonaron dichos puntos a causa de haberse presentado en 
la plaza tres Divisiones enemigas sobre las cuales se marchó 
Y obtuvo la más completa y gloriosa victoria el 7 de Junio 
en los campos de Dabajuro, en la que mandó la columna 
de Cazadores. Pas6 con la indicada Divisi6n a reforzar a 
Puerto Cabello el 21 de Julio, encontrándose en la salida 
que hizo el expresado general Morales sobre la Serranía 
que divide aquella Plaza de la Ciudad de Valencia, asis­
tiendo a la acción ocurrida a la bajada de dicha Sierra, 
contra el insurgente Páez el 11 de Agosto, y a las parciales 
de los días 12, 13, 14, 15, 16 y 17 del mismo, habiendo re­
cibido en la última una fuerte contusi6n de bala de .fusil en 
una pierna. Desempeñó las funciones de Primer Ayudan­
te del General Morales desde 7 del expresado Agosto hasta 
l' de Septiembre; regresado el Ejército a Puerto Cabello, 
se embarcó con él y su General en Jefe para la Provincia 
de Maracaybo, desembarcó en la Guayra, e hizo la memo­
rable marcha hasta romper la línea fortificada de la Guar­

dia de Garaballos, batiendo a los que la defendían, a los 
cuales se les tomó doce piezas de pequeño calibre. Se halló 
en la acción de las inmediaciones de la Villa de Suimagea el 
3 de Septiembre; en la del paso del Sueng el 4; se distin­
guió mandando la columna de vanguardia, sosteniendo con 
ella dos obstinados ataques, contra una división enemiga 
de doble fuerza, mientras pasaba el resto de nuestro Ejér­
cito, a la cual puso en desordenada fuga. En la general de 
Salina Rica el 6 de Septiembre contra fuerzas superiores; 

;:{ ocupación de Maracaybo el 8 del mismo, habiendo sido en­
cargado de la pacificación y obediencia del resto de la Pro­
vincia, que verificó. En este mismo mes fué nombrado Go­
bernador de la Plaza de Maracaybo y Comandante general 
de su Provincia. Asistió a la memorable acción de los campos 
de Garabulla el 13 de Noviembre, en la que mandó 80 hom­
bres de Caballería, única fuerza de esta arma que tenía 
nuestro Ejército, con la cual tuvo la satisfacción de batir 
completamente a triplicadas fuerzas enemigas, en el choque 
particular entre los dos Ejércitos, al que se debió la deci­
sión de la Batalla y aprehensión de un considerable núme­
ro de prisioneros. Vuelto el Ejército a Maracaybo, conti­
nuó desempeñando el Gobierno y Comandancia General de 
la Provincia. 

1823 En 19 de Flebrero fué puesta a su cargo la Intendencia de 
Provincia y comisionado por orden del General en Jefe 
con 350 hombres para hacer la travesía de las montañas 
desiertas que separan aquella plaza de la Provincia de Río 
Acha; verificada la marcha el último día del mes por la 
noche lleg-6 y sorprendió la primera fuerza enemiga que de­
fendía una cortadura. hecha en una terrible posición cerca 
del pueblo del Molino, e hizo prisioneros a todos sus defen­
sores en los días 1, 2, 3 y 4 de Marzo, sorprendiendo y 
reduciendo a la obediencia del Rey los pueblos del Molino, 
San Juan, Fonseca, Villanueva, Hurumita y el Tablao. 
Obligado por el Ejército enemigo a abandonar dichos pue­
blos, se retiró y posesionó a la vista de ellos en el Cerro de 
Voladorcito, donde permaneció hasta el 15 del mismo, que 
tuvo orden del General en Jefe para retirarse a Maracay-

í 
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bo, como lo verificó. InC()rporado en el Ejército se h~ló 

en el combate naval que tuvo nuestra Escuadrilla, en la 
laguna de Maracaybo, junto a Puerta de Palma, contra la 
enemiga el 20 de Mayo; recuperación de la referida Ciu­
dad, que había sido evácuada tres días antes por su corta 
guarnición, el día 19 de ,J"q.nio, a la cabeza de doce hombres 
~scogidos,  entró en dicha Ciudad ocupada por seiscientos 
enemigos, a quienes sorprendió y pU$O en confusión, Dla­

~doles  algunos soldados y haciéndoles nueve prisioneros, 
entre ellos un Oficial. En 30 de Julio se le confirió el man­
do de 29 Jefe del Ejército por orden del primero. Fué 
comprendido en la hO~088  capitulación ·de Maracaybo, el 
4 de A.gosto y el 6, fué encargado por el General en Jefe 
del mando del Ejército, como. también de hacer cumplir los 
pactos estipulados en dicha capitulación y de conducir. los 
restos a Santiago de Cuba, donde llegó el ,28 ·del misno. 
Posteriormente fué comisionado por el'mismo para condu­
cir pliegos e imponer al Excmo. Sr. Capitán General de la 
Isla de asuntos interesantes al servicio, para lo cual em­
prendió la marcha por tierra el 8 de Septiembre y evacuó 
su comisión en todas SUB partes. En 11 de Noviembre salió 
de la Habana para la Península con pliegos del Capitán 
General del Reál servicio. 

1824� En 30 de Enero se presentó en Madrid y evacuada su ce­

misión r-egre&6 a la Habana en ,virtud de Real Orden de
27 tie Septiembre para incorporarse en el Éjército de que 
dependia; 

1825� En 19 de Febrero tuvo ingreso en el DepóSito de transeun­
tes militares de la Habana. 

1826 En el expresado Depósito hizo el servicio de su clase. 
1827 En 30 de Mano se le libró' pasaporte para trasladarse a 

continuar sus servieios en la Península por no tener colo· 
cación en la Isla de Cuba, a cuyo fin se embarcó el 2 de 
Mayo y presentó en Madrid el 18 de Julio. En 14 de Agos­
to obtuvo Real licencia por dos meses para permanecer cn 
la Corte. - Ha sido calificado en la Provincia de Castilla 

N ABOlSO LÓPEZ y SU ÉPOCA 

la, Nuev¡l de .la conducta militar y política observada en 
América, conforme. a la Real Orde~  de, 27 .de Febrero de 
1825, según certificación fecha 20 de Noviembre, dada por 
el E. S. Capitán General. 

1828 En 4 de Marzo obtuvo licencia ilimitada. 
1829 a 1832 Excedente. 
1633� Por Real Orden de 18 de Noviembre se dignó S. M. des­

tinarle a la P. M. del Ejfrcito del Norte, y a las inmedia­
ciones de su General en Jefe D. Jerónimo Valdés. Por 
certificación del mismo que ha:'ptesentado acredita el celo, 
aetividad e inteligencia con que desempeñó las muchas co­
misiones y algunas del mayor riesgo, como reconocimientos, 
observaciones, etc., que le' confió siendo su Primer Ayu­
dante, habiéndose distinguido el 24 de Diciembre en Oñate 
a la cabeza de la vanguardia con la que batió y arrojó a 
1()S enemigos en fuerzas muy superiores; el 27 del mismo 
mes en D1J1"ango, yendo a llevar órdenes a las tropas que 
ocupabJ¡.n Erisma, halló los enemigos interpuestos pasando 
por me9io de todos ellos sin. más fuer,.. que el ordenanza, 
logrando rompe~  su línea y llegar a su destino; se distin­
guió también en Alsasua, Echarri e Irurzun, los días 19, 
20 y 21 del propio mes. 

1834 Por Real Despacho de 14 de :)!lnero se le confirió el m¡mdo 
en su clase de Coronel del Regimiento de Caballería de 
Castilla, 19 Ligero, con el cual fué destinado al Ejército 
de óbservación de Portugal y se incorporó en él en princi­
pios de' Abril, continuando en el, mismo con el 1er. Escua­

, 1 dr6n hasta terminar la memorable campaña, que restable­
ció en el trono legítimo a la Reina D· María de la Gloria, 
poreuyo mérito fué promovido a Brigadier de Caballería, 
pasando después' al Ejército de operaciones 'del Norte, ha­
biéndose comportado durante esta campaña, y según cer­
tificación que ha presentado 'del General en J cfe del referido 
Ejército de Portugal, con la mayor decisión, actividad, 
valore inteligencia, brindándose siempre para todas las 
operaciones complicadas y de mayor riesgo. Se halló en el 
Norte,. en la Batalla de Mendoza el 12 de Diciembre, y en 
el combate porfiado de Arquijas el 15 de ídem. 
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1835 En dicho Ejército de' operaciones del Norte se le confiri9. 
el mando de División y las más veces de la Caballería en 
total del Ejército y asistió a la operación de las peñas de 
San Fausto, en donde con su serenidad y valor constante­
mente acreditado prestó los mayores servicios; en la de 
Orbiza el 17 de Enero; en la de 4 de Febrero y reconoci­
miento practicado en el mismo día en el pueblo de Men­
doza; en la del 5 del mismo mes en Arquijas, y en la del 
7 con motivo del convoy que se introdujo en el punto foro 
tificado de Maestú; el 8 de Marzo y estando mandando con 
independencia del Ejército, la División de la Rivera, dió 
con ella la acción de Sesma; el 28 del mismo y en auxilio 

1837 

1838 

en los campos de Torrijos el 15 de Mayo; en la Matilla el 
30 de Agosto contra la facción de Gómez, quedando prisio­
nero de guerra y conducido a Cantavieja permaneció hasta 
31 de Octubre, que fué rescatado. Volvió a desempeñar el 
cargo de Comandante General de Cuenca, hasta 22 de Fe­
brero de 
Que fué destinado de cuartel a Ecija y en la marcha para 
sU destino aprehendió tres ladrones, por cuya circunstancia 
mereció las gracias en nombre de S. M. Continuó en esta 
situación hasta Septiembre, que ful, destinado nuevamente 
al Ejfrcito del Norte. 
En 21 de JUlio lo fué igualmente al del Centro, donde des­
empeñó varias comisiones y mandos de importancia, ha­

del General Aldama se halló en la de Arroniz; evacuación llándose en la acción de Cheste a las órdenes del General 
de Estella en 5 de Mayo y en la de Salvatierra el 14 de 

.~.  

Borso, por cuya acción fué propuesto para la Gran Cruz 
Junio; paso del puente de Briñas el 11 de Mayo dispersan­ ; de Isabel la Católica. 
do a los enemigos; defensa de Puente la Reina desde el 17 1839 En 27 de Enero pasó destinado a la plaza de Burgos, en 
al 22 del citado mes, en cuyos días con su pequeña División. cuya situación ha permanecido hasta que por Real Orden de 
paralizó los movimientos de la mayor parte de las fuerzas 3 de Noviembre fué destinado al Ejército de Cataluña a 
enemigas que intentaban apoderarse de dicha plaza, bur­ las órdenes. del General en Jefe deLPrincipado. 
lando con su viveza y práctica de la guerra una emboscada 
en que Zumalacárregui pensó hacerle caer en el Carrascal. CONDECORACIONES 
Mandando la expresada División de Caballería se corrió a 
Puente la Reina e introdujo un convoyen la Plaza el 11 Cruz de distinción concedida por la pacificación de la Pro­

de Julio, que contribuyó mucho a su defensa. En la Bata­ vincia de Cartagena de Indias. Medalla de oro, coronada con el 
lla de Mendigorría el 16 del citado mes, conduciéndose en busto de S. M. por la acción del Coyo de lOE! Aguacates. Cruz 
todas 'las acciones referidas con la bizarría y pericia que de l' clase de la Real y Militar Orden de San Fernando, por la 
tiene acreditadas. Continuó en el Ejército hasta el mes de gloriosa acción en los Campos de Dabajuro el 7 de Junio de 1822. 
Agosto que pasó nombrado pOr S. M. Comandante General Cruz de 2' clase de la mi,sma orden por Real Cédula de 15 de 
de la Mancha y por Real Orden de 30 de Septiembre, Jefe Agosto de 1828. Cruz de 3' clase de la citada Orden, por Real 
Superior ~e  la Guardia Nacional de esta Corte, cuyo de&. Cédula de 10 de Septiembre de 1835. Cruz de la Real y Militar 
tino desempeñó hasta el 14 de Diciembre en que S. M. tuvo Orden de San Hermenegildo, por Real Cédula de 25 de Enero de 
a bien destinarle de Comandante General de Cuenca. 1836, y la concedida por la Batalla de )Iendigorría, por Diploma 

1836 Desempeñando dicho cargo se halló mandando en Jefe la de 16 de Marzo de 1836. 
acción de Salvacañete, contra cuádruples fuerzas de la Don Saturnino García, Coronel efectivo de Infantería, exce­
facción de Forcadell, y otras ocurridas el 12 de Marzo; en dente, Caballero Cruz y Placa de la Real y Militar Orden de San 
la de "ercolon, el 24 de Abril contra la facción del Turia; Hermenegildo, Comendador de la Americana de Isabel la Católi­

1� 
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,ca, eqndecQJ'a40 con ~riU>eru.  de diatineiÓli por acciones de 
gu,erra, ..}'efe ~toJ' nOJDbr!d9 por Real OrdeD.p8J'a la fol'Dl&-' 
ei6R'~e bojaB·aeaehici08 aJosS. 8. Gen~~  Jeteay Ofieiales del 
Í>mritO lfilitar d,e.Castilla· '- Nueva.-Certifico: Que laantece­
denté. sKio rea.ctáda con pn,se~eia de la'·au.tiguá y doc11DJQntoíJ 
oñjuAiea que con ofieio fecha .. de' Diéiembre último, me re­

.~
miti6~  ·Excmo. Sr. Capitán General de eata Pl'OVincia Y en 'rir­
tu,á 4e,In. ordea.--Maarid", 1q\Üllee E'nero de mil ochocientosde,. 
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